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Errados están, aquellos que piensan que la intención al escribir este libro es simplemente una serie de relatos eróticos ....



“Tiene razón Markus, la institución social por antonomasia, aquella que cohesiona la sociedad, no es la familia sino la prostitución. En todas sus modalidades, incluida la del matrimonio. No existe ninguna otra relación posible entre hombres y mujeres que no pase por la compraventa de sexo de uno u otro tipo. La fuerza que nos mueve como seres humanos no es el amor sino la que se deriva de la pugna entre dos poderes opuestos: el sexual femenino y el económico masculino. Y el punto de equilibro entre esos dos poderes es la prostitución.

Por supuesto, la pregunta es qué ocurre cuando las mujeres acceden al poder económico... pero siguen acaparando el poder sexual, como ahora es mi caso. Porque los poderes sociales (como el de la riqueza) se pueden compartir o conquistar por medio de la política. Pero los que surgen de la propia naturaleza humana (como el sexual) son intransferibles. Y ese desequilibrio es una fuente potencial de conflicto y de hipocresías ...”. (de los relatos de Raquel).


CAPÍTULO 1. Mi gran amor, Ricardo

NO lograba conciliar el sueño, la sugerencia contenida en la mirada de mi Ricardo me inquietaba. No sabia si me excitaba más que él deseara a otra mujer o que yo deseara a otro hombre. Tal vez fueran deseos contrapuestos, quizá fueran complementarios, pero la sola idea me desosegaba. De una parte me ponía ardiendo, me subía un calorcillo desde el bajo vientre ... de otra me inquietaba, me daban miedo las consecuencias ... porque temía que aquello tuviera efectos negativos sobre nuestra relación.



Inicialmente lo rechacé con determinación, amaba a mi Ricardo sobre todas las cosas, no imaginaba que pudiera tenerme otro hombre que no fuera él, como tampoco que él pudiera tener a otra mujer que no fuera yo. No, esa idea no cabía en mi mente. Con él descubrí el placer del sexo, pero sobre todo aprendí a conocerle y amarle profundamente. Consciente de que la idea era una locura resultado de un calentamiento momentáneo, durante un tiempo me negué a bajar al pub.



Pensativa, consideré que mis experiencias con otros hombres fueron casi inexistentes antes de conocer a Ricardo; aunque siempre fui una chica solicitada y salí con muchos chicos, en general mis relaciones no pasaron de leves escarceos superficiales, sin que pueda decir que fueran plenas con alguno.



Tuve mi primera relación sexual apenas cumplidos los dieciocho años con un chico del instituto con el que comencé a salir, Jaime, tan inexperto como yo. Claro, la experiencia no fue nada placentera, me dolió, sangré un poco, no sentí placer alguno y quedé bastante decepcionada y desconcertada.

Aunque tiempo después repetimos la experiencia no acabé de encontrarle el gustillo; sí, fue algo más placentera, pero ya fuera por el temor, por el preservativo, o por nuestra falta de práctica, no conservaba una percepción grata precisamente. Y no hubo más, ninguna otra relación. Mi conocimiento de las relaciones sexuales era tan parco como el de la profundización en el carácter de las personas.

En el curso siguiente, ya estando en la Universidad, conocí a Ricardo en un concierto al que acudíamos en grupo con varios compañeros de la Facultad de Ciencias de la Información. Entre la multitud, y a mi lado, estaba aquél chico moreno, alto, muy atractivo. Me gustó muchísimo nada más fijarme en él. Aplaudía y dirigiéndose a mi exclamó:



—¡Son buenos, eh! —



—¡Sí, sí que lo son! —



contesté entusiasmada. Nos presentamos, a los pocos minutos me invitó a tomar unas copas en un pub cercano desligándonos del grupo. Al principio estaba un poco incómoda, pero su conversación amena y divertida hizo que el poco tiempo estuviéramos conversando como si nos conociéramos de toda la vida. Me atraía irresistiblemente; sus negros ojos de mirar intenso, cálidos y turbadores me fascinaban, le encontraba muy guapo, atractivo, y educado. Escuchando su conversación, mis ojos buscaban los suyos, me encandilaban, con ganas me lo hubiera comido a besos allí mismo. Me gustaba a rabiar. Excitada, nerviosa, sin darme cuenta, los combinados ingeridos comenzaron a surtir su efecto, nunca bebía alcohol y comencé a sentirme algo mareada. No quería volver a casa en ese estado, así que me propuso subir a su apartamento para descansar y reponerme. Sin saber muy bien lo que hacía llamé a mi madre para decirla que esa noche no iría a dormir, que me quedaba con mi amiga Daniela.



Solo recuerdo que desperté al día siguiente en su cama y vestida, pero nada más. Sufría un insoportable dolor de cabeza, sentía náuseas y me encontraba absolutamente desorientada:



—¡Bueno, ya despertó mi bella durmiente!, ¿Cómo te encuentras? —



—¡Mal, me duele mucho la cabeza, y necesito una ducha urgente!—



—¡Eso tiene fácil remedio, toma esta aspirina, entra en el baño y mientras te duchas preparo café! —



Me duché, me cepillé los dientes, me preparé el pelo y me recompuse como pude. La ducha me reanimó y me sentí bastante mejor, pero el espejo reflejaba un rostro horrible. Intenté exhibir la mejor, la más sugestivas de mis sonrisas y me pareció una mueca desagradablemente cómica. Resignada, me envolví en la toalla de baño y me dirigí al salón dispuesta a tomar café, olvidándome de mi habitual, apetecible y querido ColaCao.



Permanecía sentado en el sofá con el dorso desnudo leyendo la prensa y embutido en sus vaqueros, con una bandeja en la mesa donde había colocado un suculento desayuno con café ... y ColaCao ... prueba más que evidente de que me consideraba una niña ... me fastidiaba bastante quedarme sin mi ColaCao y tener que tomar aquel café que no me gustaba ... pero ... yo no era una niña.



Desde la entrada al salón, inmóvil, le observé a placer, bronceado, mostraba sus fuertes y bien torneados hombros. Su dorsal perfectamente definido pero sin exageración. Su abdomen y su vientre, lisos, fibrosos, carentes de grasa. Me sentí inquieta, estaba buenísimo y los dos solos, su visión me excitaba e inevitablemente comencé a desearle de nuevo. Me sonrió, le devolví la sonrisa y me senté a su lado.



—Siento haber bebido en exceso anoche, no estoy acostumbrada a beber y me sentó mal —



—No te preocupes, eso le pasa a cualquiera —



—¡Ricardo ..., ¿Ocurrió algo anoche? ...quiero decir ...!



—¡No ocurrió nada, Raquel, te metí en la cama vestida, te quité los zapatos y dormiste como un niño. Yo dormí en el sofá, eso fue todo!. —



respondió sonriente ... y me besó en la frente. Agradecida, lánguidamente busqué su mirada, rodeé su cuello con mis brazos y le ofrecí mi boca; nos besamos apasionadamente durante un buen rato. Después sin dejar de abrazarle recliné mi cabeza en su hombro mientras me besaba y me acariciaba tiernamente:



—Eres preciosa Raquel, me gustas muchísimo —
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—Y tú a mi Ricardo, me siento muy a gusto contigo —

Volvimos a besarnos, me encontraba nerviosa y excitada. Como sin querer, sus inquietas y cálidas manos se posaron acariciando mis nalgas; una ola de calor se apoderó de mí, permanecí inmóvil, expectante, temblorosa, mirando sus ojos, mientras sentía como su mano se deslizaba lentamente hasta mi braguita y coloqué la mía simulando una inútil, simulada, oposición. Me inclinó ligeramente sobre el respaldo del sofá y volvió a besarme al tiempo que sus dedos apartaban la braguita e iniciaban una suave y delicada caricia. Gemí como una gatita suave y repetidamente muy cerca de su oído, al tiempo que mis brazos se cerraban en torno a su cuello y mis ojos suplicaba un nuevo beso. A los pocos instantes gemía entrecortadamente, me estremecía con violencia gozando de un intensísimo orgasmo alargado hasta el paroxismo por sus besos y caricias. Seducida, cerré los ojos y apoyé mi cabeza en en el respaldo del sofá. Suavemente me despojó de la toalla y me miró asombrado con los ojos muy abiertos. Sin decir nada se incorporó, me tomó entre sus brazos y volvimos a besarnos muy excitados.



—Tus pechos y tus pezones son hermosos e invitan a chuparlos. Tienes un precioso rostro de niña en un cuerpo de diosa —



Le miré suplicante ardiendo de deseo. Sin dejar de besarnos se dirigió al dormitorio y me depositó delicadamente en la cama. Como en un sueño le vi desnudarse; rápidamente se quitó el slip ... apareció un hermoso y erecto cilindro, grueso, duro, largo, que observé con los ojos muy abiertos, mezcla de admiración y temor a que me hiciera daño, nunca había visto nada igual. Con habilidad se colocó el preservativo y me despojó de la braguita con sumo cuidado; sin apartar los ojos de él abrí las piernas en un gesto de insegura invitación. Por un instante quedó observando mi depilado sexo, luego se tumbó sobre mí apoyándose en sus codos para no agobiarme con su peso, mis brazos se cerraron sobre él ansiosos de recibirle, de sentir el calor de su piel, de quedar embriagada de su olor, de tenerle, de gozarle.

Volvimos a besarnos, luego deslizó su lengua por mi cara, por mi cuello, descendió a mis pechos, mordió delicadamente mis pezones repetidamente, bajó por mi vientre, lamió mi monte de venus ... descendió hasta el interior de mis nalgas de forma lenta, desesperadamente lenta, lo que aumentaba mi excitación y mi deseo. Gimiendo entrecortadamente, mi pubis se movía hacia su boca, llamando su atención, incitando su visita ansiosamente, mientras por instantes me humedecía más y más, mi cuerpo se estiraba, se retorcía, se arqueaba ofreciéndose en una entrega al objeto de mi deseo que, insinuante y cercano, no acababa de llegar.

Ajeno a mis súplicas, siguió así durante un tiempo en el que me sentía extasiada de placer y ansiedad; deseaba tenerle dentro de mí, de sentirle, de hacerme suya, de que me tuviera siempre, eternamente.



Jamás había experimentado nada semejante. Siguió y siguió, me saboreó lenta y codiciosamente. Sentí que llegaba al éxtasis, mi pubis seguía en permanente temblor e intenté retirarle, se resistió y llegué a un intensísimo orgasmo entre gemidos y gritos exaltados apretando su cabeza contra mi sexo, casi sin dejarle respirar. Cuando cesaron mis estremecimientos se incorporó un poco y volvió apoyarse en sus codos.

Sorprendida, abrí mucho los ojos al sentir que me penetraba dilatándome al máximo, deslizándose y profundizando en mí suave y lentamente como jamás había experimentado y ni tan siquiera sospechado. Le recibí inicialmente insegura y temerosa, después, subyugada de placer, permanecí inmóvil, entregada. Sentía la presión de su pubis, le tenía todo dentro de mí. Apenas tuve fuerzas para rodear su cintura con mis piernas, lo que incrementó la profundidad de su penetración, sentí su dureza, su calor, llegando desde el principio a mi punto más sensible. Al tercer empuje, de nuevo sentí que llegaba al éxtasis, gemía, gritaba, lloraba, abrazada a él, arañándole, aprisionándole contra mí; apoderándome de él, rodeé su cuello con mis brazos y le busqué la boca desesperadamente. De pronto comenzó a estremecerse, escuché sus jadeos, percibí su palpitar, disfruté sus espasmos de placer, transportada, gocé hasta el vértigo.



Ese día supe que era multiorgásmica. Ese día supe del placer que se siente cuando te acarician y penetran el sexo con la lengua. Ese día experimenté la delicia de ser amorosamente penetrada ... de sentirme mujer, hembra ansiosa de ser tomada por su macho ... ese día me enamoré de él. Ese día comencé a quererle con locura ... ese día conocí tantas cosas nuevas, excitantes, maravillosas.



Inmersos en la calentura del momento, manifestábamos nuestros incipiente y apasionado amor, dirigíamos tiernas palabras, nos acariciábamos, nos lamíamos, nos amábamos, nos vaciamos entre maravillosos estremecimientos. Permanecimos abrazados durante mucho tiempo; nos besábamos apasionadamente, solo despegamos nuestras bocas para respirar. Luego le desplacé de mí, y los dos quedamos tumbados boca arriba, le miré a los ojos y desmayadamente manifesté mi ardiente deseo:



—Quiero sentirte en mi boca ... en mis labios ... quiero saborearte ... —



Imitándole, lentamente me incorporé, deslice mi lengua, por su barbilla, por su cuello, por su torso, por su abdomen, por su vientre hasta llegar a su sexo que tomé y disfruté durante un buen rato sin abandonar su mirada. Aunque torpe y precipitadamente, le saboreé con inmenso placer, conocí su extraño, agradable y ligero sabor salado. Puedo entender que para muchas persona constituya un acto asqueroso, pero para mí no supone un acto sexual y mucho menos repulsivo, sino una manifestación de amor, de sumisión, de entrega hacia mi niño, la persona que amo. Un privilegio que solo le corresponde a él, exclusivamente a él. Porque mi placer es mío, pero el suyo también ... porque le amo con locura y tomo lo mejor de él.



Después de la exaltación, en sus brazos y con mi cabeza reclinada en su pecho me sumergí en abstractos pensamientos. No era la primera vez que mantenía relaciones sexuales, había masturbado a Jaime varias veces, me había penetrado otras tantas ... pero no recordaba haber tenido orgasmo alguno. Nada que ver con este acto tan intenso, excitante, apasionado, amoroso. Jamás se la había mamado a un tío, de echo era algo que me repugnaba ... pero con él ni lo dudé, no es que me gustara, es que deseaba, necesitaba, tenerla en mi boca. Me sentía locamente enamorada.



Fue ... maravilloso, increíble, indescriptible. Incorporé mi cabeza ofreciendo de nuevo mi boca, nos besamos y gozosa volví a reclinarme en su pecho.



—Raquel, me gustaría que iniciáramos una relación estable —



Sentí latir con fuerza mi corazón, mi pulso se aceleró, nos buscamos la mirada y descubrí en ella su calor, su afectividad, su amor, su ternura, su pasión. Le abracé y emocionada susurré:



—Si, Ricardo, me encantaría —



Sellamos nuestro pacto con otro largo y apasionado beso, aquel fabuloso fin de semana apenas salimos de la cama para ducharnos y comer algo.

Nos entregábamos el uno al otro, una y otra vez hasta la extenuación. Él con veinticinco años, yo con poco más de dieciocho, una niña. Con él lo he conocido todo; lo bueno y lo malo, lo propio y lo ajeno, como debe ser. Mis emociones, inicialmente basadas en la atracción física y el deseo, fueron evolucionando hasta decantarse en amor, en sentimientos fuertemente enraizados. Aprendí a conocerle y amarle profundamente, pero también a conocerme yo misma, a distinguir aquellos rasgos hereditarios que no pueden cambiarse y que me caracterizan, de aquellos otros que son adquiridos, bien por educación, bien por entorno, que sí pueden modificarse y así comprender muchas de mis reacciones, emociones y sentimientos, formando lentamente mi personalidad en constante evolución; unas veces de forma confusa e inconsciente, otras con determinación y conocimiento, pero siempre dependiente de su mano atenta y protectora. En realidad, puedo decir que hasta ese momento mi vida amorosa se reducía a él, solo a él, y aún hoy, a pesar de lo que pueda parecer continúa siendo así y así quiero que sea siempre.



Comenzamos a salir con asiduidad y en nuestros encuentros relatábamos nuestras respectivas vidas y experiencias, nos fuimos conociendo poco a poco y la atracción inicial se fue transformando en un apasionado amor. Me participó de la empresa de software que había iniciado hace tres años que funcionaba muy bien, hicimos planes sobre nuestro futuro y al poco tiempo me propuso trabajar con él como secretaria de dirección, cosa que acepté encantada alternando los estudios con el trabajo.



Presenté a Ricardo a mis padres a los que conquistó de forma inmediata, a los seis meses nos casamos por lo civil con apenas diecinueve años, una niña, a pesar de los consejos y la débil oposición de mis progenitores.



Si aquello no era la felicidad completa, sin duda se acercaba mucho. Ilusionada con mi trabajo me fui haciendo cargo de muchas funciones, mi curiosidad me llevó a conocer otras hasta que entendí perfectamente la estructura y funcionamiento de la empresa integrándome completamente en ella.



Durante una larga época nuestra vida sexual fue muy intensa, apasionada, tierna y placentera. Estaba muy enamorada, para mí no existía otro hombre, solo él. Su carácter optimista, positivo, su temperamento siempre sosegado, afectivo, reflexivo —nunca se altera— su conducta atenta, delicada, educada, contribuyó decididamente a sentirme una mujer afortunada y segura de si misma.



Pasó el tiempo, la empresa iba muy bien y nos cambiamos a un amplio piso de un céntrico y residencial barrio ... pero nuestra pasión se fue enfriando poco a poco y aunque seguíamos muy enamorados, la rutina comenzó a deteriorarla. Los días pasaban lentos, de forma tediosa y aburrida; siempre era lo mismo, el trabajo, demasiado trabajo, absorbente y agotador; una o dos cenas de negocios con clientes. Sábados, domingos, festivos, en el chalet de la sierra donde dormíamos muchas horas y volver a comenzar.



Sin darnos cuenta comenzamos hacer el amor como una costumbre, al final, casi como una necesidad fisiológica una o dos veces a la semana y cada vez con menos pasión. Supongo que la habitualidad lo reduce todo a la mínima expresión. Lo cierto es que llegó un momento en que los dos confesamos que la repetición continúa de nuestros hábitos de vida arruinaban nuestra actividad sexual y en consecuencia nuestra pasión, tal como sucedía a la gran mayoría de las parejas, sin que pudiéramos vislumbrar una solución aceptable.



Pero no estaba dispuesta asumir la debilidad de nuestra pasión y para recuperarla empleé argumentos puramente femeninos. Me encanta la lencería y tengo la fortuna de poseer un cuerpo estilizado y proporcionado. No soy muy alta, uno setenta y tres centímetros, pero hace mucho tiempo que tengo consciencia de que soy una mujer bella y deseable. Según mi Ricardo ... y mis amantes “soy un sueño con mi juvenil aspecto de adolescente, rubita con el pelo corto al estilo Meg Ryan, con mi preciosa carita de niña; mi perfecta y fina nariz; mis carnosos y sensuales labios; mis grandes y bellos ojos de color verde intenso; mi precioso y estilizado cuerpo; mi bonito culito en forma de cereza y mis largas, estilizadas y bien torneadas piernas ”. Mis pechos, no son grandes ni pequeños, aunque poseo unos hermosos y largos pezones que a mi niño le gustan muchísimo ... bueno, a mi niño y quienes los han disfrutado. Puedo parecer presuntuosa, pero no lo digo yo, lo dicen ellos ... y ellas.



Pero no soy tonta, soy muy consciente de lo efímero de la belleza y de lo que eso comporta. Se que no durará siempre. Cada año que cumplo soy menos joven y bella que el anterior, lo asumo como algo natural que a todos ocurre y el aceptarlo me llena de humildad, aunque mentiría si dijera que ser bella y deseable me disgusta.

Ambos intentamos conservarnos lo mejor posible haciendo vida sana, vamos a nadar tres días a la semana, hacemos footing diariamente, no fumamos ni bebemos, Ricardo solo cerveza y excepcionalmente algún whisky o cubata. Tampoco solemos comer en exceso y somos entusiastas de la dieta mediterránea.



Aunque algunas/os me tildan de ser un poco “pija” no es cierto. Me gusta vestir bien y cuidarme, pero tengo conciencia de clase que me inculcó mi padre. Soy y provengo de esa clase media que ahora han empobrecido la política de los diferentes y desastrosos gobiernos que padecemos. Como tantas veces me dijo, “Es importante saber de donde venimos si queremos saber donde estamos y donde queremos ir. De la misma forma que si queremos prever el futuro, debemos conocer el pasado situándonos en el presente”, y nunca lo olvidé.

De ahí mi indignación con las injusticias, mi permanente reivindicación de los derechos individuales, mi deseo de protección y solidaridad con los menos favorecidos y los más débiles que tantos disgustos me han ocasionado. Pero me da igual, me enorgullezco de mi conciencia de clase. Todas las revoluciones, los grandes movimientos sociales que transformaron el mundo fueron liderados por personas de clase media.

Estas ventajas físicas y estéticas me permiten lucir la lencería de forma sensual y atractiva, se adapta a mis formas como una segunda piel, aunque entonces no era plenamente consciente del efecto que lograba en ellos ... y ellas. Me lo hizo ver mi Ricardo, pero sobre todo Giovanni, el mejor de mis amantes, yo carecía de esa picardía y por supuesto, me faltaba tanta sutileza como me sobraba sensualidad.



Me compré una buena colección que exhibía más ingenua que sugerente ... precisamente por eso añadía un toque aún más natural. No fallaba, se excitaba muchísimo, se le ponía durísima, me hacía el amor con ella puesta, no permitía que me la quitara ... y me llevaba al cielo. Así aprendí con placer lo sensual y atractiva que resultaba una mujer con aquellas delicadas prendas que tanto me gustan. Me lo enseñó él, que era mucho más experimentado que yo y había tenido muchas mujeres. Con él aprendí a sugerir más que a mostrar; a mostrarme bella y deseada en cada momento; a conocer el misterioso y apasionante lenguaje de los ojos, a seducir ... hasta poner a punto de rendición a un hombre ... o a una mujer. Pero con el tiempo, incluso todo eso fue insuficiente. Incrementamos nuestra pasión, sí, pero ya no era como antes.



Hasta que un día percibí que mi marido me tomaba con un frénesis semejante a épocas anteriores, esto me estimuló. Pero no fue el único motivo, yo también comencé a tenerle con tantas o más ganas. Raro era el día que él o yo, no nos motiváramos con cualquier pretexto para terminar en la cama ... o donde fuera.



Pero ahora era distinto, ya no se trataba de ponerme lencería o estar más o menos bella. Llegábamos a casa excitados e inmediatamente me tomaba y yo a él. No nos hacíamos el amor, nos follábamos casi con violencia. Otras veces nuestras ansías perentorias impedían esperar, cerrábamos la puerta y nos teníamos en el despacho de la oficina.



Al fin hubimos de descubrir la causa de nuestro ardor y ambos nos sorprendimos mutuamente. Aún cuando no dudábamos de nuestro amor, Ricardo reconocía desear a otra mujer y yo confesé desear a otro hombre. Suponía una circunstancia extraña, ajena a nosotros, inquietante, pero irresistiblemente morbosa y excitante. Como en broma, confesamos sus nombres y los convertimos en nuestra fantasía sexual. Esta personalización nos excitaba aún más e incrementaba nuestro placer. La razón residía a poco más de trescientos metros de nuestro domicilio, en un un pub denominado “Loro Verde”, donde nos habituamos a ir tres o cuatro veces por semana a tomar el aperitivo los festivos que no íbamos a la sierra, o unas copas por la noche los días de trabajo, regentado por un matrimonio joven y atractivo, Julio y Elena.



Allí cambió el rumbo amoroso de nuestras vidas en un sentido que no considero peor o mejor, sino diferente. Sin apenas darnos cuenta, pasamos de la fantasía a la realidad. Comenzó como un juego excitante, morboso, insinuante, pero sin intención por mi parte de llegar a nada concreto. Pero allí nos excitábamos los dos, cada uno con la persona deseada, luego en la soledad de nuestro dormitorio nos teníamos apasionadamente, confesándonos nuestros prohibidos y mutuos deseos con ... ellos.



Como ya dije, inicialmente rechacé la idea categóricamente, e incluso me negué a volver al pub ... pero ... había algo tan morboso, excitante y tentador en aquella situación que terminé por ceder ..., y la idea fue calando muy lentamente. De la negación absoluta evolucionó a un interés creciente, hasta llegar a un deseo que se incrementaba cada vez que bajábamos al pub en las horas que sabíamos que escaseaban los clientes y conversábamos con ellos. Siempre nos situábamos en la barra lateral lejos de miradas indiscretas. Desde allí podíamos observar a los clientes, pero ellos no alcanzaban a ver más que nuestros hombros y cabezas porque el nivel del suelo era inferior.



De forma consciente, cada pareja buscábamos crear un rincón privativo, cada una con el marido de la otra, dándonos la espalda, discretamente separadas, pretendiendo crear un espacio de intimidad donde mantener nuestra calentura, intentando una simulada caricia, un roce voluntario, buscando una cómplice mirada que manifestaba nuestro ardor decantado en intenso deseo.



Aunque escapaban a mi foco de visión, imaginaba que la situación se repetía en la actitud y deseos contenidos entre mi Ricardo y la preciosa Elena, eso provocaba en mí emociones contrapuestas, lo deseaba y lo temía. De pelo largo, negro, brillante, morena, bronceada, poco más o menos de mi misma estatura, rostro bello, rasgos delicados, estilizada, simpática y agradable, Elena parecía una princesa india. Su agradable ceceo que tanta gracia me producía denotaba su origen andaluz. Su carácter afectivo, bondadoso, alegre, despreocupado, irradiaba empatía por cada poro de su piel y congraciamos enseguida. Siempre nos servía ella y no pocas veces observé con preocupación como miraba a mi Ricardo. La calidez e intensidad de su mirada me turbaba, sin llegar a explicármelo bien, intuía que no solo era deseo, tal vez mi temor fuera infundado, pero su forma de mirarle me inquietaba. Sin embargo, la mirada intensa y penetrante de mi Ricardo me tranquilizaba, la comía con los ojos, se adivinaba fácilmente; lo tenía claro, sexo, solo sexo. No era para menos, con su blusita y su corta falda vaquera que mostraba buena parte de sus morenos muslos estaba para comérsela.



Cada día nos atrevíamos un poco más ganando en confianza y complicidad. Tanto, que ya Julio susurraba en mi oído su ansia de tenernos, gozarnos, poseernos, solitaria y clandestinamente, y que yo, con una sonrisa ni aceptaba ni rechazaba, lo deseaba, pero aún no me encontraba preparada.



Me ponía mucho este chico alto, bien parecido, moreno, de peso medio sin llegar a grueso, de intensos ojos marrones, pelo corto y rizado, con su camiseta negra que dejaba ver unos fuertes y bien torneados brazos que denotaba un amplio tórax terminado en una estrecha cintura y sus ajustados tejanos que marcaba un paquete impresionante, tenía éxito entre las mujeres. Me parecía muy atractivo, alegre y simpático. Físicamente era muy parecido a mi Ricardo, aunque éste es de apariencia más estilizada, más sofisticada, más guapo e interesante. Le encontraba un poco tosco, algo primitivo, pero precisamente por eso incrementaba su atractivo.



Me preguntaba muchas veces si aquel voluminoso paquete que tanto llamaba mi atención era realidad o fingido, mi curiosidad, mi deseo se acrecentaban con su proximidad. Él de pie apoyado en la barra dando la espalda a Ricardo y Elena, yo sentada en un taburete frente a él, permitiendo intencionadamente que mi corta falda mostrase mis cerrados muslos conversábamos de cosas insustanciales, al tiempo que no perdía ocasión para deslizar simuladamente sus manos suavemente por mis glúteos, por mis caderas, por mis muslos, o tomarme de la cintura y atraerme hacía él con suavidad, gestos y actos que yo intentaba corregir sin realizar oposición efectiva alguna. Me ponía mucho sentir sus manos acariciando cualquier parte de mi cuerpo aunque fuera por encima de la ropa mientras nuestros ojos clamaban la intensidad del deseo contenido. Tenía que hacer verdaderos esfuerzo para reprimirme sin acariciar aquel codiciado paquete que, sugerente e irresistible, rozaba una y otra vez mis rodillas. Conversábamos con nuestras cabezas muy cerca el uno del otro, susurrando quedamente, respirando nuestro aliento, con los labios abiertos y expectantes, conteniendo a duras penas el ansiado beso.



Todo ello era la causa de que cada día la presión se incrementaba. Como en aquella última, lluviosa, fría y solitaria noche en la que por enésima vez me invitó a “echar un polvo” mientras que, con suma discreción, deslizó su mano sobre mi muslo avanzando sobre mi nalga, acariciándola suavemente. Instintivamente cerré las piernas pero no retiró su mano, nuestras miradas permanecían encontradas, nuestros rostros muy cerca, nuestros labios abiertos a punto de beso. Tras unos segundos de vacilación las abrí insegura, lo percibió y su mano avanzó lentamente, consiguió deslizar dos dedos por debajo de mi braguita e introducirlos en mi húmeda vulva que acarició con delicadeza; estremecí de placer, luego los retiró con la misma lentitud y los llevó a su boca saboreando voluptuosamente mi néctar sin dejar de mirarnos a los ojos.



Incapaz de soportarlo, me deslicé del taburete con el pretexto de ir al servicio, en realidad estaba ardiendo. Tan rápido e inesperado fue mi impulso que a mi Ricardo no le dio tiempo a reaccionar y sacar su mano que acariciaba la nalga de Elena por debajo de su corta falda. Cerré la puerta del servicio y me apoyé en ella intentando controlar mi agitada respiración al tiempo que apretaba mi húmedo sexo. En segundos decidí que debíamos volver a casa, nos tomaríamos como otras veces y apagaríamos nuestros fuegos, no podía soportarlo más.



Al salir del servicio de señoras nos encontramos en el pasillo. Sabía que me esperaba, lo sabía y lo deseaba. De nuevo nuestras miradas se buscaron, entregada y pasiva permití que me tomara de las caderas apoyándome en la pared, subió mi falda y deslizó sus manos por mis glúteos apretándome contra él mientras desesperadamente nos buscábamos la boca fundiéndonos en un apasionado beso. Estuve a punto de abandonarme, fue al sentir su mano deslizarse buscando mi sexo cuando una alarma se activó en mi cerebro. Le deseaba, le deseaba mucho, pero no así, no allí, no de esa forma.



Agité la cabeza levemente y recuperé el control separándole de mí; decepcionado guardó silencio, aspiré profundamente y expiré lentamente varias veces para tranquilizarme, me recompuse el pelo y sin cruzar una sola palabra volví a la barra.

Ricardo entendió enseguida mi mensaje, nos despedimos y en silencio regresamos a casa, no tardamos mi tres minutos en llegar, vivíamos muy cerca del pub. Nada más cerrarse la puerta del ascensor nos abalanzamos el uno sobre el otro uniendo nuestras bocas ansiosamente, con rapidez bajé su cremallera y liberé su hermosa y durísima polla que acaricié avariciosa. Le necesitaba, le necesitaba imperiosamente, mis brazos rodearon su cuello, con un leve impulso salté sobre él y mis piernas se cerraron en torno a su cintura, nuestras bocas se unieron de nuevo con vehemencia, me apoyó en la pared de la cabina, desplazó mi braguita y allí mismo me penetró. Al sentirle dentro de mí no pude reprimir un gemido de placer y le mordí suavemente la mejilla y el cuello mientras se movía penetrándome muy lenta y profundamente. Llegamos a la planta y como pudo abrió la puerta del ascensor para salir y luego la de nuestra casa, porque ahora quien se movía era yo penetrándome una y otra vez. Tal era mi placer y deseo que ni por un momento pensé en dejar de gozarle, aunque hubiéramos encontrado una multitud esperando el ascensor me hubiera resultado indiferente. Cerró la puerta con el pie, me apoyó en ella, tomó mis glúteos y me elevó ligeramente dejándome caer una y otra vez incrementando la profundidad de sus penetraciones; en segundos comencé a estremecerme con violencia gimiendo entrecortadamente ... en segundos sentí que me inundaba, deleitada, busqué de nuevo su boca; teníamos como norma besarnos durante todo el tiempo que durara nuestro orgasmo, así lo hicimos gozando unidos y estremeciéndonos al unísono. Luego quedamos inmóviles, extasiados, intentando recuperar el ritmo de nuestras alteradas respiraciones.



Habíamos recuperado la pasión, volvíamos a tomarnos como cuando éramos novios y durante los primeros años de casados. Desde que comenzamos a desearles siempre que íbamos al pub sucedía lo mismo, fabuloso, me encantaba que nos calentáramos y luego ... sabía que no habíamos terminado, más tarde, en la cama vendría lo mejor. Ambos confesábamos mutuamente nuestros deseos y los motivos de nuestros calentamientos susurrándonos al oído mientras nos acariciábamos, nos besábamos, creando un clima morboso altamente excitante. Sobre todo él, se le ponía durísima y tenía que masturbarle muy despacito y suave para que no eyaculara prematuramente. Que otro tomara a su niña le excitaba muchísimo. Me fascinaba verle así cuando le describía las propuestas de follar y las caricias y roces que me proporcionaba Julio. Que tomara a otra que no fuera yo, me excitaba tanto o más que a él.



Luego, unas veces me lo comía suave, delicadamente, como solo sabe hacer él y me dejaba a punto; otras, le urgía tomarme sin esperar más, me abría gozosa y atravesada, más que penetrada, me hacía líquida, etérea, nos fundíamos en uno solo, piel con piel, alma con alma, uníamos en uno solo concepto, el amor y sexo. Maravilloso, de nuevo era como antes.



Y así, poco a poco, lentamente fue calando la idea de intercambiar con Julio y Elena que terminó siendo un deseo ferviente. Pero también, el inicio de una forma ver las cosas de modo distinto conservando unos principios que considerábamos inamovibles: Utilizar el sexo como medio de obtener placer, de forma selectiva con parejas afines, a los que seducir y que nos sedujeran, pero solo sexo, solo emociones. Los sentimientos, el amor, era solo nuestro y no se compartía con nadie.



De este modo el placer era doble, de una parte, el obtenido mediante la relación con nuestros amantes; de otra la más importante, el efecto que ello resulta en nuestra propia relación, la pasión y el morbo que en nosotros despierta y que nos lleva a tenernos de modo casi salvaje y brutal en ocasiones; en otras, lo hacemos tierna, delicada, amorosamente.



Sin palabras, de modo implícito, acepté la sugerencia que impaciente expresaban los ojos de mi Ricardo ... accedí a bajar de nuevo al pub ... sin idea preconcebida, asumiendo que las cosas se desarrollarían de forma natural ... que ocurriera ... lo que tuviera que ocurrir.



Era un camino nuevo, inexplorado, incierto, que emprendimos con más deseo que racionalidad y no todo resultó tan idílico y placentero ...



Pero todo eso forma parte de la historia que pretendo contar si tienes la paciencia de leerme ....


Capítulo 2. La mujer deseada, Helena
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Esperaba impaciente la llegada de la pareja deseando con todas sus fuerzas que aparecieran cuanto antes, los jueves solían acudir al pub y hoy deberían venir. Desde que le conoció se sintió fuertemente atraída por Ricardo. Se acicalaba y ponía toda su atención en resultar atractiva, aunque sabía que lo era por experiencia desde hace mucho tiempo, no tenía más que observar como la miraban los hombres. Conocía los días y la hora en que solían venir al pub, martes, jueves, a veces, los viernes.

Hoy deberían venir. Vivían cerca, a trecientos metros del local, él es informático, Raquel, su mujer, trabajaba con él. Una clienta, Teresa, su vecina, chismosa como ella sola la mantenía informada, estaban casados por lo civil desde hace cinco años, muy enamorados, eran gente educada, amable y no se conocían habladurías sobre ellos. Los días en que sabía que vendrían al pub esperaba expectante, ansiosa, solían acomodarse en la barra lateral. En cuanto aparecían les saludaba atentamente y ella misma les servía lo que quisieran tomar aunque su marido, Julio, no le gustaba que sirviera a los clientes.

Para mí ellos no eran clientes, desde que nos conocimos formaban una parte muy importante de mi vida: “Raquel es un sueño con su juvenil aspecto de adolescente, rubita con el pelo corto al estilo Meg Ryan, con su preciosa carita de niña, su perfecta, fina nariz, sus carnosos, sensuales labios, sus grandes y bellos ojos de color azul intenso, su precioso, menudo y estilizado cuerpo. Su bonito culito en forma de cereza, poco más o menos de mi estatura, siempre sonriente y amable. Su tono de voz dulce, suave, ligeramente suplicante, parece sugerir afecto y protección. Cada vez que les sirvo me da las gracias sonriente y mirándome a los ojos.

No quería hacer daño a esta niña tan bonita, pero es que su marido está para comérselo ... y ella también. Que los dos estaban enamorados y se amaban era algo fácilmente comprobable, bastaba con prestarles un poco de atención en sus miradas y actitudes. Sentía envidia porque conocía bien ese estado, hubo un tiempo en que nuestra relación atravesó esa fase pero el acoso de muchas y la debilidad de Julio ante ellas acabó con mi ilusión. De cintura para abajo es más bien flojo, de gatillo fácil, enseguida se desabrocha los pantalones, en fin ... que me tiene hecha muchas faenas ... pero le quiero, estoy acostumbrada a él, y además, tampoco hasta ahora existía nadie que atrajera mi atención especialmente, ni tan siquiera me había planteado dejarle. Reconozco que no es mala persona, salvo en ponerme los cuernos, confieso que me trata bien, es trabajador, emprendedor, juntos compramos el pub cuando ya eramos pareja. Nos va muy bien no podíamos quejarnos, es animoso, fantasioso, a veces, afectivo y sensible ocasional, cuando algo o alguien le interesa sabe ser amable y persuasivo. Pero sexualmente es agresivo. Cuando tiene ganas va a lo suyo, se satisface sin cuidarse mucho de mí. Utiliza el sexo como si fuera un arma, tiene una polla muy gruesa aunque corta, con la que marca un paquete que él se encargaba de resaltar aún más al no ponerse slip, dice que le molesta y siempre lleva vaqueros justados. Piensa que es lo único que nos interesa a las mujeres.

Su paquete también llamó la atención de Raquel, había observado muchas veces como ésta discretamente lo miraba con curiosidad y deseo. Sabía que tampoco a Julio le resultaba indiferente Raquel. Conocía bien a su marido, su amabilidad, sus atenciones con ella, la forma de mirarla, denunciaba claramente sus intenciones.

Al cabo de dos meses conseguimos una cierta relación de confianza y amistad. Los cuatro charlábamos juntos de temas variados cuando había poca clientela, lo que sucedía con demasiada frecuencia últimamente, gastábamos bromas, nos reíamos, pasábamos un rato francamente agradable. Varias veces habíamos ido a cenar juntos los lunes, cuando cerramos por descanso y lo pasábamos muy bien.

Poco a poco comencé a desear a Ricardo. Me gusta mucho este chico educado, atento, atractivo. Me turba su mirada intensa, húmeda, cálida; se que no le soy indiferente, estas cosas siempre las sabemos las mujeres, pero él jamás se pasa o hace el menor comentario inconveniente. Pero lo que no dice su boca lo claman sus ojos. Comencé a desearle y a provocarle para que me prestara más atención. Buscaba su mirada, cuando se encontraban, mi rostro, mis expresiones, mi boca, sobre todo mis ojos, descubrían para él un mundo lleno de sugerencias, deseos, ternura, que no tardó en captar y corresponder. Es un juego excitante y morboso al que los dos nos entregamos sin palabras, que aumenta nuestra excitación y deseo. Para mí, Ricardo es como ese amor difuso, esperado, intenso y deseado que, de improviso, aparece personalizado en mi vida produciendo en mi interior toda una convulsión de amor, pasión y deseo; es la pareja que yo hubiera querido tener y creí encontrar en Julio.

Sonriendo, evoqué la cena que tres días antes habíamos celebrado los cuatro juntos.

Necesitaba que esa noche Ricardo me deseara más que nunca y me acicalé a conciencia. Me puse un vestido color rojo muy sexy, de tirantes, muy ajustado al cuerpo, que resaltaba todas mis formas, era muy corto, llegaba a menos de medio muslo, con un amplio escote en pico que permitía ver mis grandes pechos con generosidad, sin sujetador, medias largas negras, la braguita del mismo color del vestido y con zapatos de tacones altos haciendo juego. Estaba radiante porque iba a estar con ellos. Sabía que estaba muy atractiva y deseable, de eso se trataba.

Al encontrarnos, percibí la intensidad de su mirada, me dijo que estaba muy guapa y seductora y me sentí halagada y excitada. Mi preciosa niña lo recalcó con ingenuidad mientras me besaba sonriente en la mejilla, me sentí un poco culpable y me prometí ser recatada.

Julio, estaba muy amable, educado y también halagó la belleza de Raquel; ésta, con pantalones color crema ajustados que ceñía su precioso culito en forma de cereza, su blusa azul intenso que combinada con el color de sus bonitos, grandes ojos, con zapatos de tacones altos estaba estaba para comérsela. Sonrió a Julio agradecida e inclinó la cabeza ligeramente y bajó los ojos al suelo. Su ingenuidad, su voz suave, dulce, incitaban a quererla y desearla ... me pone mucho. Tomé vino y me pasé un poco porque no estaba acostumbrada a beber alcohol, me encontraba eufórica y excitada.

Ricardo y Julio se alternaban en contar chistes muy picantes, pero no groseros, estaban dicharacheros y divertidos. Nos reíamos con franqueza, en ese ambiente distendido y agradable transcurrió la cena. Al acabar, Julio propuso tomar unas copas en un pub cercano, pues allí que nos fuimos.

No había mucha gente, sólo algunas parejas centradas en lo suyo. Nos sentamos en una especie de sofá sin respaldo, nosotras en el centro, ellos en los extremos. Al rato, nos enfrascamos en distintas conversaciones, Julio con Raquel, y yo con Ricardo. Una de espalda a la otra.

El amplio escote permitía ver mis pechos completamente en cuanto me inclinaba, cosa que hacía frecuentemente a la vez que reía. La visión de mis piernas cruzadas se mostraban en toda su extensión, al abrirlas sabía que se veía mi braguita, del mismo color que el vestido. De vez en cuando, Ricardo, discreta, lentamente, observaba mis pechos y mis piernas mientras charlábamos, yo me inclinaba levemente para que los viera a placer, luego descruzaba las piernas, las abría un poco lentamente y durante un instante permitía su observación. Exhibía mis pechos y mis piernas a sus ojos, después buscaba su mirada percibiendo en ellos el deseo y la admiración, los míos correspondían mostrando ardientemente mi pasión:

—¡Deseaba tanto sentirme en sus brazos, gozar de sus caricias, de su ternura, rozar mi piel con la suya, sentir su calor, ofrecerle mi boca, mi lengua, besarnos apasionadamente, que sus manos recorrieran mi cuerpo acariciándome, deslizándose lentamente por mis pechos, luego por mi vientre y siguiendo mi pubis llegara hasta mi sexo mientras susurraba en mis oídos palabras de amor y deseo: ¡Te quiero ... me decía él. Te quiero ... respondía yo entregada! —

Estremecía de placer. De pronto sentí un impulso y me levanté:

—Perdona, voy al servicio —

Sin saber muy bien lo que hacía debido al vino y a mi excitación me quité la braguita guardándola en mi bolso. Volví y seguimos charlando, bueno, charlando él porque yo ni le escuchaba. Al rato, dejé caer el bolso al suelo y simulé incorporarme para rescatarlo. Como esperaba, Ricardo fue más rápido, se agachó ante mí, cogió el bolso y me lo entregó, momento que aproveché para abrir las piernas al estilo Sharon Stone; lenta, sensualmente me exhibí ante ante él. Durante unos segundos sugerí todo. Observé complacida como sus ojos se clavaban en el espectáculo ofrecido. No llevaba nada. Sabía que los labios vaginales de mi sexo depilado estaban tensos e hinchados, brillantes, acogedores y expectantes. Busqué sus ojos, le transmití el mensaje apasionadamente, lo recibió y acusó recibo manteniendo su intensa mirada fija en los míos. Nos deseábamos ardientemente, no podíamos seguir más tiempo así.

Recuperó el control y durante un instante quedó tenso y pensativo. Seguimos charlando de no se qué cosas, mientras yo reía nerviosamente. Sin poder evitarlo me acercaba más al objeto de mi deseo, nuestros rostros estaban muy cerca y sentí unas enormes ganas de besarle pero me contuve. No así mi mano que se deslizó desde su cintura buscando su paquete que encontró rápidamente, mientras reía, lo palpé y le presioné un instante. Era un paquete largo, muy duro, estremecí de excitación y placer. Luego retiré la mano lentamente y continué riendo. Definitivamente el vino y mi excitación ejercían su efecto.

Al rato hubo respuesta a mi súplica. Sentí su mano deslizarse por mi pierna hasta muy cerca de mi sexo, presionó suavemente durante un instante, me estremecí, deseaba con toda mi alma que siguiera su trayecto en busca de lo que los dos deseábamos, pero se detuvo, de nuevo me presionó suavemente y dejó la mano allí. La apreté con mis piernas un segundo, luego las abrí invitándole a seguir pero lentamente la retiró. Fue sólo un segundo pero turbador y placentero, seguimos charlando aunque yo no lo le escuchara. Mis ojos seguían fijos en los suyos, en silencio le gritaban cuanto le quería, cuanto le deseaba. Nadie hablando tan poco... pudo decir tanto.

Nos interrumpió Raquel, para que escucháramos el chiste que iba contar Julio y prestamos atención. Rompió el mágico momento. Sin saber porqué la encontré un poco tensa, me pareció interesada en que todos participáramos de la misma conversación. Intuí que Julio había metido la pata. Seguimos una hora más, me recaté, no intenté nada salvo desearle constantemente. Finalmente nos despedimos, nos besamos en la mejilla y cada pareja se fue a su casa en sendos taxis.

Luego, cuando interrogué a Julio me confesó que le había puesto caliente las tetitas de Raquel que no llevaba sujetador y se veían buena partes de ellas por el escote de su blusa. Primero intentó desabrocharla un botón para verlas mejor, pero ella suavemente le rechazó, luego, como en broma, la propuso quedar para echar un polvo. Pero ella solo sonreía y respondía:

—Hombre, para eso ya tengo a mi marido —

—Pero no es igual, hay mas morbo, más excitación, es estar con otro, es otra cosa ... y bajaba la cabeza mirándome el paquete sin decir nada; ni que sí, ni que no, y de ahí no salía. El caso es que lo está deseando, no paraba de mirar mi paquete, suspirar y de pronto se hace la estrecha —.

—Si ella no quiere, déjala en paz —

le repliqué un poco indignada

—¿Y tú que tal? —

—Bien, Ricardo es un chico estupendo —

—¡Si, y te pone mucho!, ¿O crees que soy gilipollas? —

—Si, es cierto que me pone, y mucho, ¿Qué pasa?, ¿Es que no tengo derecho a que me guste otra persona que no seas tú?. ¡Jamás te he engañado ni pienso hacerlo, en cambio tú no puedes decir lo mismo. Si decidimos acostarnos, serás el primero en saberlo! —

—¡No, no pasa nada, por mí puedes tirártelo, pero yo me tiro a su niña en cuanto se me ponga a tiro! —

—¡La cuestión es que si Ricardo y yo nos acostamos es porque los dos voluntariamente lo decidimos, en cambio tú la acosas. No creo que así consigas nada, ni creo que le guste a él. Tienes que tener más tacto y delicadeza, no basta con provocar con tu paquete. No puedes así por las buenas decirla a una persona como ella que te gustaría quedar para follar, tienes que ser más sensible y atento, tienes que crear el ambiente adecuado para que eso surja sin decirlo con palabras. Está enamorada de su marido, si no consigues crear un clima de morbo, que la excite y mucho, no conseguirás nada. No es como las que acostumbras a tratar! —

Me sorprendí a mi misma, le estaba mostrando la estrategia para conseguir a Raquel. El vino, la excitación soltaban mi lengua, mi imaginación, mi maldad. Mi subconsciente me la estaba jugando, no me gustaría nada que este bruto pudiera dañar la sensibilidad de mi niña. Quedó pensativo

—¡Quizá tengas razón. Pero es que esta niña tan bonita, tierna y delicada me gusta mucho y cada vez que mira mi paquete me pone a cien. Y esas tetitas ....! —

Callé y nos fuimos a la cama. Estaba muy excitado y no se anduvo por las ramas. Yo también seguía excitada y acepté de buen grado. De espaldas, sin prolegómenos, me penetró y me folló violentamente como solía hacer. La tenía muy dura, casi me hizo daño, pero como me humedecí enseguida aguanté con agrado sus embestidas. Cerré los ojos y gocé durante un buen rato con su gruesa polla dentro de mi. Pensando en ellos me corrí placenteramente. Luego eyaculó, me dio la vuelta y la metió en mi boca, la mamé hasta quedar flácida. Mentiría si dijera que no disfruté. Nos limpiamos con toallitas higiénicas, se dio la vuelta, me dio las buenas noches y se durmió.

Tardé en dormir. El lenguaje de nuestros ojos, su mirada clavada en mi sexo, el tacto de su paquete largo y duro me excitaba, me removía inquieta en la cama. Pensé que quizá me había pasado con mi exhibición. ¿Cuando nos veamos de nuevo, cuál sería su reacción?. No esperaba nada negativo en cualquier caso, era un chico educado y seguro de si mismo. Al mismo tiempo, la carita bonita y sonriente de mi niña, a la que pensaba traicionar, me perseguía. Yo también me había fijado en sus tetitas, eran preciosas, e imaginaba su cuerpo desnudo, estilizado y moreno del bronceado. Su culito era una delicia, su voz suave y suplicante me enloquecía. Concluí antes de dormirme que en realidad no deseo traicionarla, sino tenerlos a los dos, esta idea me llenaba de felicidad.

—¡Al fin, ya están aquí! —

de pronto salí de mi abstracción. Había llegado, un poco tarde pero ya estaban allí. Mi corazón latía con fuerza y sentí un enorme alivio y alegría. Al verles, Julio y Juan, su hermano menor, les saludaron desde el interior de la barra donde atendían a varios clientes. Yo estaba apoyada en la barra lateral, me levanté sonriente y avancé hacía ellos. Saludé con un beso a Raquel, quien como siempre se mostraba sonriente y luminosa, luego me besó a mi. Su rostro irradiada alegría y satisfacción. Vestía un suéter negro no muy escotado, una corta y ajustada falda negra con pequeña apertura lateral y llevaba medias largas y zapatos de tacón alto, me la comería. Besé en la mejilla a mi adorado Ricardo y el me besó a mí. Se sentaron a mi lado y charlamos animadamente.

Ricardo la miraba con deseo contenido, Elena..., muy atractiva y sugerente criatura ..., y apasionada. En la cena de la otra noche me puso a cien. Reconozco sin reservas que la deseo con todas mis ganas pero creo que será mejor poner la situación en claro antes de que tome otro cariz Deseaba hacerlo, pero con delicadeza y sin poner en una situación incómoda a Raquel; nos sirvió las bebidas y se sentó con nosotros, tomó la mano de Raquel, y la espetó:

—Ya tenía ganas de veros, os echaba de menos, qué tal mi niña —

Ésta sonriente respondió con su voz dulce y melosa:

—Muy bien, la de la otra noche fue una cena estupenda y divertida—

—Si, lo pasamos muy bien, cuando queráis repetimos —

respondió Elena. Se pusieron a charlar y reír entre ellas durante un buen rato comentando los chistes de la cena. Se apercibía que se encontraban a gusto la una con la otra, y de vez en cuando se tomaban y se acariciaban las manos mutuamente. Me desentendí de su conversación mientras reflexionaba cómo y cuándo podía encauzar el asunto. Al rato, sonó el móvil de Raquel; era su tía Ángela que la llamaba casi todos los días, nada importante.

—Me voy fuera porque aquí no tengo buena cobertura —

Nos quedamos solos, nos miramos a los ojos entendí su interrogante y aproveché la ocasión.

—Verás, quiero a mi mujer y estoy enamorado de ella —

—Lo se —

contestó de inmediato, y al rato musitó:

—Pero también se que me deseas tanto como yo a ti —

—Si, eso es cierto —

—No sigas Ricardo, si no quieres puedes estar muy seguro de que respetaré tu decisión y jamás volveré a molestarte. La otra noche ... el vino me sentó mal, no estoy acostumbrada a beber, y me pasé. Me avergüenza que expresara mis emociones de esa forma, te ruego que me perdones —

—Nada tengo que perdonar Elena, al contrario, fue delicioso. Yo te deseaba, te deseo tanto como tú a mi. El problema no es ese, sino ... que es un poco más complejo —

—No entiendo, ¿Que quieres decir? —

—Verás, Raquel tiene la fantasía de que te tome en su presencia, y además desea a Julio. Está casi obsesionada; esa morbosa idea la excita mucho pero no puede pasar de ahí, se reprime, tiene miedo a qué ocurrirá después. Podríamos evitarlo no viniendo más y conteniendo nuestros deseos, pero ¿Es esa la solución? Creo que no, porque cualquier día esos mismos anhelos pueden repetirse en otras personas. Creo que el amor está por encima del sexo pero me gustaría que fuera ella, por si misma, quien llegara a esa conclusión —

Inmediatamente me arrepentí de mi brusquedad, pero me justificaba pensando que el tiempo apremiaba y que en cualquier momento podría volver Raquel, no quería ponerla en una situación embarazosa. Necesitaba poner en antecedentes a Elena cuanto antes. Esperaba que ésta se sintiera sorprendida pero no fue así, quedó pensativa un instante, sonrió y contestó:

—Bueno imaginaba lo de Julio, porque la he visto muchas veces observar disimuladamente su paquete, todas lo hacen, pero lo otro no. Si realmente os amáis, que no lo dudo, nada tendría que cambiar, puesto que sólo será sexo. Pero es lógico su miedo, tendrás que ayudarla a superarlo —

—Creo que lo has enfocado bien, yo también pienso así, pero yo no haré nada, tendrá que ser ella la que decida libre, voluntariamente, que asuma que es solo sexo y que entre nosotros nada debería cambiar. Pero no quiero acostarme contigo por mucho que lo desee, que lo deseo, hasta que ella tome una decisión. Si renuncia a su fantasía o es incapaz de superar su miedo, no la presionaré en ningún sentido, no la voy a engañar, la quiero, ¿Entiendes ahora la situación? —

Quedó sería y reflexiva durante un momento, luego exclamó con un suspiro:

—Si, y entiendo tu postura y aceptaré sin vacilar lo que decidas —

Raquel, terminada la conversación telefónica regresó:

—¿De qué habláis, puedo participar? —

Elena me miró sonriente. Se produjo un silencio tenso que consideré conveniente romper:

—Verás, hablábamos de lo bien que lo pasamos en la cena de la otra noche, cariño —

—Si, lo pasamos muy bien con vuestros chistes, Julio contó varios muy buenos ¿Verdad? —

Todos reímos recordando los pormenores de la cena y continuamos charlando. Me quedé más tranquilo. Más tarde se nos unió Julio. Como siempre, al final acabamos conversando cada uno con la mujer del otro. Ellas sentadas en los taburetes, nosotros en medio guardando una discreta distancia, apoyados en la barra dándonos la espalda intencionadamente. Cada pareja muy junta uno del otro pero sin tocarse, en una relación confidencial en la que sobraban palabras, los gestos, actitudes y miradas lo decían todo. Discretamente cada uno de nosotros alimentaba su deseo e incrementaba su excitación. Pasadas como dos horas Raquel y yo abandonamos el pub.


CAPÍTULO 3. El pub (I)

ME invadía una profunda tristeza, apenas podía contener mis ganas de llorar tal era mi angustia, mi desazón. Nunca debimos llegar a esto, lo veíamos venir, porqué lo hemos permitido ... nunca ... nunca debí ceder ... nunca debimos bajar al pub. Me sentía, sucia, mancillada. Algo muy profundo, íntimo, delicado, doloroso, se había roto dentro de mí. Aquella noche no pegué ojo, lloraba en silencio con la aflicción propia de una niña ..., aunque en ese momento no tuve consciencia de ello ... luego supe que aquella noche perdí la inocencia ... del alma.

De espalda a él rechacé sus caricias, sus palabras de consuelo, me alejé colocándome de costado al borde de la cama. No quería ni que me tocara, no quería nada de él. ¿Cómo pudo permitir que me tomara otro? ¿Cómo soporté que él tomara a otra?. Le culpaba a él, me culpaba a mí. Desde que le conocí nunca había tenido a otro que no fuera él, ni lo quería ni lo deseaba ... hasta que conocimos a Julio y Elena. Entonces sí, comencé a desearle sin darme cuenta, como si fuera un juego, sin perseguir materializar nada, solo desearle mentalmente, les utilizábamos para mantener e incrementar nuestra pasión pero no pretendía pasar de ahí.

Se levantó a la hora de siempre para hacer footing, pero no hice el menor gesto para acompañarle como de costumbre, me besó con ternura en la frente y marchó. No había dormido nada, agotada, quedé transpuesta hasta muy tarde. Cuando desperté mi ánimo estaba por los suelos, ni tan siquiera intenté incorporarme, pero me encontraba más calmada y pude reflexionar con serenidad.

Seguía pensando que había sido un error, nunca debimos bajar al pub, nunca debimos propiciarlo, debimos cortar por lo sano ... aunque reconozco que la idea acabó obsesionándonos ... solo pensarlo nos ponía a los dos ardiendo ... disfrutamos tanto nuestra pasión ... debimos seguir así, sin llegar a más ... calentarnos con ellos, luego ..., disfrutarlo nosotros.

Como en una lenta secuencia filmográfica mi mente evocó todo lo acontecido la noche pasada en el pub cuando, como siempre, cada pareja buscaba intimidad y procuraba calentura:

—¡Pero Raquel, qué problemas tienes para que quedemos y echemos un buen polvo, se que te pongo y tú a mi me pones muchísimo, ahora mismo la tengo muy dura! —

—Es muy simple, para eso ya tengo a mi marido que me satisface ampliamente —

—Mujer ... no es igual ... a tu marido le tienes cuando quieres ... en cambio con otro hay más morbo ... ya me entiendes, es... otra cosa —

Estaba muy excitado e intentaba convencerme mientras acariciaba mi rodilla.

—No engañaré a mi marido, le quiero. Es cierto me gustas y me pones, pero no estoy preparada —

—Pues por si no lo sabes, Ricardo y Elena están deseándolo, tal vez no tengan tantos escrúpulos —

Sus palabras provocaron que me removiera inquieta en el taburete.

—Mi marido no me ha engañado nunca ni creo que lo haga, él me quiere —

—Si no digo que no te quiera, sino que igual que tú me deseas a mí, él puede desear a otra mujer. Yo quiero a mi mujer, pero ahora mismo estoy loco por las ganas de tenerte y no me dejas ni ver tus tetitas —

Sus palabras incrementaron mi excitación, era consciente de que ambos estábamos muy calientes pero no terminaba de decidirme, consideraba que aún no estaba anímicamente preparada. Con disimulo bajé la mirada y contemplé su abultado paquete, me parecía más grande que otras veces

—¡Dios mio ... con qué placer lo tomaría!

Como sin querer, Julio resbaló su mano sobre mi hombro hacía si mismo mientras me hablaba, esto hizo que mi blusa aumentara su apertura lo suficiente como para que pudiera contemplar parte de mis pechos desprovistos de sujetador. Inicié un leve intento con la mano para reducirla pero no me abotoné y todo quedó igual que antes

—Mujer, deja que vea tus tetitas —

—Estáte quieto que pueden vernos —

exigí sin convicción alguna

—¡Es que tengo unas ganas de tenerte, te lo comería aquí mismo! —

Sus palabras me excitaron aún más. A punto estuve de abrir las piernas ... y ofrecerme, intenté controlarme, de forma casi inaudible, musité suavemente:

—Eres muy impaciente ..., todo llegará. Yo ..., aún no estoy preparada —

—¿Y cuándo vas a estar?, ¡llevamos mucho tiempo así, ya no aguanto más, déjame ver tus tetitas! —

contestó en el mismo tono muy cerca de mi rostro. Estábamos tan próximos que respiraba su aliento, con un leve movimiento podía ofrecerle mis labios, me costaba mucho esfuerzo contenerme. Incliné la cabeza, volví a mirar sin disimulo su paquete, suspiré levemente sin decir nada.

Lentamente me desabroché un botón de la blusa y amplié su apertura, asombrado, aumentó su excitación al contemplar mis proporcionados, redondos, firmes pechos, desde donde emergían como dos orgullosos mástiles, mis hermosos y largos pezones. Mis hinchadas rosetas parecían dos hermosas dunas que desafiantes, mostraban dos inaccesibles y orgullosas almenas.

—¡Uuuuummmm, tienes unas tetitas y unos pezones para comérselos! —

Sonreí nerviosa y complacida. Sabía que la apertura de mi blusa permitía una amplia visión de mis pechos y mis pezones. La maniobra de Julio no me pasó desapercibida. Deseaba ver mis pechos y yo deseaba que los viera, por eso no me había puesto sujetador, sabía el efecto que causarían consciente de que estaban tiesos y duros a causa de mi excitación, deseaba exhibirlos para él.

Busqué su mirada y percibí en sus dilatados, ardientes ojos, la excitación y el deseo, los dos ardíamos. Complacida, observé como contemplaba extasiado el interior de mi blusa. Con gesto orgulloso, ejecuté una breve y sugerente exhibición: Descrucé la piernas, estiré la columna, aspiré profundamente y mis hermosos, largos pezones, emergieron libres, tensos, erguidos, desafiantes, superando la opresión de los borde de la blusa ante sus maravillados ojos, luego solté lentamente el aire de los pulmones y lancé un suspiro. Mis pezones se ocultaron otra vez en la blusa.

Ahora sí, abotoné y reduje la apertura de mi blusa ante la mirada decepcionada de mi espectador. Hasta ahí llegaba, no quería seguir más tiempo el juego. Sería mejor llamar a mi Ricardo y marcharnos, luego nos calmaríamos como tantas veces. Hoy me había pasado y estaba muy excitada ... pero ... no me moví. La verdad es que estaba disfrutando con la excitante, morbosa situación, a pesar de era consciente de que poco a poco iba perdiendo el control de la situación y de mi misma.

Julio presionó su mano izquierda sobre mi rodilla, sentía crecer más y más su miembro erecto y duro mientras se adivinaban sus pensamientos:

—Me tiene ardiendo, la tengo que follar. Hoy no se me escapa esta niña tan rica, estoy harto de que nos calentemos y luego nada de nada —

Tuve la intención de cambiar de posición y apoyé la mano derecha en el borde del taburete. Involuntariamente rocé su paquete y aprovechó la ocasión para apretarlo contra mi mano pero no la retiré. Me encontraba tensa, muy excitada, aturdida. Sonriendo mientras hablaba, inició un suave, lento y continuo roce contra el dorsal de mi mano. De inmediato percibí la dureza contenida. Con irreprimible deseo comencé a girar lentamente la posición ofreciendo el palmar, él facilitó el movimiento disminuyendo la presión. Comencé a sentirme muy húmeda. De pronto sentí miedo, ganas de salir corriendo, pero me encontraba paralizada y permanecí inmóvil. Muy cerca de mi oído, el sugerente, provocador, susurro de Julio, como muy distante:

—¡Estás tensa Raquel, relájate! —

Simuladamente miré hacia Ricardo, sus cabezas estaban muy juntas, pero no veía más porque el hombro de Julio obstruía mi foco de visión. Seguía presionando y moviéndose suavemente sobre mi mano, ya sobre el palmar, abiertos, tensos los dedos. Y otra vez el susurro suave, lejano:

—No te preocupes, Ricardo y Elena están en lo suyo —

Sin separarse, Julio se apoyó en la barra con su costado derecho impidiendo mi visión. Con la mano derecha cogió suavemente la mía, la deslizó hasta su vaquero, la situó sobre su abultada polla, e inició un lento y repetido movimiento de frotación, desde muy abajo hacia arriba. Después, la presionó y la soltó lentamente.

Me humedecí aún más. Incapaz de levantar la mirada, me sorprendí aturdida frotando por encima de su pantalón. Mi mano se deslizaba libremente en sentido vertical, presionando con el palmar una y otra vez, desde los testículos hasta el prepucio, luego hacia abajo, siguiendo su grueso contorno y apretando con los dedos muy abiertos, tensos. Impaciente, incapaz de reprimir mi deseo los cerré con fuerza y constaté su grosor. No pude reprimir un leve gemido de sorpresa y satisfacción:

—¡Qué gruesa y dura la tiene! —

Percibí su estremecimiento al tiempo que se separaba ligeramente para facilitar la fricción. Sentía unos deseos enormes de sacarla, mamarla hasta hacerle eyacular. Un estremecimiento de placer recorrió mi cuerpo. Aprecié la humedad tibia de mi mojada braguita, me excitaba cada vez más. Descubrí que mi deseo podía ser más fuerte que mi miedo. Incrementé el ritmo del frotamiento y respondió hinchándose aún más, la apreté con fuerza atrayéndola. Sin control y aturdida, bajé la cremallera del pantalón, metí la mano derecha y encontré un prepucio grueso, caliente y duro como jamás había tenido. Mi palmar quedó inmóvil sobre él un instante, después cerré los dedos. Comencé acariciarlo suave y reiteradamente durante un prolongado período de tiempo. Cerré mucho mis piernas, mi respiración se hizo entrecortada. Presionando mi rodilla me invitaba a seguir la fricción placenteramente transportado. Aspiró aire profundamente y mirándome embelesado se dejaba hacer. Abrí la mano y observé el enorme prepucio que asomaba desde el pantalón, volví a tomarlo acariciándolo lentamente, con delicados movimientos circulares sobre mi palmar. Luego metí más la mano hasta tomarla entera, la apreté con fuerza, tiré suavemente de ella hasta liberarla, al instante, comencé a masturbarle, lenta, suavemente. Suspiré profundamente mientras gozaba con su tacto, su calor, su dureza. Quería, necesitaba urgentemente poseerla, mamarla, que me penetrara, sentirla dentro de mí durante mucho tiempo, besarle, gozarle hasta que abrazados llegáramos al clímax.

De repente, el hechizo se rompió. Las dos parejas reclamaban la cuenta. Con un rápido movimiento, le solté, la metí y con delicadeza cerré la cremallera de su pantalón ante su desconcierto y desencanto.

Juan, el hermano menor de Julio que había estado todo el tiempo viendo un partido de fútbol en la tele de la cocina, acudió raudo para cobrar las consumiciones. Rápidamente recompusimos la compostura acompasando frases incoherentes, nerviosas, absurdas, que en nada armonizaban con nuestros deseos. Juan comentó que para lo que iban a recaudar aquella noche lo mejor que podían hacer era cerrar y marcharse. Julio no lo dudó:

—Si, márchate yo cerraré —

Me levanté del taburete y me dirigí al servicio. Mi braguita estaba húmeda, me molestaba, sin dudarlo me la quité y la guardé, me limpié con toallitas higiénicas que siempre llevo en el bolso y desabrochándome la blusa me refresqué aliviando mi sofoco. Me miré al espejo, me encontraba descompuesta y me temblaban las piernas. Lo mejor era volver a casa, haríamos el amor hasta cansarnos y así quedaríamos tranquilos. Y quizá ..., otro día me encontrara preparada. Pero el recuerdo de lo sucedido y la idea de no tener a Julio de inmediato me desesperaba, le deseaba, necesitaba tenerle y que me tuviera. Excitada, me acariciaba suavemente recreándome en la idea, no quería darme prisa, prefería salir cuando Juan se hubiera marchado. El hechizo se había roto, pero el deseo y el morbo permanecían más intensos que nunca.

De improviso se abrió la puerta y apareció Elena sonriente. Rápidamente, sin volverme dejé de acariciarme, bajé la falda mientras en el espejo observaba su imagen avanzado:

—Qué tal niña —

Quedé tensa y no respondí

—Te encuentro un poco alterada, tranquilízate —

susurró a mi oído sonriente al tiempo que me abrazada por detrás, me apretaba contra ella y sus manos acariciaban delicadamente mis desnudos pechos. Sentí un leve estremecimiento ante la caricia de sus suaves dedos. Quedé inmóvil, tensa. De nuevo susurró a mi oído en tono dulce, meloso, sugerente:

—Mira cariño, sé que Julio te pone, porque os he observado a los dos muchas veces. Y tú a él, eso ya lo sabes, le tienes muy caliente ... me lo estás poniendo a punto para cuando lleguemos a casa —

Turbada por su insinuación y sin saber que decir, solo se me ocurrió musitar:

—No sé ..., es que estoy un poco nerviosa —

con la voz dulce, suplicante, compungida de la niña que confiesa su inseguridad ante la hermana mayor. Apretándome de nuevo me corrigió en tono suave y tierno:

—No estas nerviosa sino ardiendo, como estamos todos porque la situación tiene morbo, yo también lo estoy y mucho ... déjate llevar —

Sorprendida y confusa, encontré en los ojos de Elena reflejados en el espejo el deseo contenido. Me besó en el cuello suavemente, me apretó contra ella presionando delicadamente mis pechos, luego se lavó las manos, retocó su maquillaje y sonriendo me dejó sola.

Inicialmente, me sentí molesta, avergonzada por su actitud y sus palabras. Un torbellino de pensamientos confusos se agolpaban en mi mente ... “me ha abrazado y ha acariciado mis pechos, qué poca vergüenza ... ¿por quién me ha tomado, quién le ha dado esa confianza? ... ¡yo no soy lesbiana!” ... pero después suavicé mi reacción inicial ... “quizá solo lo ha hecho para tranquilizarme, soy injusta con ella, sólo ha querido mostrarse afectiva porque se ha dado cuenta de que estoy nerviosa ... sólo ha querido ayudarme. Es muy bonita y agradable. Me gusta su voz suave, melosa, sugerente, ese tonillo andaluz que la sale cuando habla me hace mucha gracia ... en realidad, creo que no me ha disgustado que me abrazara, me acariciara ... sentir sus suaves dedos sobre mis pechos y mis pezones me estremecieron, pero me gustó, prueba de ello es que no la rechacé ... creo que es tierna, sensible, delicada, me gusta, es encantadora ... ¡Y ha sugiriendo que tomará a Julio cuando lleguen a casa!”.

Aspire aire con fuerza, Elena tenía razón no estaba nerviosa, ardía. Suspiré enardecida y levanté levemente mi pubis en un ofrecimiento imaginario ... de pronto, volvieron a mi mente otras palabras de Elena ... había confesado que también estaba muy caliente ... deseaba a mi niño ... a mi Ricardo ... una ola de calor subió desde mi entrepierna, me encontraba sofocada, inquieta, excitada ... ¡¡¡Eso sí que no!!!.

Aspiré profundamente varias veces hasta que conseguí recuperar el control “... bueno ... vale, que se la folle..., igual que yo quiero follar con Julio ... pero que Ricardo no se enamore de ella ... sexo ... sólo sexo ... es encantadora ... seguro que tiene más experiencia en estas cosas que yo ... le repetiré a mi Ricardo que de enamorarse de ella nada de nada ... él es mio ... y yo soy suya ... que no se equivoquen”.

Esa convicción me tranquilizó mientras frente al espejo me abrochaba lentamente la blusa y probaba la posición en que mejor podía exhibir mis pezones. Temía y deseaba salir al mismo tiempo, pero mi fiebre era cada vez más fuerte. Volví a inspirar aire y lo expulsé lentamente varias veces. Pensé para mis adentros:

—Animo, le voy a tener ... además prometí a Ricardo que tomaría una decisión —

decidida, abandoné el servicio con renovadas energías .....


CAPÍTULO 4. EL pub (II)

[image: ]

JUAN había marchado, Julio cerró cerró la puerta y bajó el cierre. Apagó el alumbrado, nos quedamos en una suave penumbra sin llegar a oscuridad, las luces de emergencia permitían bastante nitidez. Ricardo se acercó susurrando muy cerca de mi oído.

—Cariño, ¿te encuentras bien?, si quieres nos vamos, lo que tú digas —

—No, mi vida, nos quedamos —

respondí con voz dulce. Después de atraerlo y besarlo en la boca apasionadamente, musité con dulce súplica en su oído:

—Recuerda mi vida, sexo ... sólo sexo —

—Si, mi amor —

Me devolvió el beso y regresó con Elena, quien volvía de poner una suave música bailable, la tomó por la cintura sonriente. Julio se puso otro cubata

—¿Y si nos echamos un bailecito? —

sin esperar respuesta, me atrajo con fuerza. Bailábamos abrazados, muy apretados, enseguida noté en mi pubis su paquete en toda su dimensión debido a la presión ejercida. Bajó sus manos desde la espalda hasta mis glúteos atrayéndolos con fuerza. Como respuesta, abrí levemente mis caderas y presioné contra él.

Ricardo y Elena bailaban abrazados, las caras juntas, muy apretados, casi no se movían.

Disimuladamente, girando sobre si mismos miraban de reojo las acciones de Julio y reacciones de Raquel. La mano de Elena seguía recorriendo suavemente su paquete por encima del pantalón a la espera del asalto definitivo, mientras él acariciaba sus nalgas y el comienzo de sus glúteos subiendo un poco su corta y estrecha falda. El clímax aumentaba, tenían la esperanza de que pronto los cuatro podían realizar sus fantasías juntos y liberar sus deseos libremente en cuanto Raquel se decidiera, parecía que sí. Julio y ella se mostraban muy excitados, tanto como ellos.

—¡Se encontraba tan a gusto en los brazos de Ricardo! —

Me atraía irresistiblemente este chico, educado, agradable, delicado, sensible y atento.

Además era muy guapo, sus facciones son varoniles, bien formadas, muy agradables, sus rasgos finos, nobles. Sus negros ojos, de mirada intensa, turbadora, alargados, chispeantes y alegres, confortaban un rostro singular, muy atractivo. De cuerpo no es que estuviera bueno, es que estaba buenísimo. Tenía ganas de verle desnudo. Bronceado, con su camisa blanca y sus tejanos estaba divino. Su cuerpo, en forma de uve me fascinaba, podía sentir en mis manos la dureza de sus amplios hombros, musculosos y bien formados, sus fuertes brazos. Acariciaba sus pectorales bien definidos pero sin exagerar, que descendían hasta una cintura lisa, dura, estrecha y flexible, sin grasas; sus piernas, musculosas, fuertes. Le tocaba en cualquier parte y le notaba duro, no digamos su culo, lo tenía como una piedra. Y su paquete ... largo y duro:

—¡Qué ganas de tenerle! —

friccioné con fuerza por encima del pantalón su dura polla que no soltaba desde que comenzamos a bailar, le busqué la boca para besarle lenta, apasionadamente, ofreciéndole mi lengua. Sin movernos, nos fundimos en un largo y cálido beso. Estremecía de placer en sus brazos.

Julio, bajó más la mano, con cierta presión su palmar se cerró sobre mi sexo por encima de mi corta y liviana falda. Me estremecí, friccionó durante unos instantes, después la subió un poco y la deslizó sin obstáculos comenzando acariciar mis glúteos, supongo que fue entonces cuando advirtió que no llevaba braguita porque me apretó aún más. Abrazada a él, ardiendo, me dejaba hacer mientras bailábamos, aunque más que bailar era movernos lentamente siempre en el mismo sitio.

Observaba a Ricardo y Elena ... permanecían, quietos ... abrazados ... se estaban besando.

No podía desviar los ojos ellos, observé que mientras se besaban mi marido subía un extremo de la corta, ajustada falda, dejaba al descubierto su braguita mientras acariciaba su culo e introducía la mano dentro de ella ... estremecí de excitación y celos ... mi niño gozaba con otra ... la odiaba ... a punto estuvo de soltar a Julio y tirar de los pelos a esa guarra ... ¡¡¡Se iba a enterar!!!!.

Fue entonces cuando percibí que introducía su mano y la deslizaba hasta mi culito. Apretándole ligeramente, respondí ofreciéndoselo con un leve movimiento ascendente; siguió apretando e introdujo ligera, suavemente su dedo iniciando una tenue fricción, mi culito respondía con un leve movimiento, subiendo, bajando:

—Uuummm, no lleva braguita y la gusta, a ésta la gusta que la den por el culo ... la tengo que dar —

el sólo pensamiento aumentó su excitación, sentía que le dolía la polla de lo dura que la tenía.

Después. Julio abandonó mi culito, su mano avanzó en dirección a mi sexo que encontró caliente y húmedo:

—¡La tengo a punto! —

introdujo dos dedos frotando suavemente. Creí que me iba desmayar a causa del gozo que me proporcionaba, durante un buen rato sin moverme gocé de su fricción retorciéndome de placer en sus brazos besándole apasionadamente ofreciéndole mi lengua, era la primera vez

que acariciaba mi sexo sin obstáculo alguno. Mientras nos besábamos, me abandoné, renuncié a toda reserva:

—¡Que sea lo que Dios quiera! —

En silencio busqué sus ojos, mantuve su mirada incitándole a seguir, mientras mi culito subía y bajaba levemente siguiendo el ritmo de la fricción. Incapaz de aguantar más, mi mano se deslizo hacia su cintura desabrochando el pantalón, descorrí la cremallera con cuidado y metí la mano. Sonreí, ni él llevaba slip ni yo braguita, con satisfacción percibí que seguía gruesa y dura, le bajé el pantalón lo suficiente como para sacarla con holgura y acaricié sus testículos, luego la tomé examinando con admiración su grosor, la gocé nuevamente mientras la acariciaba suave y lentamente apretándola contra mi pubis al tiempo que le volvía a besar:

—¡Llevaba tanto tiempo esperando este momento!

Durante un buen rato le masturbé delicadamente mirando extasiada su transpuesto rostro. Me excitaba darle placer. De nuevo ofrecí mi boca y nos unimos en un largo, apasionado beso mientras seguía masturbándole lentamente, no quería que eyaculara, no quería acabar nunca este momento. De pronto sentí un irrefrenable deseo, tiré de él para sentarme en un banco alargado, acolchado, a pocos centímetros de Ricardo y Elena que ya se habían instalado, mientras la llevaba a mi boca. Tuve que abrirla mucho y mi lengua comenzó a acariciar el prepucio repetidamente, poco después la metí entera, presionándola con mis labios, inicié un movimiento de masturbación. De pié ante mí, gozaba de mi mamada hasta que inclinándose comenzó a acariciarme el culito y extendió sus caricias hasta mi húmeda vulva, luego y como pudo, desabrochó mi blusa, comenzó a acariciar mis pechos y apretar mis pezones, los tomaba entre sus dedos y los presionaba ligeramente. Comencé a emitir suaves gemidos de placer mientras le gozaba. De pronto incrementé la velocidad del ritmo de la masturbación progresivamente hasta el frénesis, mientras gemía, me contraía repetidamente y me acariciaba el clítoris. Mi culito se movía hacia adelante y hacia atrás sin soltarle. Gocé mi segundo orgasmo que duró varios segundos intensos y maravillosos. Poco a poco mis espasmos cesaron, quedé inmóvil, después, reinicié la masturbación a ritmo suave y lento.

Elena flexionadas las rodillas la saboreaba con goce, acariciándola, jugando con su lengua. Le gustaba mucho, era más delgada que la de Julio pero bastante más larga y deseaba ardientemente medirla en su vagina, le degustaba lentamente para que no eyaculara. Deseaba mamarla más y más. Sentía como la humedad de su vagina se incrementaba continuamente humedeciendo su braguita. De vez en cuando miraba a Julio y Raquel, que estaban a escasos centímetros de ellos, y observaba cómo ésta mamaba a su marido:

—¡Bueno, parece que lo está pasando bien! —

Al instante sintió la urgente necesidad de ser penetrada, se levantó, con ojos suplicantes buscó la mirada de Ricardo se dio la vuelta y ofreció su trasero. Éste se levantó, friccionó sobre su húmeda vagina y presionó suavemente deslizándola hasta penetrarla completamente. Excitado, escuchó su ahogado gemido de satisfacción y comenzó a moverse. Aunque la fricción vaginal era menor que con Julio, cada vez que el movimiento de Ricardo la penetraba gemía de placer, en cada empuje rozaba un punto interior que la producía un intenso goce desconocido hasta ahora, desmayadamente suplicaba:

—Sigue, sigue... sigue, qué gusto me das,amor —

gemía mientras su culito seguía el ritmo de penetración. Pasado unos instantes no lo pudo soportar y se rindió. Sus estremecimientos orgásmicos se hicieron más y más intensos y prolongados, después se hicieron lentos, acompasados, luego cesaron, apretó su vagina cerrando sus labios susurrando quedamente:

—Me viene, mi amor, me viene, sigue, sigue, así, así ... —

De improviso, Julio se separó tomando de la cintura a Raquel, la giro inclinándola sobre el banco y de espalda a ella la penetró con un violento movimiento de empuje. Gritó abriendo mucho los ojos, su vagina se dilató al máximo para recibirlo, estaba muy húmeda y en breves instantes el grito se convirtió en gemidos de placer. Nunca la había penetrado algo tan grueso. Como solicitando protección y extasiada de placer, extendió el brazo, su mano buscó la de su marido que percibió el gesto y la tomó con fuerza, al tiempo que éste experimentaba fuertes estremecimientos e incrementaba sus empujes sobre Elena, que en segundos, percibió un chorro de semen que inundó su vagina. Cautivada, flotando de placer, alargó sus espasmos, estremecida, entregada, abierta, gozosa de que se vaciara en ella.

Cuando Ricardo terminó de estremecer, quedó placenteramente inmóvil durante un tiempo, después salió de él, se giró, e indiferente a la intromisión de Raquel tomó el mojado y aún

erecto pene de Ricardo, le atrajo y se sentó a saborearle. Luego buscó sus ojos, le sacó de la boca mostrando su lengua repleta de semen y tragó lentamente, después volvió a mostrarla limpia manteniendo siempre la mirada y observando la reacción de Ricardo, éste la miraba entre sorprendido y complacido. Quedamente susurró:

“He tomado lo mejor de ti y de mi, amor”

La acción de Elena no pasó desapercibida a Raquel, quien inclinada sobre el banco aún

estremecida, les observaba con los ojos muy abiertos, como sorprendida. De improviso, sintió un impulso de rabia y celos, salió de Julio y se apoderó del miembro de su marido, ante la cara de estupor de Elena, a quien atravesó con mirada de odio:

—Niña, no te pongas así, es solo un juego. Yo no te he interrumpido mientras te lo pasabas tan bien. Porque lo estas pasando bien, ¿No? —

la espetó Elena suave y melosamente. La dulzura de su tono la sorprendió, la desarmó, la confundió. Raquel quedó quieta, avergonzada, bajó los ojos sin decir nada, permaneció así unos instantes, después, con un leve gesto de su mano, ofreció a Elena, mansa y resignadamente el pene de su marido.

Ésta quedó sorprendida unos instantes, luego se incorporó, cerró sus manos sobre la de Raquel, la soltó, e inclinada sobre ella la besó delicadamente en la boca ofreciendo su lengua mientras la abrazaba con suavidad, con ternura. Después siguió besando, lamiendo su frente, sus mejillas, sus lóbulos, su cuello, buscando de nuevo su boca insistentemente.

Raquel desconcertada, quedó inmóvil, como petrificada durante un tiempo ... después lenta e indecisa, con los ojos cerrados abrió levemente la suya ofreciendo tímidamente su lengua que fue aceptada ávidamente fundiéndose en un largo y cálido beso.

Julio y yo, observábamos sorprendidos la escena y nuestras miradas se cruzaron expresando estupefacción, musitó:

—No hay quien entienda a las mujeres —

Ricardo liberó su miembro de la mano de Raquel, se levantó, se separó de ella y dejó un hueco en el asiento que ocupó Elena sin dejar de besar y acariciar el rostro de Raquel.

Elena, acomodada, musitó a su oído:

—¡Niña, no quiero romper nada, no ves que te quiero, no tienes que sentir celos, os quiero a los dos! —

Sus palabras surtieron el efecto deseado, Raquel, rendida, se entregó a ella, sumisa, desmayada, suplicante:

—... perdona ... perdona ... Elena —

Besaba y se dejaba besar, abrazadas, se intercambiaban caricias, mimos, ternuras, miradas embelesadas, palabras de amor, gemidos, suspiros, con sus respiraciones entrecortadas. Gozaban con el contacto y el calor de su piel. Gozaban con un nuevo deseo hasta ahora desconocido.

Julio iba a decir, algo pero Ricardo le frenó en seco poniendo un dedo sobre sus labios exigiendo silencio.

Ensimismados, asistimos a un espectáculo de amor, ternura y acaricias inenarrable. No se trataba de sexo, se amaban de esa forma sensible, delicada y tierna como sólo pueden hacerlo las mujeres ... tierno ... amoroso ... indescriptible ... emocionante.

Lentamente, se fueron recuperando. Los húmedos y bellos ojos de mi niña buscaron los míos esperando aceptación, indulgencia. La besé en la frente delicadamente, nada había que perdonar, habíamos hecho realidad nuestra fantasía. Abracé a las dos que sonrieron lánguidamente, ante la mirada sorprendida y confusa de Julio, que no lo acababa de entender.

Luego, tomadas de la cintura fueron al servicio de señoras y nosotros al de caballeros. En silencio, nos aseamos y recompusimos la vestimenta. Luego tomamos unos cubatas, estábamos tranquilos, serenos, relajados.

Raquel entre los dos, nos tomaba de la cintura a Elena y a mí, unas veces reposando su cabeza en mi hombro, otras sobre el de Elena, quien susurraba:

—Niña, te quiero, os quiero a los dos —

mientras besaba su cabeza con suavidad. Busqué los ojos de Elena y descubrí en su mirada todo un mundo de amor, deseo, ternura... maravillosa mujer, le devolví una sonrisa y quedé pensativo. Ciertamente nos amaba a los dos ... no se si eso es posible ... pero juro que lo parecía. Raquel suspiraba sin decir nada apoyada su cabeza en mi hombro. Julio, tras la barra, pensativo y silencioso, servía los cubatas para nosotros, ellas sólo tomaban tónica. Nos quedamos un rato más hasta que Raquel insistió que marcháramos al terminar las bebidas. Nos despedimos con afecto y marchamos a casa. Ya en la calle con su cabeza reposando en mi hombro lánguidamente susurró cerca de mi oído:

—Es que tenía miedo de que te enamoraras de ella y me dejaras —

La besé con ternura:

—No mi amor, nunca te dejaré, te quiero, y sucede que ella también —

Se estremeció:

—Dice que me quiere a mí y también a ti, ¿Eso es posible? —

—Supongo que sí, pero no lo se —

En silencio y tomados de la cintura llegamos a casa. Como siempre fuimos al dormitorio a cambiarnos. Nos duchamos, cenamos ligeramente y nos fuimos pronto a la cama. Durante todo el tiempo ella me miraba insistentemente sin decir nada:

—¿Estás disgustada, no lo has pasado bien, cariño?, habéis hecho el amor, y a ti te gustó. Elena te quiere

—¡Si, me hizo el amor porque me sorprendió! ... aunque reconozco que me gustó mucho, mucho, es cierto... nunca había hecho nada con otra mujer ...pero de verdad, ¿Tú crees que me quiere, no intentará engañarme para quedarse contigo? —

esperó ansiosa mi respuesta:

—Yo te quiero, aunque haya tenido a Elena y Julio te haya tenido. Quedamos en que sólo sería sexo. En cuanto a Elena ..., si en lugar de ser tú la protagonista hubieras sido la testigo, no tendrías ninguna duda —

Se estremeció. Durante un rato permaneció en silencio, luego prosiguió:

—Si nos quiere y nos tiene a los dos no intentará separarme de ti ..., tal vez me guste que me quiera ... confieso que me gustan sus besos, sus caricias, sus abrazos, sentir el calor de su piel, su ternura. Sí ... me gusta que me quiera. ¡Es muy bonita y está muy buena! ..., ¡TÚ LO SABES MEJOR QUE YO, QUE TE LA HAS FOLLADO!

Respondió alzando la voz. No pude evitar sonreír, y contesté:

—Oye, mi amor, que no sólo he sido yo, me dio la impresión de que tú lo pasabas en grande —

—¡Si me lo he pasado muy bien, pero lo mio sólo era sexo, quería disfrutar con él pero nada más ... es solo una experiencia ... no pretendo que se enamore de mí ni yo de él ... pero con Elena es distinto ..., no tiene que tomar tu semen, eso solo se hace con la persona a la que amas ..., contigo solo tengo que hacerlo yo ... ella te quiere ... estoy segura ... y ... tengo miedo! —

“Cuando todo terminó quería marchar, me encontraba triste ... pasado el momento de exaltación tomé conciencia de lo que habíamos hecho y me encontraba pesarosa, aturdida, con ganas de llorar ... luego en la cama ... no se ... me dio por pensar y llorar ... es que me angustió que tomara a otra y que otro me tomara a mí ... yo siempre pensaba que solo nos tendríamos nosotros dos ... así me parecía que debía ser ... me ponía loca ... ardiendo ... cuando los veía ..., pero después me encontraba muy triste ... era como si se hubiera roto dentro de mí algo muy valioso, muy apreciado, muy querido ... no se ... es como cuando de pequeña descubres que los Reyes Magos son una mentira ... te dan ganas de llorar ... te arrancan la ilusión de cuajo... duele ... duele mucho ... te quedas como vacía, hueca, sin alma ................., supongo que tendré que asumirlo ................., ya no soy una niña”.

No tenía ganas de levantarme, la larga evocación de la noche pasada me dejó pensativa aunque mucho más calmada ... si lo pienso con serenidad, en realidad lo ocurrido era lógico, jugábamos con fuego y acabamos quemándonos ... tanto fue el cántaro a la fuente que acabó roto, igual nos ha pasado a nosotros ... tanto calentarnos ... teníamos que acabar así.

“Le guardaba rencor. No me gustó nada ver a mi Ricardo con Elena, como la tomaba por las caderas y la penetraba una y otra vez ... y sus rostros ... extasiados de placer ... me excitó muchísimo ... eso sí ... pero no me gustó ... es a mí a quien tiene que tomar ... siempre a mí ... claro que él también vio como Julio me tomaba ... fue apasionadamente brutal ... nunca creí que pudiera dilatar tanto ... casi no me cabía en la boca ... no se cuantos orgasmos he tenido ... pero muchos ... nos pasamos, nos excitamos tanto, estábamos tan caliente que no sabíamos ni lo que hacíamos ... creo que todo esto no está bien, me da un poco de miedo, creo que tendrá consecuencias negativas para nosotros ... tengo que hablarlo con mi niño ... aunque la verdad es que fue una noche intensa en emociones ... Elena ... al principio me sorprendió ... pero luego me gustó, me gustó que me besara, que me acariciara ... sí, me gustó, como me gustó besarla a ella y acariciar sus suaves tetitas ... son grandes y hermosas, más grandes que las mías ... es la primera vez que me besa y acaricia una chica ... me ha gustado, me ha gustado mucho su ternura, su cariño, su delicadeza, la suavidad de sus besos, sus labios ... tal vez sea cierto que nos quiera a los dos y no desea separarnos, solo disfrutar, que solo sea sexo ... pero no es tan fácil separar separar sexo y amor ... las emociones y los sentimientos ... no es tal fácil ... no ... no puedo ... no debo culparle ... en todo caso la culpa es de los dos ... yo podía haberme negado y no lo hice ... y no lo hice porque estaba muy caliente y lo deseaba ... no debo engañarme culpándole a él ... bueno, de todos modos ya está hecho ... el sentimiento de culpa es fundamentalmente negativo, destruye nuestra autoestima, es mejor rechazarlo, no darle vueltas y vueltas a las cosas ... no sé, todo fue tan intenso y turbador que ni tan siquiera podía pensar ... tal vez le estoy dando demasiada importancia ... solo es sexo ... pero confieso que me ha gustado mucho y no por eso quiero menos a mi Ricardo ... no me voy a enamorar de Julio, eso no, ni se me ha ocurrido pensarlo... como tampoco mi niño se debe enamorar de ella, solo ha sido sexo, placer, y ya está ... no creo que haya que formar un drama de todo esto ... lo que quiero es estar segura de que para mi niño solo ha sido eso ... sexo ... yo sí estoy segura ... y la verdad, me gustó, me gustó mucho ... solo recordarlo me excito ... me pongo ardiendo ... luego cuando lo recordemos mi niño y yo ... va a ser fabuloso ... bueno ... sé que hay mucha gente que lo hacen y lo pasan tan ricamente”.


CAPÍTULO 5. Trío imprevisto

[image: ]

El recuerdo de aquella intensa noche nos encendía y provocaba en nosotros tal excitación que nos tomábamos casi todos días de forma exaltada. Después todo volvía a ser tierno, amoroso, dulce, confirmando cada uno por su parte que solo había eso, sexo. El sentimiento de culpa e inseguridad parecían haberse difuminado, quedado en el olvido.



Hacía quince días desde que nos habíamos tenido en el

pub y aunque Ricardo bajaba con frecuencia e insistía en que le acompañara me daba corte verles, por una parte lo deseaba, por otra me producía una cierta inquietud y lo eludía con cualquier pretexto. De regreso siempre expresaba que Elena se interesaba por mí preocupada.



Ante mi sorpresa aquella tarde llamó por teléfono, inicialmente me encontraba un poco reservada pero con

su simpatía, su dulzura natural, consiguió que al cabo de

un rato conversáramos con toda naturalidad y sin pensarlo dos veces la invité a subir. Me alegré de hacerlo, sentadas en uno de los sofás conversamos durante mucho tiempo.



De forma muy hábil, sin aludir para nada directamente lo que estaba en la mente de ambas, fue capaz de llevar la conversación por unos derroteros entretenidos, relajantes, divertidos, de forma que en poco tiempo consiguió diluir mis prevenciones y desconfianzas. Pero llegó un momento en que se produjo un silencio embarazoso que clamaba aquello que rondaba en nuestro interior, aquello de lo que ambas éramos plenamente conscientes sin atrevernos a manifestar.



Fue ella quien llevó la iniciativa tomando mi mano y susurrando muy dulcemente:



— Si te resulta incómodo no hablamos de ello —



— No, no me resulta incómodo ... solo que no estaba preparado para todo lo que ocurrió ... pero no me arrepiento de nada ... fue todo muy intenso y excitante —



Mi sonrisa complaciente, mis ojos fijos en los suyos confirmaron mis palabras, mi íntima aceptación de todo lo acontecido. Sonrió con dulzura y me besó levemente en los labios. Nuestras miradas se cruzaron y permanecieron fijas, sugerentes, insinuantes. Suavemente la devolví la caricia, sus labios se entreabrieron y su lengua acarició los mios, nos fundimos en un beso largo y profundo mientras nos acariciábamos con ternura.



Muy juntas, en silencio nos besamos y acariciamos durante mucho tiempo. Suavemente, me tumbó boca arriba, mi cabeza quedó reposando en sus muslos de forma que podía besarme a placer con solo inclinarse un poco, mientras sus suaves y delicadas manos acariciaban mis tetitas por encima de la ropa. Sin llegar a tener sexo, rendida, me entregué a ella disfrutando de sus caricias, solicitando su boca, acariciando sus hermosos senos, gozando intensamente la una de la otra.



Atrás quedó mi miedo, mi reserva, mi inseguridad, me encontraba feliz, embelesada, excitada, dichosa, en los brazos de Elena. Así nos encontró Ricardo cuya presencia no advertimos, contemplándonos unos instantes desde la puerta de entrada al salón, sonrió y discretamente nos dejó solas. Luego, a iniciativa de Elena bajamos al pub, sugerencia que acepté sin mostrar la menor oposición.



Sorprendida, comprobé que encontrarme de nuevo con Julio no me afectó lo más mínimo, al contrario, me complacía. Aún cuando el recuerdo de lo acontecido allí mismo se encontraba en la mente de todos, ninguno hicimos el menor comentario al respecto. Sin embargo, como si de un acuerdo implícito se tratara, ya no nos separábamos en parejas, sino que conversábamos todos juntos sin la pretensión de mantener intimidad o privacidad alguna. En el transcurso de la conversación, de la forma más natural, nos invitaron a cenar en su apartamento el siguiente lunes, que eran los días en que cerraban por descanso, alegando ser lugar más discreto al carecer de portero, encuentros que podríamos repetir un par de veces al mes si estábamos de acuerdo. Nuestro silencio afirmativo no podía ser más elocuente.



Obviamente, no necesitábamos palabras para entender el objeto de esos encuentros y suponer lo que sucedería en ellos. Sin manifestarlo con palabras, todos deseábamos, ansiábamos, que llegara ese día. La reunión transcurrió charlando animadamente los cuatro juntos durante más de una hora. Después nos despedimos y nos fuimos a casa. Así nos envolvimos en una dinámica morbosa y excitante en la que obtener placer mediante el sexo se convirtió para nosotros en un objetivo casi obsesivo.



Llegado el día del encuentro, una hora antes de la prevista Raquel ya estaba preparada e impaciente. Se había puesto una falda negra con aperturas laterales de talle alto muy corta y sexy que combinada con una camisa blanca abierta, sin botones de forma que se veía su sujetador de encaje negro con rebordes rosa, éste era muy pequeño, dejaba al descubierto buena parte de sus tetitas; medias largas y transparentes terminadas en encaje y tacones altos. Estaba muy sexy.



Mientras me duchaba entró en el baño y se miraba en el espejo adoptando distintas poses. Luego abrió la cabina y me acarició:



—¡Acaba ya, que vamos a llegar tarde! —



Salí de la cabina y preguntó:



—¿Que tal estoy?—



la verdad es que estaba para tomarla allí mismo, pero me limité a decirla:



—¡Estás muy sexy! —



luego se subió la corta falda y mostró una pequeña braguita negra que le tapaba exactamente lo imprescindible, dejando al descubierto su depilado monte de venus. Después se dio la vuelta y mostró todo su trasero. La braguita cubría su amplia, abultada vulva, luego se estrechaba y dejaba sus glúteos al descubierto:



—¡Si sigues así no vamos a ninguna parte porque te tomo ahora mismo! —



—Solo quiero saber si estoy sexy —



—¡Estás para comértelo! —



—Gracias mi vida, termina y nos vamos —



Fuimos en el coche porque me dijo Julio que en su aparcamiento siempre había plazas libres y me recomendó un número cuyo dueño estaba de viaje al extranjero. Sobre las ocho de la tarde ya estábamos allí, Julio y Elena nos esperaban en la puerta del aparcamiento, abrió con el mando y me señalo la plaza donde debía aparcar. Salimos del coche y cada uno besamos a la mujer del otro con afecto y atención pero con mesura.



Elena estaba envuelta en una gabardina porque el tiempo parecía lluvioso. Tomamos el ascensor y subimos al apartamento. Una vez dentro se quitó la gabardina y si el look de Raquel me parecía sexy el de Elena cortaba la respiración. Con su pelo largo que le llegaba hasta más abajo de las tetitas, sus pendientes de aros grandes, una blusa dorada, un pequeño sujetador también de color dorado que ocultaba sus rosetas, una faldita muy corta del mismo color que el sujetador con dos aberturas laterales y sus zapatos de tacones altos haciendo juego, clamaba a gritos que la tomara sin más preámbulos.



Raquel la miraba asombrada. Pero en fin, hube de contenerme y pasamos al salón donde bromeamos sobre cosas insustanciales buscando relajar la tensión.



La iniciativa y desarrollo corrió a cargo de Elena que se desvivía en atenciones con nosotros. La seguí hasta la cocina para coger unas cervezas dejando solos a Raquel y Julio, aprovechamos para besarnos apasionadamente buscándonos los sexos rápidamente por encima de la ropa.



Al volver al salón ya se estaban besando muy apretados y mi niña presionaba su paquete sobre el pantalón. Tomando las cervezas Elena advirtió que necesitaba ir al baño.



Quedamos sentados en el sofá los tres, yo en medio, Ricardo a mi derecha y Julio a mi izquierda. Mi blusa blanca sin botones dejaba amplia apertura que permitía lucir mis pechos sin hacer el menor movimiento, quedaban a salvo los pezones que cubría el menguado sujetador; tenía la falda a menos de medio muslo y las piernas cerradas. Estaba un poco tensa porque percibía el ambiente cargado de excitación, de deseo, me encontraba en medio de los dos que, como si se hubieran puesto de acuerdo, comenzaron acariciar mis nalgas convirtiendo en instantes mi tensión en excitación.



Entre risas nerviosas y bromas, mi Ricardo rompió el fuego. Pasó un brazo por detrás de mi cuello y me atrajo ofreciéndome su boca que tomé ansiosamente al mismo tiempo que sentí como Julio comenzó a lamerme el cuello, siguió con el lóbulo de la oreja metiéndome dentro la lengua. Así me encontré en medio de los dos que no cesaban de acariciarme y excitarme.



Me recliné en el respaldo con los ojos cerrados ofreciendo una y otra vez mi boca a mi niño, no quería que dejara de besarme mientras ambos me acariciaban. Mi mano buscó su sexo que encontró erecto y durísimo, estaba muy excitado, musité en su oído: “Tómame, mi vida, tómame tú”, pero ignorando mi súplica siguió besándome y acariciándome. Luego Julio se tornó más atrevido, bajó el pequeño sujetador, mis tetitas, mis rosetas y mis pezones quedaron totalmente al descubierto. Me acariciaban, cada uno lamía una tetita, mordisqueaban suavemente mis pezones a la vez comenzaron a acariciarme las nalgas. Al cabo de un rato me encontraba ardiendo. Finalmente me quitaron la blusa, quedé solo con la corta falda y mis tetitas al aire.



—Vamos a esperar a Elena —



susurré con voz temblorosa por la excitación.



—Ahora viene —



contestó Julio mientras su mano se acercaba peligrosamente a mi sexo. Encontraba a mi Ricardo muy excitado, me besó apasionadamente mientras su mano se deslizó por debajo de la mínima braguita y me acarició, estremecí de placer. Sin control, mis inquietas manos intentaron con dificultad abrir la cremallera de su pantalón. Como respuesta, se quitó rápidamente la ropa quedando totalmente desnudo. Expectante, esperé ansiosa su desnudez y rauda se la tomé comenzando a masturbarle muy excitada mirando su extasiado rostro. Tan absorta estaba prestando toda mi atención a mi Ricardo que me olvidé de la existencia de Julio hasta que percibí que éste tomaba mi mano y me incitaba acariciarle, no me había dado cuenta que mientras masturbaba a Ricardo él también se había desnudado. En una mano tenía la de mi marido, en la otra la de Julio, excitadísima comencé a masturbarles suave y lentamente a los dos:



—¿Y Elena porqué tarda tanto? —



susurré impaciente, temblorosa y transpuesta de placer. No hubo respuesta, me besaban, respondía a cada uno de sus besos con pasión desbordada, mientras sus manos jugaban al unísono con mi sexo y les masturbaba a ambos. Abrí mucho las piernas para facilitar las caricias, estaba totalmente húmeda, dispuesta, ardía, me sentía aturdida, buscaba incansablemente la boca de mi niño, me lo comía a besos. Había intuido que los iba a tener a los dos, comprendí la tardanza de Elena ¡Intencionadamente me había dejado sola con ellos!. Mi fantasía se iba a realizar plenamente, me corría de excitación ... ¡Iba a tener a mi niño y a Julio, los dos juntos y en un solo acto! ... sentía vértigo a causa de mi ardor.



Julio muy excitado, me levantó un poco en vilo y subió mi falda que quedó a la altura de la cintura, luego apartó la braguita, su dedo se hundió suavemente en mi interior, estremecí de placer y aumenté la velocidad de la masturbación. Luego mi marido hizo lo mismo mientras me besaba apasionadamente, los dos estaban muy excitados pero yo había perdido todo control.



Me incorporé del sofá, me puse de rodillas delante de ellos y les mamé alternativamente con autentico placer. Disfruté como una loca de la doble mamada, aunque tenía muchas ganas de que me penetraran seguí mamándoles.



Al rato Julio no pudo más, se incorporó del sofá, con una mano me tomó por la cintura y levantó en vilo mi trasero, se lubricó en mi abundante humedad durante un delicioso instante, suavemente, sin soltarme me penetró. Esta vez fue mas cuidadoso y se deslizó dentro de mí sin hacerme daño e instantes después comenzó a moverse penetrándome una y otra vez. Su roce me producía placer ... pero me apretaba contra él esperando sentir mayor profundidad, que llegara acariciar ese punto donde me deshacía de gusto ... pero no llegaba. Dejé de mamar y busqué la boca de mi niño que tomé ansiosa, luego susurré en su oído:



—Tú ... mi vida ... tómame tú...!



Julio debía estar muy excitado porque al poco rato incrementó la velocidad de sus penetraciones, supe que iba a eyacular y así fue, escuché sus jadeos, sentí su tibia liquidez, no pude aguantar más y comencé a estremecerme hasta llegar al éxtasis. Mi placer era inmenso, Julio me estaba tomando mientras yo mamaba a mi niño, estaba haciendo realidad y por completo mi fantasía.



Apenas cesaron los impulsos de Julio salí de él sin esperar a que se vaciara, me giré inclinada ofreciendo mi trasero a mi niño que volvió a tomarme por la cintura y en vilo me penetró cuando mis contracciones ya eran más suaves. Le sentí penetrarme hasta muy dentro, comenzó a moverse una y mil veces, me deshacía de placer cuando el borde de su prepucio acariciaba un punto interior que me llevaba al éxtasis ... ahora sí era un placer pleno ... suspiré profundamente, Julio me ofreció su aún erecta, mojada polla, pero ni niño seguía y seguía acariciando aquel punto tan deliciosamente sensible ... no lo pude soportar, rechacé a Julio y tomé los glúteos de mi Ricardo apretándome mucho contra él mientras experimentaba violentos espasmos, mi vagina se volvió ansiosa quería más y más, eyaculaba entre gemidos entrecortados ... entonces mi Ricardo me soltó y salió de mí:



—No, no, no mi vida, no —



supliqué mientras giraba la cabeza dirigiéndome a él. Ni me había enterado de que Elena había vuelto, se había acercado a mi marido y había tirado de él. Quedé inclinada estremeciéndome durante un rato en vacío. Cuando terminaron mis contracciones me senté en el sofá a descansar reposando mi cabeza sobre el hombro de Julio, que permanecía reclinado con los ojos cerrados.



En braguita, salí del baño y me dirigí en silencio al salón. La escena que observé me excitó más de lo que ya estaba, Ricardo tomaba a su mujer por detrás, mientras ésta, inclinada, extasiada, permanecía con los ojos cerrados, la boca abierta y parecía gozar inmensamente. Rápidamente me quité la braguita, me acerqué susurrando en su oído:



—Deja algo para mí, mi amor —



al tiempo que tiraba de él. Soltó suavemente a su mujer, flexioné mis las piernas, me deslicé hasta dejarme caer encima de la alfombra reclamándole con mis manos, me abrí ofreciendo mi cuerpo, ofreciendo mi alma, ansiosa e impaciente por tenerle otra vez.



Rápidamente se tumbó encima apoyado en un codo, se lubricó en mí aunque no era necesario porque estaba muy húmeda y me penetró suavemente. Le recibí extasiada:



—¡Al fin tenía de nuevo a mi adorado Ricardo, estaba dentro, muy dentro de mí. Sentía sus empujes, su roce, acariciando una y otra vez mi punto interior, volviendo a sentir ese goce nuevo y maravilloso de la primera vez que le tuve! —



Estremecí de placer, en instantes llegué al éxtasis suave y placenteramente. Le apreté contra mí:



—¡Sigue, sigue mi amor, córrete cuando quieras, no te aguantes —



disminuyó el ritmo de penetración, se controlaba, no quería eyacular todavía. Le besé apasionadamente, le acaricié la espalda, sus duros glúteos. Luego mis piernas se ciñeron sobre su cintura y me apreté más a él, quería tenerlo muy dentro de mi, quería fundirme con él. Le amaba. Le besaba la frente, los ojos, la nariz, las mejillas, el cuello, le mordía todo suavemente mientras susurraba quedamente:



—Te amo ... Ricardo ... te amo ... soy tuya ... solo tuya ... —



El me follaba, yo le hacía el amor. Lamía mis pechos, mordía suavemente mis pezones ...., flotaba de felicidad, de gozo, me abrazaba a él le apretaba mucho contra mí, sentía su calor, su olor, su sudor. Si hubiera podido abrirme más para él lo habría hecho hasta partirme por la mitad, era, me sentía suya, sin reservas.



Ansiosa, en instantes percibí sus estremecimientos, luego su deseado y tibio líquido inundó mi interior, estremecí de gozo, me abrí aún más para él, no quería perder ni una gota. Mis

labios vaginales se cerraron en su torno y subyugada comencé a contraerme suavemente mientras le besaba en la boca con amor, con ternura, eyaculé acompañando su placer con el mío que fue inmenso. Se vaciaba en mí, que gozosa, recogía toda su esencia con enorme placer. Nuestro beso duró todo el tiempo de nuestros orgasmos.



Luego le obligué a permanecer tal como estábamos, extasiados. Después se incorporó quedando delante de mi, de espaldas a Julio y Raquel; ésta, sentada en el sofá al lado de Julio no nos quitaba ojo.



Me incorporé y de rodillas, la tomé de nuevo introduciéndola en mi boca mirando sus ojos. Primero le mamé muy suavemente. Luego, aspiré profundamente llenando mis pulmones de aire y la introduje entera, contuve la respiración y comencé un suave movimiento de masturbación friccionando su prepucio con mi garganta. Volvía a tomar aire, seguía una y otra vez. Ricardo estremeció cerrando los ojos extasiado, gozando con su placer seguía y seguía. Percibía su gozo porque notaba su rápida erección en mi boca, excitada, volví a tomar aire y continué saboreándole. Gocé y le hice gozar durante un buen rato. Cuando sentí que se le hinchaba la desvíe a mi carrillo interno, sentí su abundante, tibio líquido, inundar mi boca, fui tragando poco a poco hasta la última gota con deleite y sin dejar de mirarle le mostré mi lengua limpia de su ansiado semen. En silencio, embelesado, sus ojos permanecían fijos en los mios. Recibió mi mensaje, no hablaban solo de sexo, le hablaban de amor, de ternura, de deseo, de pasión. Le amaba.



No conseguía apartar mis ojos de ellos. Mi marido de espaldas a mi, tumbado entre las piernas abiertas de ella penetraba una y otra vez a Elena. Su fibroso, bronceado cuerpo aparecía brillante por el sudor, sus movimientos recalcaban sus largos y poderosos músculos; su culo ... su excitante culo, duro, rotundo, deseable; su hermosa polla que entraba una y otra vez en la dilatada vagina que lo recibía gozosa, mojada, que se anticipaba ansiosa a su penetración; sus testículos siguiendo sus movimientos; sus piernas sin vello, fuertes y musculosas. Elena cerró sus piernas sobre su cintura como si temiera que escapara, para retenerlo muy cerca de si. Quedé absorta, como hipnotizada, mirando con los ojos muy abiertos, excitadísima, acariciándome el sexo.



Después de un buen rato, comenzó a estremecerse e incrementar sus empujes, comenzaba a eyacular, incrementé el ritmo de mi masturbación mientras seguía embelesada. Luego sus estremecimientos fueron más suaves y lentos, después cesaron, quedó relajado permaneciendo en la misma posición durante un rato; él encima de ella, apoyado en los codos; ella abrazada a él, sus piernas entrelazadas sobre su cintura, como para no perderle. Permanecía dentro de ella, su dilatada vagina lo abrazaba amorosamente.



Luego mi niño se incorporó quedando de pie, siempre de espaldas a mi. Elena se arrodilló y aunque no la veía sabía que se la estaba mamando, seguí acariciándome más intensamente. Mis ojos seguían clavados en él, en sus contorneados hombros, en su espalda, en su estrecha cintura, en su culo, lo tenía levantado, estirado, tenso, bello. Con las piernas semiabiertas se veían sus testículos que se movían lentamente hacia adelante y hacia atrás, presioné mi vulva con la mano. Su culo ..., le había visto muchas veces, pero nunca como ahora lo encontré tan excitante, nunca como ahora desee acariciarlo, besarlo, morderlo suavemente. Luego la voz susurrante y lejana de Julio:



—¡Estás demasiado pendiente de tu marido, déjales tranquilos ... Tenemos que quedar tú y yo solos, así no disfrutamos plenamente ninguno de los dos! —



Pero yo no podía ni quería apartar la mirada de ellos. De pronto mi niño comenzó de nuevo a estremecerse y continuó así varios segundos, luego quedó rígido durante un rato, después pareció relajarse. Ella se incorporó, le tomó el rostro y le inclinó hacia si para besarle, se besaban muy abrazados.



De pronto me levanté impulsivamente y me abracé a ellos. Quería, necesitaba estar con ellos, besarles, abrazarles, que me abrazaran, que me besaran a mí también. Me metí entre los dos no para separarlos, sino para fundirme con ellos. Me aceptaron, me apretaron, me besaron, me acariciaron, respondía a los dos extasiada, los quería, los amaba, quedamos unidos en un largo y cálido abrazo los tres durante un buen rato. Besando, acariciando la espalda y el culo de mi niño susurraba:



—Te quiero, te amo, mi vida —



mientras sentía el cuerpo caliente y sudoroso de ambos que se estrechaban contra mí que quedaba felizmente prisionera de los dos. Fue delicioso, aturdida hasta el vértigo flotaba de placer.



Luego, agotados por la tensión de las emociones y sentimientos manifestados nos sentamos en el sofá de dos plazas estrechamente abrazados. Así permanecimos muchos tiempo. Después por turno, nos fuimos a la ducha.



Ya repuestos, tomamos cava, acariciándonos, besándonos. Nuestras miradas y silencios lo decían todo. Cenamos relajados, serenos, amorosos, extasiados. Todo había sido muy intenso, excitante, morboso, casi enloquecedor. Habíamos saciado ampliamente nuestra desbordada lujuria. Había hecho realidad mi deseada fantasía ... debería estar contenta, satisfecha, feliz ..., pero nada de eso sentía ... solo una sensación de aturdimiento, de vacío, de vértigo. Todo fue muy excitante sí, pero él no tiene que competir con nadie para tenerme, eso no me gustó ... él puede tenerme siempre que quiera ... prefiero de uno en uno ... más de uno es multitud.



... y la mirada de Julio fija en mí: “..., tenemos que quedar tú y yo solos, así no disfrutamos plenamente ninguno de los dos ...! —


CAPÍTULO 6. La ducha

[image: ]

Habíamos tenido ya varios encuentros, sin embargo, mi obsesión por estar siempre pendiente de Ricardo y Elena me llevaba a pensar que, tal como repetidamente afirmaba Julio, no disfrutábamos plenamente. Cada vez que los veía tomándose, el uno en brazos del otro, sentía celos y envidia deseando ocupar el puesto de ella, casi olvidaba que también a mí me tomaba Julio. Pero mi conducta tenía su explicación, ella no follaba a mi niño, le amaba, le hacía el amor, no me pasaba desapercibido ni mucho menos, por eso estaba siempre pendiente de ellos, me excitaba muchísimo verles, sí, pero también ardía de celos y rabia.



Al mismo tiempo, Julio no cesaba de presionarme para tuviéramos encuentros nosotros dos solos alegando que estando todos se sentía cohibido y tampoco disfrutaba con plenitud. Lo cierto es que a mi me gustaba más estar todos juntos, pero también comencé a sentir curiosidad, encontraba morbo en tener a Julio sin la presencia absorbente de mi Ricardo. Encontraba su propuesta excitante aunque la rechazara, todo ello dentro de un estado de apasionada exaltación que nos llevaba a utilizar el sexo como medio para la obtención del placer que nos mantenía permanentemente calientes. Hasta ahí no tenía nada que objetar, ese fue el acuerdo, que fuera sexo, solo sexo, pero la actitud enamorada de Elena y la aparente complicidad, la complacencia y pasividad de mi Ricardo me rebelaba.



Callé sin exteriorizarlo e intentaba asumir la propuesta de Julio sin conseguirlo. Tener un encuentro con él sin conocimiento y consentimiento de mi Ricardo no entraba dentro de mi forma de ver las cosas, eso era engañar, eso era indigno, destructivo. Puedo perdonar todo, menos el engaño y la mentira, bajo ningún concepto podía aceptarlo.



Reconozco que compartir es morboso, placentero y muy excitante. Sin duda, prefería esto a la rutina en la relación que llevan al cansancio, al hastío, a desear impaciente que algo nuevo surja en tu vida que te haga sentir viva, joven, seductora; ese era el camino directo a la infidelidad, al engaño, a la mentira, tan odiados.



A mi niño le sucede igual; lo sé, como sé que esas emociones nada tiene que ver con el amor. Parece contradictorio, opuesto, pero no es así. Lo uno son emociones, estados transitorios en los que el cuerpo necesita y agradece el placer físico. Obtenido éste y pasado el momento de exaltación, no queda nada y así debe ser. Por el contrario, el amor es un sentimiento profundamente arraigado, permanente, alimento indispensable del alma que necesita para su goce, es algo sublime, espiritual, no es corpóreo, es etéreo, eso es lo que siento por mi niño y siempre lo tuve muy claro.



Por eso cuando hacemos el amor ambos conceptos, físico y espiritual, se funden en uno solo, se muy bien que ningún amante conseguirá jamás colmar esa percepción, ni tampoco lo deseo, ya la tengo con él, solo con él. El amor se percibe con tan solo la mirada, muy distinta de la del deseo, aún sin contacto físico, aún en la ausencia. Amor es estar libremente con la persona que quieres estar, sin ataduras ni dependencias de ningún tipo; amor es estar y gozar de su sola compañía.



Ese es mi miedo ... que mi niño pueda percibirlo con otra ... mientras solo sea sexo ... no hay problemas ... que cada uno goce todo lo que pueda ... pero el amor, no ... eso solo tiene que ser nuestro, solo nuestro, eso no se comparte en absoluto, en absoluto, que no se equivoquen.



En mis reflexiones también comprendí que en este tipo de relaciones debían ser limitadas en el tiempo ... obtener placer, gozar a tope ..., y cortar, desaparecer, de lo contrario ... podían crearse lazos afectivos o dependencias emocionales que pusieran en peligro nuestra relación. Esa idea me tranquilizó ... pensaría sobre el momento adecuado para poner fin a nuestros encuentros, mientras tanto gozaría de ellos tanto como pudiera.



Estábamos en el primer lunes del mes y correspondía un nuevo encuentro. Raquel se puso un vestido negro que añadía un toque de sofisticación a su look que contrastaba con su pelo rubio y corto y encrespado, con un sugerente y amplio escote asimétrico que deja un hombro al descubierto, y de manga larga con bordado de fantasía en el otro hombro, que permitía una amplia visión de la parte superior de sus pechos, ya que no llevaba sujetador, y que le llegaba hasta menos de medio muslo, medias negras transparentes y terminadas en fino encaje y con zapatos negros de tacón alto. Estaba juvenil, sexy y encantadora. Los dos estábamos excitados y deseando que se produjera el encuentro.



Como siempre, nos recibimos con ganas y jubilosamente otra vez en el apartamento de Julio. Nos saludamos besándonos apasionadamente, luego Raquel y Elena se tomaron de la mano y se contemplaron mutuamente, complacidas se abrazaban y reían. No existían reservas ni simulación entre nosotros, disfrutábamos del sexo, ansiábamos probar todo y no nos andábamos con muchos prolegómenos. Nos teníamos cada quince días y nos deseábamos fervientemente.



Elena, lucía un seductor y elegante vestido corto que realzaba más su estilizada figura, sin mangas, con favorecedores pliegues en el hombro. Cortado a la cintura, con pieza fruncida, y falda a contraste; la parte superior de color fucsia con profundo escote en V cruzado que realzaba y exhibía sus preciosos pechos, sin sujetador; la parte inferior negra de punto elástico se amoldaba a la perfección a sus cintura y sus caderas hasta por encima de medio muslo; medias largas terminadas en suave encaje y zapatos negros. Estaba para comérsela.



Y como siempre pasamos al salón y tomamos café entre risas y bromas; luego ellas se levantaron y riendo y girando sobre sí se exhibían ante nosotros:

—¿Qué tal estamos? —

—Elegantes y sexy —

contestamos al unísono.

—¿Y por dentro ...? —

preguntaron mientras lentamente se subía los cortos vestidos y mostraban dos minúsculos tangas. El de Raquel era un pequeño triángulo invertido de color negro cuyos dos vértices superiores se unían a dos tirantes por dos pequeños engarces plateados, las cintas recorrían su caderas y se unían ya en su trasero, a otro pequeño triángulo que cubría su ano, después descendía separando sus glúteos y se ensanchaba ligeramente recogiendo una mínima parte de su vulva hasta unirse con el vértice del otro triángulo.

El de Elena era dorado y aún más pequeño y sin engarces, tapaba menos de lo justo, y como era un poco holgado a cualquier movimiento que hacía, parte de su vulva quedaba quedaba libre y sin protección. Luego se dieron la vuelta y nos mostraron sus glúteos y sus piernas enfundadas en las medias. Los tirantes de ambos tangas aparecía separando ligeramente sus glúteos y luego se ensanchaba levemente para recoger sus abultadas vulvas, deliciosas y sugerentes. Inquietos y excitados, ambos nos presionamos nuestros erectos miembros por encima del pantalón acariciando sus preciosos culitos; ellas seguían riendo, abrazándose y finalmente se sentaron encima de nuestras rodillas con la piernas abiertas y mostrando sus tangas.



Todos estábamos muy excitados, Julio apartó a Raquel, sin pérdida de tiempo se desnudó, se ofreció a ella quien le tomó sin pérdida de tiempo y comenzó a acariciarle mimosamente. De la misma forma me desnudé, mientras me quitaba los pantalones Elena ya se había apoderado de mi duro y erecto miembro, le besaba y acariciaba; todos ardíamos de deseo. Nos degustaron un rato y luego, como si se hubieran puesto de acuerdo, se incorporaron, se subieron los vestidos hasta la cintura, se apoyaron en el borde del sofá al lado una de otra, se inclinaron y nos ofrecieron sus traseros sin quitarse los tangas, lo que los hacía aún más apetitosos.



La visión de los desnudos glúteos de Elena separados por la cinta del tanga y su abultada vulva, me incitaron a saborearla. Me agaché, la retire a un lado la cinta del tanga y comencé a lamerla suave, delicadamente. Estaba húmeda, mi lengua se deslizó por el exterior de su vulva a la que presioné con mis labios, luego seguí hasta introducirla en su vagina, durante un buen rato sus movimientos suaves hacia adelante, hacia atrás, sus gemidos cada vez más sonoros manifestaban su placer y seguí lamiendo.



Julio no perdió el tiempo en preámbulos y penetró con fuerza a Raquel, ésta retrocedió ante la brutal acometida y protestó



—¡Bruto ..!,!me has hecho daño, lubrícate en mí! —



—Perdona, es que estoy muy excitado —



fricciono durante unos segundos, luego la volvió a penetrar de forma más suave:



—Así ... así ... tonto ... así! —



susurraba complacida Raquel, sus susurros se convirtieron en gemidos de placer.



Al rato, Elena me suplicó suave y desmayadamente:



—¡Que ganas tenía de tenerte, te quiero, me enloquece que me lo comas pero si sigues así me corro, penétrame, amor, quiero sentirte y correrme, lo necesito!—



sin pérdida de tiempo porque yo también lo estaba deseando la penetré con fuerza. Estaba muy húmeda y la penetré hasta el final. Se estremeció, gemía mientras la seguía penetrando con ímpetu, enseguida comenzó a experimentar violentas sacudidas gritando de placer



—¡Sííí, en ese sitio es donde me da tanto gusto, me corro, córrete conmigo mi amor! —



suplicaba tirando con sus manos de mis piernas. Eyaculé dentro de ella placenteramente y seguí penetrándola firmemente mientras duraron sus espasmos:



—!Te quiero, te quiero, te quiero, mi amor, soy toda tuya! —



susurraba vuelta su cara hacía mí mientras sus estremecimientos se hicieron más suaves hasta quedar inmóvil y extasiada.



Giré la vista al escuchar jadear a Julio al tiempo que penetraba con violencia a mi niña, quien gimiendo comenzó a estremecerse empujándole con su culito. El se vació y paró, ella siguió espasmando un rato hasta que suavemente quedó inmóvil, acariciándose el clítoris. Durante un rato, todos quedamos quietos, luego ellas se incorporaron se limpiaron con toallitas higiénicas, se quitaron los tangas manchados de semen y flujo y quedamos sentados en el sofá, Habíamos terminado pronto porque todos estábamos muy excitados.



Raquel reclinada en el hombro de Julio le reprochaba suavemente mientras le acariciaba



—Tienes que ser más delicado ... antes me hiciste daño, cariño, a mi me gusta que me traten con delicadeza y mimo, que me acaricien, que me besen, que me digan palabras tiernas, que me lo coman y entonces ... lo entrego todo... —



—¿Todo ...? —



—¡Bueno, salvo que me tomes por el culito porque no me gusta ... todo! —



replicó Raquel melosamente



—!Ten por seguro que cuando lo pruebes te gustará¡ —



—¡No, Julio, ni lo intentes! —



replicó tajante mientras seguía jugando con su miembro que poco a poco volvía a ponerse en forma. Elena transportada se reclinaba en mi hombro con los ojos cerrados y abrazada a mi pecho.



—Mi amor, me has hecho gozar tanto que apenas te he hecho disfrutar, me he corrido enseguida, pero es que cuando me penetras y me acaricias en ese sitio me corro de gusto —



murmuró al tiempo que me ofrecía su boca, nos besamos y susurró: “Te quiero” y volvió a besarme.



Descansamos así durante una hora, luego decidimos que necesitábamos una ducha porque estábamos sudorosos, como un juego, decidimos ducharnos por pareja, Elena y yo, Julio y Raquel. Propuse hacerlo divertido, cada uno tenía que enjabonar al otro y lavar especialmente sus recíprocos sexos.



Se aceptó la propuesta por unanimidad, sorteamos que pareja iría primero y les tocó a ellos que tomados de la mano se encaminaron a la ducha, mientras nosotros quedamos en el sofá besándonos y acariciándonos.



—¡Sabes, cuando te he dicho que te quiero es verdad, no pretendo romper nada, sino que siento que te quiero y me muero de ganas por hacer el amor contigo. Tenemos que repetirlo muchas veces, mi amor!—



susurró dulce y sugerentemente en mi oído.



—Las veces que quieras, cariño —



susurré besándola en la boca, después la besé los pezones y los chupé durante un tiempo, ella reclinada sobre el sofá, gozaba extasiada. Deliciosa y peligrosa Elena, cualquiera podría enamorarse de esta preciosa mujer. De pronto no pude reprimir la pregunta:



—¿Eres bisexual Elena? —



—Si lo dices porque he hecho el amor a Raquel te diré que sí. Su gesto de ofrecerte a mí sabiendo cuanto te quiere me supero, me emocionó. Sentí la necesidad de tenerla y no me reprimí, ni pude, ni quise, necesitaba mostrarle mi amor, que nada debía temer de mí, que yo la quería y ningún mal puedo hacerla. Me sentí muy atraída por vosotros desde que nos conocimos. Me encanta su aire de adolescente ingenua, su preciosa y dulce carita, sus bellos y cálidos ojos, me gusta su cuerpo esbelto, sus largos pezones, sus tetitas, su culito ... su sexo sabe a miel. Me ha gustado mucho tenerla, es afectiva, tierna y delicada me encanta, aunque se nota que no lo había hecho nunca. Me excita su voz suave y melosa. Tiene un cuerpo proporcionado, armónico..., esos pezones... a Julio y a mí nos ponen mucho, gocé chupándoselos. La quiero a ella como mujer tanto como a ti como hombre, no se si me explico y no se si me entiendes! —



—No muy bien —



—Pues no se explicarlo de otra forma. Os quiero y ya está, no es solo sexo, os quiero —



—Pues Raquel que yo sepa nunca ha tenido relaciones con otras chicas —



—Pues mira me alegra saber que soy la primera. La ha gustado y necesito que me quiera. Todas las mujeres somos bisexuales y la mayoría de los hombres también. Los hombres no entienden de esto, pero se puede amar a otra mujer, yo la quiero a ella igual que a ti. A Raquel la ha gustado que la hiciera el amor, te lo aseguro, me he sentido amada y deseada por ella. Esas cosas las sabemos muy bien las mujeres, aunque nos gusta más en la intimidad, también hay que reconocer que tiene mucho morbo que estuvierais delante, el final..., ha merecido la pena —



—Sí, para mi ha sido fascinante ver como hacíais el amor —



—Pienso amarla muchas veces, igual que a ti, mi amor —



su voz se torno nuevamente sugestiva, dulce y melosa. La apreté besándola suavemente mientras me acariciaba.



En esto estábamos cuando aparecen desnudos, tomados de la mano Raquel y Julio, momento en que Elena advirtió que necesitaba ir al baño. Me llamó la atención la erección de Julio. Mi niña reía, soltó su mano y se sentó a mi lado:



—¿De qué te ríes?



Respondió con su voz suave y dulce:



—Nada, mi vida, que Julio, ..., quería enjabonarme para tomarme por el culito —



contestó riendo, y acercándose a mi oído y susurró:



—Verás, entramos en la bañera, abrimos el grifo de la ducha con agua calentita, yo le esparcía gel por el cuerpo y él a mí. Llegué a su pene, me daba gusto enjabonarle, deslizar mis manos, tomar sus testículos; él hacia lo mismo conmigo, y me puse muy caliente. Me dice,`Date la vuelta te voy a enjabonar por detrás' y sí, enjabonó toda mi espalda, la cintura, los glúteos y mi sexo; yo estaba ardiendo; me vuelve a decir `Inclínate´, y así lo hice apoyando las manos sobre el borde de la bañera, abriendo mucho las piernas ofreciéndole mi trasero. Me embadurnó bien de gel el culito y el sexo mientras yo disfrutaba, estaba muy caliente. Deseaba y esperaba que me penetrara, bien lubricada con el gel pensaba gozarle a mis anchas. Efectivamente me penetró, se sujetaba con sus manos a mis caderas mientras me penetraba y se movía. Al instante comencé a gozar y a mover mi culito, ¡Qué placer sentir su roce!, pero al ratito noté sorprendida que sale de mí y siento que pretende penetrarme por el culito. Rápidamente, me giré y saqué una pierna de la bañera. Él que se apoyaba en mi, perdió el equilibrio, cayó dentro de la bañera y de costado, mientras yo acababa de sacar la otra pierna y salir de ella ..., fue muy divertido ver la cara que puso ... no me pude reprimir y me eché a reír. Como él estaba caído dentro de la bañera, cogí el brazo extensible de la ducha, y riendo le aclaré; cuando terminé le dije que saliera, que se quedase quieto y no intentara hacer nada. Se levanto, salió y yo entré en la bañera. Mientras me aclaraba le hice una exhibición de todo lo que se había perdido por hacer el tonto. Había interrumpido mi goce y se lo iba hacer pagar. Mirándole a los ojos y debajo de la ducha me aclararé de gel, me exhibí voluptuosamente mientras el agua corría sobre mi cuerpo, mis pechos, mis pezones, provocándole con movimientos de ofrecimiento. Luego me di la vuelta de espalda a él hice lo mismo con mi culito con movimientos hacía adelante y atrás como si estuviera recibiendo por él, al que desea tanto, le puse a cien. Intentó entrar en la bañera dispuesto a tomarme, pero le rechacé echando un chorro de agua en su cara y sus ojos. Quedó clavado. Al final conseguí que se quedara quieto fuera de la bañera y me observaba masturbándose. Pensé que era cuestión de salir ya, `Bueno, no quiero que se corra, luego me compensaré', dejó de masturbarse, le tomé de la mano y salimos del baño. “¡No podía aguantar la risa al recordar la hostia que se pegó, la cara de tonto que puso”! —



Mirando a Julio que se había colocado a su lado, añadió dulcemente:



—Que no cariño, que no me gusta, y además, la tienes muy gruesa, me lo destrozas —



—Ya se lo digo yo —



recalcó Elena.



—Pero he disfrutado, tonto, daba gusta masajearte y enjabonarte con lo dura y gorda que la tienes. No debiste salir de mí, me apetecía mucho en la ducha —



le reprochó mi niña dulcemente mientras le besaba en la mejilla. Lo cierto es que el pene de Julio erecto como estaba no medía más allá de diez u once centímetros como mucho, pero su grosor era lo suficientemente agresivo como para que la mayoría de las mujeres rechazaran su pretensión, aunque lo compensaran al modo tradicional. De todos modos su intención me inquietó.



Luego, tomados de la cintura, nos metimos en la ducha mientras el agua caliente caía sobre nuestras cabezas, Elena abrazada a mí me ofreció sus labios que besé avariciosamente, busqué su lengua rozándola con la mía y mordiéndola suavemente. Después nos enjabonamos mutuamente jugando y acariciando nuestros sexos. Sobre todo enjabonaba el pene y los testículos, luego deslizaba sus dos manos sobre ellos y repetía la misma operación una, otra vez, gozaba con ello. Yo acariciaba cada parte de su joven, bello cuerpo, besaba su piel tersa y suave. La acariciaba desde los muslos hacia arriba pasando por su sexo, que se encogía levemente al notar mis caricias. Me volvió a besar:



—Cada vez que me tocas me corro de gusto, amor mío —



El agua caliente suavizaba mi dureza mientras nos embadurnamos de gel. Deslizábamos una y otra vez nuestras manos sobre el cuerpo y el sexo de uno y otro. Noté la mano de Elena presionando y friccionando mi ano, suave, repetidamente, después la otra mano se deslizó a mi pene que respondió incrementando la erección. Introdujo su dedo en mi ano, sentí placer y gemí. Esto la excitó aún más, se arrodillo y la introdujo en su boca mamándola suavemente al tiempo que profundizaba aun más su dedo en mi ano, me retorcía de placer. Mientras me mamaba, me miraba con curiosidad y delectación, siguió durante un rato hasta que supliqué:



—Para, no sigas por favor —



Delicadamente sacó su dedo y deslizó su mano por mis testículos mientras me masajeaba suavemente semejando masturbación, volvió a ofrecerme sus labios:



—Encontré tu punto femenino, con gusto seguiría hasta que te corrieras en mi boca, amor —



Me encontraba un poco turbado pero muy excitado. Nadie había introducido un dedo en mi ano, al principio me sobresalté pero reconozco que después sentí placer. El resultado fue que me excitó más, mis manos recorrían una, otra vez su cuerpo, me detuve en su ano dándola de su medicina, presioné el dedo ligeramente introduciéndose con facilidad, la friccioné repetidamente, se retorcía de gusto, gemía de placer, e inclinándose volvió a mamarme. La di la vuelta y la incliné hacia adelante. Su culito y su sexo quedó a mi vista, me encanta su culito en forma de pera, pero sobre todo su vulva que abultada y generosa se ofrecía a mis ojos. Se la acaricie e introduje dos dedos en su vagina friccionándola suavemente. Pero ya estábamos muy excitados y exclamó impaciente:



—!Te necesito ya, mi amor, tómame¡—



la penetré empujé suavemente hasta que no pude más y lanzó un gemido de placer. Me movía despacio agarrándola por las caderas, ella movía su culito rítmicamente sobre mí suspirando, gimiendo, dando grititos de placer. Después de un rato, suplicó:



—Párate, tú no te muevas, yo me muevo, quiero hacértelo yo! —



Me apoyé sobre el frió alicatado, ella presionaba sobre mí con fuerza incrementando la penetración. Yo no me movía pero la apretaba contra mí sujetando sus caderas. La solté, tomé el brazo extensible de la ducha, le arrimé a su sexo y proyecté el chorro de agua tibia sobre ella, mientras me seguía follando:



—¡Qué gustó, sigue no la apartes. Me enloquece tenerte, te tengo muy dentro! —



Comenzó a estremecerse violentamente. Permanecí quieto porque no quería correrme aún, quería más ... quería otra cosa. Con un dedo friccioné suavemente su clítoris mientras el chorro de agua tibia seguí inundando su vagina:



—¡Me viene ... amor ... me viene ... córrete conmigo, te quiero, Ricardo, te quiero! —



suplicaba mientras convulsionaba moviendo su culito cada vez más y más. La volví a agarrar por las caderas, la penetré con fuerza una, otra vez, sus convulsiones siguieron unos instante más, luego sus movimientos y los míos se acompasaron se hicieron más lentos, espaciados hasta cesar, quedó quieta, extasiada, apretando fuertemente mis glúteos contra mí. Al rato, se volvió, lánguidamente me volvió a besar apretada contra mí. Con caricias volví a enjabonar su culito, su sexo, mientras ella hacia lo mismo de forma extrañamente amorosa y delicada. Mamó brevemente varias veces mientras me aclaraba. Me sentí amado por Elena. De pronto me reprocho suavemente:



—Me hubiera gustado que nos corriéramos juntos ¿No te apetecía? —



—Me ha costado mucho contenerme, pero ... —



—¿... pero que? —



—Que me hubiera gustado tomarte por el culito, me apetecía mucho pero no me atreví por si no te gustaba, me encanta tu trasero. Inclinada, con las piernas abiertas y los glúteos separados tu culito, tu vulva son irresistibles —



—Una vez lo intentó Julio, y nada más comenzar me hizo mucho daño, le rechacé y jamás se lo permití, la tiene muy gorda para eso —



quedó pensativa un rato, después me tomó, miró mis ojos y susurró:



—Si mi amor, quiero gozar y que goces de todo conmigo, te quiero Ricardo, nada te puedo ni quiero negarte, soy toda tuya, espera un segundo, mi amor —



Salió de la ducha y regresó con un pequeño tarro de lubricante que me ofreció, al tiempo que se arrodilló y comenzó a mamarme. Mientras controlaba mi placer, me lubriqué abundantemente los dedos y lo esparcí por su culito. Luego, lenta y delicadamente la introduje uno de ellos presionando con mucho cuidado. Durante unos instantes quedó inmóvil, después, se abrió más y siguió mamando. Lo introduje hasta el final y friccioné con delicadeza. Su culito no solo no retrocedió, sino que comenzó a moverse siguiendo el ritmo de mi fricción. Al rato, saqué el dedo lentamente volviendo a lubricarlos, sin dificultad introduje suavemente dos, su culito incrementó sus movimientos, sus gemidos se hicieron más profundos e incrementó el ritmo de su mamada. Disfrutamos un buen rato ¡Dios, como la mamaba!, me masturbaba con la boca lentamente, muy lentamente, apretaba suavemente su lengua contra mi prepucio, lo acariciaba y lo oprimía, luego giraba su lengua sobre él y mordía delicadamente ¡Casi me corría de gusto!. Muy excitado la incorporé, rápidamente se giró, se inclinó ofreciéndome su trasero y apoyándose en la pared de la cabina la penetré por la vagina repetidamente durante un buen rato, gemía suavemente. Suficientemente lubricada salí de ella, la penetré lenta, muy suavemente por el culito y esperé su reacción. No intentó rechazarlo, seguí presionando suavemente hasta que no pude más porque sus glúteos estaban tensos y esperé. Al comprobar que no la hacia daño, sus glúteos se relajaron poco a poco, comencé a moverme muy suavemente, sentí que ella respondía con un leve movimiento de su culito. La abrí más las piernas, separé sus glúteos con las manos y empujé aumentando la penetración. Reaccionó con un gemido pero no retrocedió, seguí moviéndome lentamente esperando su respuesta, no quería hacerla daño. Ésta no se hizo esperar, poco a poco su culito se movía acompañando mi ritmo, entonces lo incrementé. La visión de la espalda de Elena, su estrecha cintura, sus hermosos glúteos muy abiertos y penetrada me enervó e incrementé aún más la velocidad y comenzó a gemir. Ya sin precaución la penetré una, otra vez, sus gemidos se convirtieron en gritos, con sus manos empujaba mis piernas hacia ella, la penetré más, volvió a gritar, aumenté el ritmo al máximo, su respiración se aceleró y sus empujes hacía mí se acrecentaron. Gimiendo de placer y vuelta su cara hacía mi gritaba y exigía:



—Sigue, sigue, sigue, me gusta, me duele, pero me gusta, sigue, mi amor —



Escuché lejanamente sus gritos y no pude reprimirme, me vencía una morbosa curiosidad. Con el pretexto de ir al otro baño dejé de acariciar a Julio que insistía en que se la mamara y atisbé por la puerta semiabierta donde se encontraban duchándose. A pesar del vaho les podía ver con nitidez. Mi niño la tomaba por detrás y Elena, inclinada hacia delante se apoyaba en la mampara, gimiendo, gritando ahogadamente, pero no podía apreciar mucho más. Comencé a sospechar, mi curiosidad se hizo invencible, ni tan siquiera cuidaba en ocultarme, me daba igual. Agachada, avancé, pegué mi cara a la mampara y confirme mi sospecha, mi niño la tomaba por el culito.



Con los ojos muy abiertos no perdía detalles, veía sus rostros extasiados, escuchaba los gritos de Elena cada vez que sentía los empujes de mi Ricardo, éste, subyugado, jadeaba complacido. No parecía que Elena sintiera daño, al contrario, su rostro reflejaba un inmenso placer, sus gemidos y gritos sofocados no eran de dolor. La escena me turbó, desconcertada, a punto estuve de abrir la mampara y colarme dentro pero me contuve, opté por marchar. No lo entendía, pero de nuevo la rabia y los celos se apoderaron de mí.



Silenciosa, rechacé la pretensión de Julio que quería que se la mamara. No lo entendía, los dos parecían gozar mucho, mucho. Molesta, sentí su mano acariciar de nuevo mis tetitas, luego bajar a mis nalgas:



—Tenemos que quedar los dos a solas ... te lo he repetido muchas veces ... así solo disfrutan ellos. Cuando estemos solos ... te llevaré a cielo, cariño —



susurró en mi oído mientras seguía acariciando mis nalgas. No lo entendía ... Elena parecía gozar mucho, como si no la hiciera daño, al contrario ...


CAPÍTULO 7 — La experiencia de Raquel

[image: ]DESDE el último encuentro con Julio y Elena la encontraba silenciosa, un poco rara. De vez en cuando se quedaba mirándome en silencio, pero como nada me decía nada la pregunté, por experiencia sabía que si quería decirme algo ya me lo diría. Por la noche y como siempre nos sentábamos a leer en el sofá mientras escuchábamos música. Los dos en bata, en silencio reclinaba su cabeza sobre mi hombro. De pronto se levanto:



—Voy al baño —



Pasó un buen rato hasta que volvió sentándose de nuevo a mi lado mientras seguí leyendo sin levantar la vista del libro. Lentamente pasó el brazo alrededor de mi cuello comenzando a lamer y acariciarme suavemente el lóbulo de la oreja. Me volví, me ofreció su boca y su lengua con gesto suplicante.



—Mi niña quiere amor —



Solté el libro y nos besamos tiernamente. Después, siempre en silencio, se levantó colocándose de pié frente a mí con gesto lánguido y desmayado, se quitó la bata que arrojó en el sofá ofreciéndome su bello cuerpo envuelto en un seductor conjunto de ropa interior que me ponía a cien. Pequeño sujetador con tirantes que ocultaba poco mas que sus rosetas y cuyas copas se unían mediante un lacito. Su braguita tanga se adaptaba a la forma de su pubis y tapaba lo estrictamente necesario. Su trasero totalmente desnudo ofrecía un aspecto encantador, el tanga en forma de pequeño triángulo descendía hasta quedar reducido a una cinta que pasaba entre sus glúteos y al llegar a la vulva se ensanchaba recogiéndola, exhibiendo su abultada, ovalada forma, un maravilloso sueño, mi niña. Emana juventud, belleza, sensualidad y delicadeza.



Su pelo rubio, encrespado intencionadamente le daba un aspecto de bellísimo ángel.

Se exhibía lentamente girando erguida unas veces e inclinada otras, levantando una pierna como si de una bailarina se tratara. Mi niña estaba para comérsela, bella, muy sexy, seductora. Sentí que mi miembro despertaba violentamente con deseo incontenible de tenerla, de penetrarla lenta, profundamente, de hacerla mía hasta la extenuación, a la par que un profundo sentimiento de ternura, de emoción, deseo de trato delicado y exquisito, como si de una obra de arte se tratara a la que temieras deteriorar con el simple roce de los dedos.



Permanecí inmóvil, admirado. Al rato se me acercó siempre en silencio, me obligó a ponerme de pié, me quitó la bata y me bajó el slip del que me apresuré a desprenderme. Me encontraba muy excitado mientras la observaba fascinado, con curiosidad, expectante. Se arrodillo ante mí y lenta, muy lentamente, me masturbó brevemente, después abrió su boca, sacó su lengua girańdola sobre mi prepucio, apretando y mordisqueándolo sin dejar de mirarme a los ojos. Se sentó en la alfombra y me empujó para que quedara sentado en el borde del sofá. Aguanté como un héroe su lenta y maravillosa mamada. Mi niña me dejó sin habla, a pesar de que no era la primera vez que gozaba de su exquisitez. No acerté a decir palabra ni hacía falta. Gozaba de mí como yo de ella.



Allí, con su seductor conjunto sentada en la alfombra casi con las tetitas al aire, las piernas abiertas que permitía la visión de parte de su sexo gracias al diminuto tanga, sin apartar sus ojos de los mios, mamándome lenta, voluptuosamente, anunciaba un maravilloso acontecimiento de amor y sexo. Al rato, tiré del lacito de su sujetador con un leve movimiento, las copas se abrieron dejando al descubierto sus rosetas, sus largos y duros pezones. Me parecieron más largos, gruesos y duros que nunca, tal era mi excitación. Alargue mis manos y la liberé del sujetador.



Seguía mamando lentamente. No quería que eyaculara. Cuando le pareció suficiente se incorporó, lentamente se quitó el tanga que arrojó sobre el sofá, su sexo se ofreció a mi vista, su monte de venus perfectamente depilado, sus labios genitales brillantes, muy deseables clamaban el suave y húmedo deslizar de mi lengua. Finalmente, se inclinó lentamente y me ofreció su precioso trasero.



Delicadamente la tomé de las caderas y con autentico placer, lamí sus glúteos, su culito, su vulva que apreté suavemente, sus labios vaginales. Luego introduje mi lengua en su vagina extasiado, nada tan dulce como lamer a mi niña. Comenzó a gemir suavemente, mover el culito hacia delante y atrás mientras apretaba sus manos sobre mis brazos. La encanta que se lo coma, seguí hasta que comenzó a estremecerse gimiendo entrecortadamente, continué para incrementar su placer que manifestaba con grititos mientras acariciaba mi cabeza. Todo un goce sentir los fluidos de mi niña en mi boca, sentir como se estremecía gozando de su orgasmo, lamerla lenta, profundamente sabiendo el placer que la proporcionaba y sentir el mío propio. Quedó como desmayada suplicando mi boca. La besé con ternura, la amo apasionadamente, daría mi vida por mi niña. Excitado, no me lo pensé más, la tomé en mis brazos con mucho cuidado llevándola a nuestro dormitorio donde la solté delicadamente en la cama. Pero no quedó inmóvil como esperaba, sino que arrodillada encima de la cama apoyó su cabeza en la almohada y elevó el culito suplicando:



—¡Fóllame, fóllame, mi vida! —



La embestí con fuerza, quizá demasiada, gritó a pesar de estar muy húmeda y presionando con fuerza la almohada soportó placenteramente mis repetidas embestidas. Ya no eran gemidos, lo que emitía mi niña eran gritos de placer. Muy excitado durante un buen rato la penetré lenta y profundamente. Mientras gozábamos, seguía gimiendo y gritando. Al rato quedó extrañamente quieta dejándome un poco desconcertado, con un suspiro se apartó:



—No, no quiero que eyacules, mi vida —



Inclinada, con una mano sacó de una mesilla una pequeña caja de lubricante que me ofreció, luego de espalda a mí, volvió a apoyar su cabeza en la almohada quedando arrodillada, el culito muy levantado y suplicó con voz dulce:



—Quiero gozar como ella —



Quedé sorprendido, quizá no la había entendido bien. La miré interrogante y su gesto afirmativo disipó mi duda, ¡¡Mi niña me lo estaba pidiendo!!.



En todos nuestros años de convivencia siempre se había negado, le daba miedo de que la hiciera daño, nunca accedió, decía que eso no era lo natural. Volvió a la posición anterior reclinando su cabeza en la almohada, su trasero muy levantado, ofreciéndose y esperándome. Excitado e inquieto ante la perspectiva, con sumo gusto durante un tiempo besé, lamí, succioné, propiné pequeños, suaves mordisquitos y cachetes con todo deleite en el precioso y deseable culito de mi niña al objeto de relajar su esfínter proporcionándola placer al mismo tiempo, que se evidenciaba por sus suaves movimientos y sus gemidos entrecortados. Me armé de paciencia, de ninguna forma quería hacer daño a mi niña, todo lo contrario, me propuse firmemente que su experiencia fuera inolvidable.



Abrí la cajita de lubricante, me unté abundantemente los dedos y lo extendí acariciando, masajeando suavemente sus glúteos y la parte exterior de su culito. Al mismo tiempo, con la otra mano mis lubricados dedos acariciaban suave, delicadamente, su clítoris, sus labios vaginales y su vulva durante un buen rato. Transportada de placer, con los ojos cerrados, respondía moviendo levemente su culito, gimiendo, ronroneando como una gatita satisfecha.



Con ternura, percibí claramente que mi niña se encontraba cómoda, relajada, gozosa, así que volví a lubricar abundantemente uno de mis dedos y presioné lenta, ligeramente su ano con mucha delicadeza con la yema pegada a su pared interna para no irritarla con la uña, era fundamental evitar cualquier daño que interrumpiera su relajamiento y bienestar. El dedo se deslizó por su interior sin dificultad, solo sentí un leve respingo de su culito, quedó inmóvil, pero enseguida volvió a relajarse y retornó a su posición inicial. Seguí presionando y ahora mi dedo se introdujo completamente. Permanecía quieta y yo también, sabía que no la hacía daño pero además, era necesario que se encontrará a gusto, que gozara. Seguía silenciosa y expectante.



Comencé a friccionar muy suavemente en su interior con el objetivo de relajar y dilatar su esfínter. Su respuesta no se hizo esperar, su culito comenzó a moverse hacia arriba y hacia abajo muy despacio, suavemente, mientras yo seguía friccionándola. Suspiró profundamente y comenzó a gemir de placer. Su esfínter estaba cada vez más relajado lo que permitía su dilatación sin dificultad, continué durante un buen rato mientras disfrutaba con su goce, siempre atento a sus respuestas frente a mi estimulación.



Cuando consideré que se encontraba suficientemente dilatada, introduje suave y lentamente dos dedos repitiendo todo el proceso anterior. Mi niña se corría de gusto con mis dedos en su interior, mis lamidas, mordisquitos en su cuello, en su lóbulos, mis besos y tiernas palabras de amor. Gemía suavemente, ronroneaba, giraba la cabeza y solicitaba mis besos. Delicioso sentir como transmitía y compartía su placer haciéndolo mío también.



Poco a poco sus movimientos comenzaron a ser más vigorosos y rápidos. Comenzó a gemir más fuerte mientras movía su culito en sentido circular. La hice gozar un buen rato y consideré que ya estaba a punto. Lentamente fui retirando los dedos con cuidado hasta extraerlos por completo, no obstante seguía gimiendo y moviendo el culito. Me lubriqué bastante, puse la punta de mi prepucio en la entrada de su ano y presioné muy suave e introduje su mitad:



—¡Despacito ... despacito ... mi vida ...! —



susurraba mi niña querida, y así lo hacia yo, despacio y suavemente. Por nada del mundo haría daño a mi niña.



—¡Para ... para ... sigue ..., sigue ..., sigue ... mi vida ...! —



seguía sus instrucciones obedientemente hasta que prácticamente introduje la mitad de mi pene. Aunque sentía un fuerte deseo de penetrarla brutalmente hasta el máximo una y mil veces, me contuve, sabía que haría daño a mi preciosa, delicada niña y reprimí mi violento deseo. Más que disfrutar yo debía procurar que gozara ella, y también sabía por experiencia que no necesitaba penetrarla más para que disfrutáramos los dos. Giró su cabeza hacía mí y susurró lánguidamente:



—Ooooohhh ... la siento muy grande ... me roza un poco ... te siento muy dentro, mi vida —



comencé a moverme suave y lentamente incrementando el ritmo de mi empuje con mucho

cuidado. No sabía si a mi niña le estaba gustando porque sólo escuchaba su respiración

entrecortada, pero fue obvio cuando comenzó a gemir:



—Asííí, asííí ... que guuuusto ... te siento mucho ... sigue ... sigue ..., siento roce ... algo de calor ..., me duele un poco ..., pero me gusta ..., me gusta mucho ... sigue ... sigue ... —



al poco tiempo, gemía, gritaba, sollozaba de placer. Ella misma con sus manos separaba sus glúteos para facilitar mayor penetración. Controlé bien mi ritmo, gozaba de su culito tanto como ella de mí. Sobre todo me gustó, me alegró que la gustara tanto. Notaba su placer porque mientras yo seguía el ritmo de penetración y retirada, su culito se movía en sentido circular unas veces, apretándose contra mí otras. Inclinada, abierta de piernas, la sujetaba por las caderas presionando hacia mí.



La visión de su culito en forma de cereza, sus glúteos muy abiertos, mis penetraciones en su dilatado ano una, otra ve y sus gemidos de placer me enervaban, me volvían loco, pero me controlaba, de ninguna forma quería hacer daño a mi niña. Por primera vez la estaba tomando por el culito porque Elena, involuntariamente, había incitado la curiosidad y el deseo en mi niña:



—¡¡¡Tienes que tomarme muchas veces, me gusta, me gusta mucho!!! ... ¡¡¡¡Cómo me rozas!!! ...¡¡¡me duele un poco, pero tu sigue, mi vida, quiero más, más ... me gusta mucho ...!!! —



suplicó gritando. Excitadísimo, a pesar de mis buenas intenciones, empujé con fuerza hasta penetrarla profundamente y lanzó un grito pero su culito no retrocedió. Inmediatamente me arrepentí de mi brutalidad, confieso que fui bastante salvaje a causa de mi excitación, acaricié sus glúteos, su espalda, mordí suavemente su cuello, solicité su boca y emocionadamente pedí perdón por mi brusquedad. Su respuesta fue solicitar de nuevo mis besos. A veces gemía, otras gritaba y otras sollozaba. No le hacía el amor, la estaba follando a conciencia, pero con temor, con cuidado para no hacerla daño. Si fuera otra y no mi niña, la hubiera follado salvajemente, hubiera dado rienda suelta a mi pasión sin importarme otra cosa que no fuera satisfacer mi exaltado deseo. Pero con ella no, con mi niña, no. Lo sabía y se excitaba más:



—Sigue, sigue, fóllame, me voy a correr, me voy a correr, mi vida —



Comenzó a estremecerse y espasmar con una violencia desconocida mientras se retorcía, arqueaba su cuerpo y apretaba más su culito contra mí. La tomé de la cintura, tiré de ella de forma que la senté sobre mí, penetrada y entre mis piernas, retorciéndose, curvaba la columna hacia atrás, hacia adelante, apretándome con su culito, quería más, más, mientras seguía espasmando. Comencé a estremecer y en instantes eyaculé abundantemente. Sintió en su interior el tibio liquido suavizando el roce, aumentando su placer.



—¡¡¡¡Como me gusta, me gusta, que placer, sigue sigue, mi vida sigue, más, quiero más!!! —



gritaba fuera de control. Me vacié en su interior, pero debido al roce mi pene seguía duro. Paré, se dio cuenta. Sin permitir que saliera de ella, flexionó sus piernas, en cuclillas y de espaldas a mí me masturbaba, paraba un instante, empujaba y seguía masturbando. Después comenzó a mover el culito con movimientos circulares. Seguía estremeciéndose, espasmando, gimiendo, gritando y sollozando. Mi pene en su mojado culito la llevaba al éxtasis y no quería terminar nunca. Poco a poco se fue calmando, sus espasmos y estremecimientos se hicieron más suaves, gimiendo, suspirando, luego, lentamente cesaron.



Desmayadamente se tumbó de espaldas sobre mí y lanzó un profundo suspiro. Al extenderse, salí de ella, pero aún ejercitaba con su culito leves presiones. Extasiada, quedó inmóvil durante un tiempo, luego se giró y quedó encima de mi, cara a cara, sin decir ni hacer nada, sólo me miraba. Al cabo de un rato, murmuró lánguidamente:



—¡Dios mío qué follada!.¡Nunca imaginé que esto fuera así. He gozado lo indecible, no se cuantos orgasmos he tenido ... soy tonta, si no es por Elena nunca lo hubiera conocido. Siempre me dio miedo que me hicieras daño, me duele un poco ... pero he sentido un intenso y desconocido placer, mi vida, es distinto al que siento cuando me penetras por la vagina! —



Abrazada a mí me ofreció su boca y nos besamos largamente. Luego musitó muy bajito:



—No me has hecho el amor, me has follado. No he sentido tu ternura, sólo tu deseo, mi vida —



—Lo siento mi amor, estaba muy excitado. Para mí ha sido una muy grata sorpresa que no esperaba. Pero te prometo que te compensaré. Si quieres otro día volveremos hacerlo con más ternura —



—Por supuesto que lo haremos ... tengo que recuperar el tiempo perdido ..., me lo debes ... pero me lo harás unas veces con amor y ternura, otras como ahora ¿Me lo prometes mi vida? —



Asentí con la cabeza. Suspiró, quedó inmóvil, abrazada encima de mí, luego susurró.



—Casi no me ha dolido, mi miedo no se justificaba —



—Bueno, para un poco. El sexo anal no es tan sencillo como el coito tradicional, requiere medidas de higiene especiales, como las duchas anales que sé que has tomado porque estoy limpio y no hemos tenido sorpresas desagradables ... —



Me miró fijamente a los ojos y murmuró desafiante:



—Hombre ... hasta ahí llego ¡eh! ... tonta no soy —



Sonreí y la besé con ternura, proseguí con mi didáctica exposición:



—... dedicarle una atención especial. Es fundamental emplear abundante lubricación, ser especialmente delicado y cuidadoso, de otra forma lo puedes pasar muy mal, incluso sufrir un desgarro, algo que es muy doloroso. Hay que tratar de no ceder al impulso de penetrar con pasión, por lo menos en un primer momento. Tú misma has experimentado toda la labor de relajación y dilatación previa, reitero que la lubricación siempre ha de ser abundante. Cuando ya pierdas el miedo, todo será más fácil, rápido y placentero, porque estarás relajada y deseosa. Otro día te lo haré acariciándote el clítoris, te encantará —



—Si, mi vida, todo ha sido muy placentero y tú muy cuidadoso y delicado. ¡Ahora comprendo el placer de los homosexuales! —



—Si, el hecho de que los homosexuales gocen del sexo anal de una manera más libre es porque para el sexo masculino es especialmente placentera esta parte del cuerpo. A escasos centímetros de la entrada del ano, más o menos debajo de la vejiga se encuentra la próstata. Esta glándula, al ser estimulada por vía anal produce un intenso placer y bien tratada llega a producir orgasmo y eyaculación. Las mujeres también pueden alcanzar el orgasmo “por detrás”, se llama orgasmo indirecto. Para nosotros, los heterosexuales, el sexo anal entre hombres es tabú, pero reconozco que nos estamos perdiendo la mayor fuente de placer masculino. La próstata tiene una sensibilidad semejante al famoso punto G de las mujeres, se la conoce a menudo como punto “P”. Está directamente conectada con el aparato reproductor masculino, entre otras cosas se encarga de segregar el líquido en el que fluyen los espermatozoides —



—Si, está claro, ¡ERES UN EXPERTO EN ESTO DE DAR POR EL CULO!, ¿A CUANTAS HAS DADO, CABRITO? —



Interrogó en voz alta e irritada, sonreí y me encogí de hombros. Durante unos instantes mi niña permaneció silenciosa, pensativa, luego suplicó con voz dulce y melosa:



........, ¡Oye mi vida ..., quiero que lo hagas solo conmigo ... no me gusta que lo hagas con nadie ... solo conmigo ... díme que sí ... mi vida ... yo tampoco permitiré que nadie me tome ... así ... lo reservamos solo para nosotros! —



—Como tu quieras mi amor —



—¡Júralo, tienes que jurarlo! —



—Está bien, lo juro —



Besé agradecida y apasionadamente a mi niño. Había convertido un acto que inicialmente me parecía repugnante y contra natura en algo fabulosamente placentero, me había hecho disfrutar un montón, había descubierto un placer nuevo, intenso, maravilloso, un placer supremo. Todo había sido suave, delicado, a la vez que apasionado y tierno.



Sonriente, satisfecha y relajada, seguí el protocolo acostumbrado para dormir. De costado, le dí la espalda, cobijé en él mi culito, coloqué su pene en mi entrepierna, pasé su brazo izquierdo por debajo de mi cuello y lo coloqué encima de mis tetitas; la otra mano en mi pubis, aunque él la deslizó un poco más abajo, sentí su calor y cerré las piernas complacida, allí quedó atrapada. Sonreí feliz, le besé, le desee las buenas noches, suspiré profundamente y me dispuse a dormir en brazos de mi amado. Maravilloso ..., simplemente, maravilloso, le quiero con toda mi alma.


CAPÍTULO 8 — Julio (I)

[image: ]AQUÉL día Julio me llamó al móvil, inquieto, me advirtió que Elena partía al día siguiente hacia Sevilla para acudir junto a su madre que se encontraba delicada de salud. Era la ocasión indicada para mantener nuestro solitario y clandestino encuentro. La idea me agradó y decidí aceptarla pero comunicándoselo a mi Ricardo, nada de engaños y mentiras, se lo diría directamente y consultaría su parecer. Si le parecía mal, no habría encuentro ni ahora ni nunca. Aunque me gustaba acariciar esa idea, en realidad deseaba que se negara, que no lo admitiera bajo ningún concepto, que me tomara en sus brazos mostrándose posesivo, celoso de que otro



tomara a su niña, que me hiciera el amor como él sabe, y yo, deseosa, entregada, amorosa me entregaría en cuerpo y alma como siempre habíamos hecho. Solos, él y yo, solos.







Mientras leía la prensa sentado en el sofá y en bata, sonó el teléfono que

cogió Raquel, al poco tiempo se me acerca al oído con tono de voz suave y

confidencial:



—Es ... Julio ... que si nos vemos mañana por la tarde. Elena está en Sevilla, marchó ayer porque su madre se ha puesto enferma y a ido a verla ... como es el último lunes y toca encuentro ...—



—Bueno lo que tú quieras —



—Uuuummm ..., me gustaría ir sola ... si no te parece mal ... me apetece estar sola con él —



—Bueno, si lo prefieres así —



La perspectiva de estar a solas con Julio la excitaba y mi respuesta la excitó aún mas. Esperaba que me negara a ello, que me mostrara celoso y susurró sugerentemente en mi oído:



—Es que dice que cuando estamos todos se cohíbe ... tengo ganas de estar a solas con él ... ¿No te importa, verdad mi vida?, me excita mucho estar sola con él. Tú me esperas aquí desnudo y solo con la batita, cuando regrese te contaré toda mi experiencia, seré una deliciosa medicina que curará tu calentura y la mía —



Mientras susurraba estas frases se excitaba aún más, se sentó en mis rodillas, me besaba, me mordía el cuello suavemente, me acariciaba con deseo por encima del slip hasta que impaciente la liberó de él y comenzó a masturbarme suavemente seguía susurrando:



”Me enloquece que te pongas celoso porque es señal de que me amas más que a nadie, y más que a Elena. Piensa que tu niña estará sola con Julio ..., que tomará a tu hembra”.



Por supuesto que sus palabras me excitaban tal como mostraba la dureza de mi miembro; en un rápido movimiento desplazó su braguita y se penetró ella misma, la apreté contra mi profundizando al máximo:



“Sí, si, ahora te tengo muy dentro, mi vida”.



Durante unos instante dejó de susurrar para ofrecerme su boca mientras seguí moviéndose, luego cabalgando sobre mi prosiguió susurrando en mi oído:



“Que se desnudará, se quitará la braguita y se abrirá para que Julio se lo coma hasta que se corra de gusto. Piensa que tu niña mamará otra que no es la tuya ...”



sus movimientos fueron más violentos, nuestros jadeos, nuestras respiraciones se hacían mas entrecortados:



“Piensa que tu niña inclinada y abierta se ofrecerá a él ... me corro, vida mía, me corro, córrete conmigo, díme que me amas más que a Elena, dímelo mi vida, díme que conmigo disfrutas más, dímelo, lo necesito ... “ .



De nuevo me ofreció su boca, su lengua y nuestro beso duró tanto como nuestros orgasmos que fueron inmensamente largos y apasionados. Cuando acabamos de eyacular, quedó sentada abrazada a mi cuello, los dos extasiados. La besé, acaricié su culito, su espalda, sus tetitas, sus pezones, la tomé de la cara y mirándole a los ojos musité:



—Con ella es sexo, contigo es amor, nadie puede sustituirte. No necesitas decirme todo eso, ya lo puedo imaginar, por supuesto que me excita, pero ya os habéis tenido como nos hemos tenido Elena y yo. Deseas gozar con Julio y no me opongo, cuando vengas por supuesto que te tendré si tú quieres”.



Mirándome a los ojos replicó:



—Sí, quiero las dos cosas. Quiero gozar con Julio. Y quiero que cuando regrese te encuentre celoso y ardiendo porque Julio ha tomado a tu hembra, que no exista para ti otra mujer que no sea yo, que me desees con locura, ofrecerte mi boca, mi cuerpo, mi alma y ser tuya, solo tuya, que me hagas el amor como tú sabes con pasión y ternura. Di una sola palabra y no iré al encuentro con Julio, ni ahora ni nunca —



—No, mi amor, si no vas te quedarás con la frustración de lo que pudo haber sido y no fue, creo que debes ir, pero en todo caso, esa decisión es tuya, yo aceptaré lo que decidas —



Marcho al baño para asearse, después regresó, quedó pensativa un rato y muy seria afirmó:



[image: ]

—Sólo iré si luego me haces el amor mientras te describo la experiencia, si te resulta indiferente que me tome no tengo interés en ir, ya nos hemos tenido varias veces —

De nuevo mi niña me ponía ardiendo, la tumbé sobre el sofá, la abrí mucho las piernas y toda su vulva quedó al alcance de mi lengua, la mamé toda durante un buen rato entre gemidos, grititos, luego comenzó a estremecerse y sollozar de placer:



—Así, así quiero que me lo coma Julio como haces tú mi vida con delicadeza y ternura, y que tome mis fluidos como tú, quiero que me tome como tú ....—







comenzó a estremecerse mientras sus sollozos se convertían en llanto de placer.







—Sí, mi vida, tómalo, soy tuya, solo tuya, ni aún con Julio dentro de mi soy capaz de apartar la mirada de ti cuando tomas a Elena, en ese momento me gustaría ser ella ... —







por supuesto que tomaba los fluidos de mi niña con sumo placer. La dejé limpia, y desmayada quedó en mis brazos. Claro que me excitaba que mi mujer follara con otro, claro que me ponía celoso. Pero sin hipocresía no podía exteriorizarlo, también yo había follado con Elena, es más, ella no me follaba, me amaba. Quedamos abrazados durante mucho tiempo, de vez en cuando buscaba mi boca y me besaba tiernamente:



—Aún no has contestado a mi pregunta, sólo iré si al regresar te encuentro celoso, excitado y me haces el amor, de otra forma no tengo el menor interés”



La miré a los ojos decididamente:



—Ve, te estaré esperando —



pareció decepcionada, en silencio me besó y se refugió en mi pensativa. Durante todo el tiempo estuve dentro de mi niña.



Al día siguiente a última hora de la tarde Julio volvió a llamar:



—Es Julio que me espera en la esquina en el coche, le he dicho que tú no vendrías—



Me encontraba un poco decepcionada, esperaba alguna oposición, no sé, me desconcertó su impasibilidad, parecía que no le importaba e incluso que lo deseaba, no sé. Bueno, pues él verá, estaba preparada, llevaba una hora en el baño acicalándome, sentía curiosidad y morbo por saber cuanto disfrutaría estando a solas con Julio, sin la presencia hipnotizadora de mi marido del que siempre estaba pendientes. Ahora podíamos gozar el uno del otro solos por primera vez, después ..., más que el encuentro con Julio me excitaba el después ... me subía una ráfaga de calor desde el sexo cada vez que lo pensaba.



... después mirando su rostro y sus ojos, desgranaría en su oído como Julio había tomado a su hembra, le dejaría ardiendo, lo tendría solo para mi, yo sería la única mujer que desearía en el mundo, solo yo. Estremecía, me corría de gusto.



Me había puesto un vestido corto muy sexy, con una amplia apertura que caía por delante y dejaba ver por completo todos mis pechos, por supuesto no llevaba sujetador. La parte de atrás dejaba desnuda mi espalda hasta la cintura, luego el vestido se estrechaba, quedando ajustado a mi cintura, mis caderas, mis piernas y llegando hasta un poco menos de la mitad de mis muslos. Me puse medias largas transparentes, una braguita tanga de seda también blanca y zapatos claros de tacón alto. Me miraba al espejo, me encantaba yo misma, estaba muy sexy.



En realidad ya nos habíamos tenido varias veces y no era novedad, pero siempre me dejaba insatisfecha, porque nunca me lo comía, ni era tierno, ni amoroso, ni me decía palabras halagadoras o cariñosas. Sólo quería que se la mamara, cuando le daba la gana me penetraba, se corría, quería que tragara su semen y ahí te quedas. Por supuesto que yo gozaba con el roce vaginal de su grueso miembro, pero ... faltaban muchas cosas. Quería que esta vez fuera distinto, quería seducirle, que me hiciera el amor, para que cuando estuviéramos todos juntos mi Ricardo observara que me amaba, como hacía Elena con él, y yo permitía y aceptaba su amor, como hacía él con Elena.



Pretextaba que se sentía cortado con Ricardo y su mujer. Bueno, hoy veremos como se porta ... luego mi Ricardo ..., solo pensar en él sentía calor en el sexo, me le apreté fuerte.



Como el tiempo estaba lluvioso y hacía un poco de frío me puse un abrigo de entretiempo para ir discreta, además, el conjunto no era para lucirlo por la calle.



Ahora vamos a estar solos, quería impactarle con mi conjunto, crear un clima de pasión, de admiración hacía mí, que me besara, que me abrazara, sentir sus caricias, acariciar y mamarle ..., antes de penetrarme abrirme para él, que me lo comiera suave y delicadamente ... como hacía mi niño ..., después que me penetrara durante mucho tiempo y me llevara a flotar. En realidad quería seducirle porque Elena se había enamorado de mi Ricardo, aunque sabía que no intentaba quitármelo, no me gustó, se trataba de obtener placer, esto era sexo, solo sexo, a mi niño que le deje en paz, para amarle ya estoy yo. Me acerqué a mi marido y le besé en los labios:



—¿Qué tal estoy, me encuentras sexy? —



me exhibí delante de él en una pose muy sugestiva:



—¡Huuuuummm, estás para comerte! —



—¡Gracias mi vida ... me voy ya!—



—!Que lo pases bien!—



Habían pasado quince días desde nuestro último encuentro, sabía que tenía ganas, yo también, pero como Elena no estaba y ella prefería ir sola respeté su deseo. Se había puesto muy sexy, la notaba impaciente y excitada. Van a echar un buen polvo, pensé para mí. Sentí un calorcillo que ascendía desde mi sexo, mezcla de celos y excitación. Negarme a su petición de ir sola al encuentro incrementaría su deseo y alimentaría su morbo. Pensé que lo mejor era que decidiera libremente, pero también me preocupaba que la experiencia no fuera tan positiva. Sin saber exactamente porqué me encontré inquieto. No hay porqué temer nada, él la estima y la respeta, ya se han tenido el uno al otro, es solo sexo. Pero la idea de que se iban a encontrar a solas me alteraba y me inquietaba. La gustaba que nos excitáramos describiendo sus experiencias hasta el más mínimo detalle, ardíamos los dos, se corría de gusto al observar y percibir mi pasión ante su relato, como hizo cuando Julio la penetró por primera vez, describió como sintió un golpe de calor que humedeció su dilatada vagina cuando le recibió, o los orgasmos que disfrutó cuando la tomamos los dos.



Interrogaba si disfrutaba más con Elena que con ella, describía con todo detalle como la había tomado, cuando me había corrido, sospechaba que Elena tomaba mi semen, sobre todo sospechaba que Elena no follaba conmigo sino que me hacía el amor porque estaba enamorada de mí, esto la producía un extraño morbo, mezcla de amor y celos, y como es multiorgásmica disfrutaba hasta el paroxismo susurrándome al oído.



Aunque no lo dijera expresamente, estaba celoso de su encuentro con Julio y muy excitado porque se iba a follar a mi niña. Al regreso me contaría su experiencia, cuando consideraba que me tenía muy caliente se ofrecía sin reserva. De alguna forma quería crear un clima donde no hubiera mujer que no fuera ella.



Es bastante ingenua, carece de malicia, porque sin tanto morbo, sencillamente es la mujer que amo con toda mi alma. Es apasionada, caliente y romántica. Unas veces follaba a mi mujer, otras la hacía el amor y jamás hubo ninguna que me proporcionara más placer que la persona amada.



Otra cosa es el morbo de lo nuevo y desconocido, aunque el el fondo no había ni nada nuevo ni nada desconocido. Para mi tomar a Elena era sexo, puro y duro, aunque eso sí me gustaba mucho como mujer y como persona, de ahí mi respeto, mi consideración y mi estima hacia ella. Además me sentía amado, no me follaba, me hacía el amor, actuaba, sentía como enamorada, pero jamás percibí que intentara separarme de mi niña, lo que aumentaba mi respeto y admiración.



Comencé a mirar el reloj, habían pasado poco más de dos horas y no pude evitar mi agitación. En el sofá, intenté concentrarme en la película, era cuestión de tener un poco de paciencia.



A las dos horas y media aproximadamente de su marcha, sentí abrir la puerta de entrada, era Raquel:



—Han tenido una buena follada —



—¡Hola mi vida! —



escuché su voz desde el pasillo y se metió en el baño del dormitorio sin llegar a verla. Permanecí sentado en el sofá, no tardó mucho en aparecer, sólo llevaba una bata corta de seda abierta que permitía ver su braguita. Su rostro aparecía sonriente.



—Si, ha tenido una buena follada—



reafirmé, esto me excitó aún más e intenté controlarme:



—¿Que tal ha ido?—



interrogué mirańdola a los ojos. Sonriente, evitando mi mirada, se sentó a mi lado con las piernas abiertas, me besó en la boca, me ofreció su lengua y presionó por encima de la bata:



—Bien cariño, ahora te cuento, ¡huuuummm, como la tiene mi niño!, que gusto estar en casita, mi vida —



dijo al tiempo que me acariciaba:



—Pues veras, nada más entrar en el coche le advertí, ni besos ni nada que puede haber vecinos y se portó bien. Pero una vez en el aparcamiento de su casa, me metió la mano debajo del vestido y le tuve que rechazar:



¿No te das cuenta que nos pueden ver, y si en este momento baja alguien?.



¡Aquí no hay nadie, dame una mamadita breve!



y llevó mi mano a su pantalón, se la apreté con placer porque ya lo tenía en forma, muy dura. De buena gana la habría tomado allí mismo porque yo estaba muy excitada, tenía muchas ganas de disfrutar de él, pero como ya habíamos llegado me resigné:



—¡Aguanta un poco, ya estamos! —



respondí dulcemente presionándola y soltándola para abrir la puerta del coche. Salimos, nos metimos en el ascensor, allí también me tomo de la mano y volvió a ponerla encima de su pantalón:



—¡Espera un poco, puede haber gente esperando el ascensor en tu planta! —



se la presioné suavemente, seguía teniéndola muy dura, pero retiré la mano. Llegamos, abrió la puerta y entramos, la cerró, me dirigí al salón y me quité el abrigo. Se me quedó mirando admirado, me exhibí por delante y por detrás complacida. De pronto se abalanzó sobre mí, me cogió por la cintura y me apoyó de espaldas a la pared, elevó mi pierna izquierda y mientras me sostenía en vilo con una mano, con la otra se desabrocho el pantalón, se lo bajó lo suficiente para liberar su polla y me penetró violentamente sin lubricarse siquiera.



Sorprendida, reaccioné y me abrí para él, al principio la entrada de su grueso prepucio me hizo daño pero se lubricó enseguida porque estaba muy húmeda y comencé a gozar. Y me abrí todo lo que pude para que me penetrara más. Así, sin preámbulos y sin mediar palabra.

Como él me penetraba hacia arriba y la postura me cansaba, yo estaba con una pierna levantada y la otra casi de puntillas, intenté asentarme y me penetró aún más. Gemía gozando de su roce vaginal pero deseando mayor penetración. De pronto, sus empujes se hicieron más violentos y rápidos, percibí que se iba a correr y le susurré:



—No, no te corras todavía, sigue sigue —



pero al instante sentí como mi vagina se llenaba de su semen, continuó follándome muy poco tiempo más y me soltó. ¡Apenas había empezado a gozar y ya se corrió!, me sentí muy mal.



—Es que estaba muy excitado, llevo todo el tiempo pensando en ti, perdona —



—No te preocupes, no pasa nada —



le dije mientras me agachaba para mamársela. Mi modelito dejaba ver todos mis pechos y mi espalda y como me había subido el vestido hasta la cintura, mis piernas, mis nalgas, y mi vulva estaba a su vista.



De pié se apoyó en la pared y disfrutamos de la mamada hasta que quedó flácida, lo que no tardó en suceder, esto provocó excitarme más de lo que ya estaba.



No me gustó, necesito que haya un clímax adecuado, me gustan los preliminares con besos y caricias y expresiones de cariño y deseo. Me gusta disfrutarle, pero también necesito que me lo coma con delicadeza y me mime, ¡vamos, necesito ese clímax que creas tú y que tanto me pone!, luego la penetración y correrme con él, pero necesito todo eso. La penetración así, sin más, me frustra y me deja insatisfecha.



Entré en el baño para lavarme, me quité la braguita manchada de semen, la lavé y la introduje en una bolsita de plástico que guardé en mi bolso, después entró él para lavarse.



Me senté en el sofá y me recliné hacía atrás de forma que me senté descuidadamente casi en el borde del sofá, sabía que mis piernas, mis nalgas y mi sexo quedaban a su vista. La apertura del vestido dejaba descubiertos mis pechos y sabía que se me veía bien los pezones, que los tenía muy duros y tiesos. Al rato apareció él, desnudo, con el pene gordo, pero flácido. Estaba bronceado, su cuerpo es fuerte, bien proporcionado, tiene un buen culo, aunque está un poco gordo, pero con lo caliente que yo estaba pasaba de esos detalles.



Yo allí, esperando sus besos, caricias, palabras agradables y tiernas. En fin, quería que se creara un clímax adecuado para que me le comiera, yo le diera una buena mamada, y luego tuviéramos una buena follada. Para eso no habíamos encontrado ¿No?.



Regreso de asearse, se sentó en el borde del sofá a mi lado, me acerqué más a él, le mordí suavemente el lóbulo de la oreja, le lamí el cuello, le acaricié la cara, el pecho y le ofrecí mi boca, él respondió sin mucha pasión. Se inclinó sobre mí, lamió brevemente mis pezones, acarició mis nalgas y presionó mi sexo, luego tomó mi mano y la llevó a su polla.



Como estaba muy excitada porque casi no había gozado, la acepté de buena gana y comencé a masajearle suave y lentamente, él se reclinó hacia atrás con un gruñido de satisfacción mientras yo seguía masajeando. Pensé, parece que se va recuperando, efectivamente lentamente se le fue poniendo más dura y erecta. No hablamos nada, todo se hacía en silencio. De nuevo le besé en los labios, le lamí el lóbulo, el cuello para ver si reaccionaba y se ponía tierno, pero se limitó a gruñir de satisfacción, ni se movió, se encontraba muy a gusto y no parecía que tuviera intención de levantarse y comerme, ni tan siquiera me acariciaba. Estaba excitada pero aquello comenzó a decepcionarme, incluso pensé en dejarlo y marchar; no se creaba el clima que a mi me gusta y como último recurso le susurré: “Vámonos a la cama” y me incorporé tirando de él.

Sorprendido, nos dirigimos al dormitorio sin soltarle, al llegar le empujé y quedó tumbado hacia arriba con las manos extendidas. Subí a la cama y con su cuerpo en medio de mis piernas muy abiertas, me desplacé un poco para que su pene quedara a la altura de mi vagina, la froté contra ésta y me lo introduje lentamente hasta que sus muslos impidieron más penetración. La metí entera y apreté más y más, intentaba que llegara a ese punto interno donde tú me produces tanto placer, pero no noté nada, solo el gran roce vaginal. Comencé a moverme lentamente, como estaba muy lubricada no hubo problemas y la gocé mientras los dos jadeábamos entrecortadamente.

Él me acariciaba la espalda, las tetitas y los pezones, pero yo seguía moviéndome de abajo arriba y de arriba abajo con ritmo lento y suave, gocé un buen rato de su gruesa polla. Me encontraba transportada, aumenté la velocidad del ritmo más y más y llegué al éxtasis, fue un orgasmo largo e intenso, le mojé todas sus parte, luego fui aflojando el ritmo hasta parar. Luego sentí muchas ganas de volver a casa, me asee, me vestí, tomé un taxi y volví contigo, mi vida. No ha estado mal, mi vida”.


CAPÍTULO 9 — Julio (II)

[image: ]







Pero no fue así, eso fue solo una parte de lo que sucedió, el resto lo callé, le oculté la verdad porque no quería disgustarle y temía su reacción. Nunca le había mentido pero en esta ocasión no tuve dudas.



Lo cierto es que al llegar al dormitorio me tomó por la cintura sin ningún miramiento quedando de pie, de espaldas a él, obligándome a inclinar la

cabeza sobre el borde de la cama, me abrió las piernas y él quedó tras de mí. Pensé que iba a penetrarme y no me opuse, pero quería que se lubricara antes:



—Espera, aún no, no estoy mojada—



—Tranquila, me apetece darte por el culo, te gustará, relájate, primero mojaré mi pene en tu vagina —



respondió al tiempo que golpeaba mis glúteos con la palma de su mano. Quedé helada e intenté incorporarme, pero empujó mi cabeza con más fuerza contra el borde de la cama:







—¡¡¡No, no, Julio, ni se te ocurra!!!—



supliqué atemorizada con los ojos muy abiertos, la sola idea me aterraba, me destrozaría el culito y me estremecí de miedo. Pero vi reflejada en su cara crispada su brutal deseo y sentí un profundo terror ¡¡¡Esto no podía ser real, no podía ser que Julio me hiciera esto, éramos amigos y nos habíamos tenido varias veces, no podía creerlo!!!.



Intenté escapar de él logrando zafarme agachándome y quedando de rodillas en el suelo encogida, pero con una mano me tomó por el vientre, me alzó en vilo y quedé otra vez de espaldas a él; con la otra tomó su polla mientras yo movía mi culito para impedir la penetración, así estuve un rato forcejeando con los pies en el aire, pero era mucho más fuerte que yo, me apretaba más y más, casi no podía respirar. Friccionaba en mi vagina seca mientras yo gritaba:



—¡¡¡No, no no Julio, no estoy mojada, no me penetres!!!—



sin más miramientos me penetró con gran violencia, grité de dolor —este cabrón me desgarra— pensaba aterrorizada. La situación era angustiosa, mi vagina estaba contraída, seca por la violencia, por la falta de deseo y este animal me estaba follando sin importarle mi dolor.

De nuevo intenté rechazarle, pero con una mano empujaba mi cabeza sobre la cama, con la otra me sujetaba desde el vientre manteniéndome en vilo y apretándome contra él. Casi no podía respirar de lo fuerte que presionaba la cabeza, siguió follándome en un ritmo frenético.

Mi vagina parecía arder del calor que sentía, el roce, el dolor aumentaban más y más, pero él seguía ignorando mis gritos de dolor, el muy cabrón debía pensaba que eran de placer:



“¡A que te gusta que te penetre así, metiéndotela toda de un golpe como la primera vez!”.



“¡¡¡NO, NO, ME HACES DAÑO, PARA, PARA, PARA, CABRÓN, PARAAAA!!!”.



No estaba humedecida en absoluto, sentía un dolor insoportable e intentaba retroceder el culito para terminar su penetración, pero no podía zafarme de él. Luego la sacó e intentó penetrarme por el ano tomando su pene con los dedos y presionando; cerré el culito con fuerza, comencé a moverle para evitar la penetración mientras gritaba con todas mis fuerzas; aprovechando la ocasión en que aflojó su presión sobre mi vientre me deslicé, me dejé caer al tiempo que me giraba, de forma que quedé de cara a él sentada en el suelo y apoyada sobre el lateral de la cama, me di un buen golpe en la cabeza:



—¡¡¡No, Julio, no, por favor, no, me lo vas destrozar!!! — sollocé suplicante.



—¡No seas pija, cuando te la meta verás como te gusta, primero me lubricaré en ti! —.



Desesperada, aterrorizaba me eché a llorar impotente ante la situación, ya me veía con mi culito desgarrado. Sin escuchar mis súplicas ni mi llanto, como enloquecido, de nuevo me tomó en vilo, me arrojó sobre el borde de la cama, me giró y de nuevo quedé de espaldas a él, me abrió las piernas manteniéndolas muy abiertas porque colocó las suyas de forma que impedía que yo cerrara las mías, volvió a friccionar en mi seca vagina y lo intentó nuevamente, mientras yo forcejeaba él me apretaba más la cabeza contra el borde de la cama. Sentí otra vez su polla en el comienzo de mi culito y apretó, pero lo moví y no me penetró; volvió a intentarlo y de nuevo le rechacé; intentó cambiar de postura para que no pudiera moverme y aproveché la ocasión, me apoyé en un codo y volví a deslizarme cayendo al suelo otra vez de cara a él:



—¡¡¡CABRON, HIJO DE PUTA ... PARA YA!!! — grité desesperada.



Mi rabia y mi indignación superaron mi miedo. Se inclinó hacia mí e intentó cogerme otra vez, me abalancé sobre él dispuesta a sacarle los ojos, pero me sujetó por los brazos y mis dedos se quedaron arañando el aire. Quedó un poco sorprendido de mi reacción, permaneció quieto, cambió de opinión y soltó mis brazos:



—Bueno, cariño si no quieres no te doy por tu delicado culito, mámamela y trágatelo —



Sentada en el suelo le miré con odio y negué con la cabeza:



—¡¡¡QUE TE LA MAME TU MADRE, CABRÓN!!! —



Con la mano me abrió la boca a la fuerza y me la metió, luego apretó mi cabeza contra él, sin vacilar se la mordí con rabia y chilló de dolor:



—¡¡¡AAAAGGGGGGGGG, HIJA DE PUTA!!! —



me insultó mientras me daba una hostia que que hizo chocar mi cabeza contra el lateral de la cama; ni sentí dolor, tal era mi rabia e indignación:



—¡¡¡HIJA DE PUTA ME HAS MORDIDO!!! —



Mientras se retorcía de dolor, me incorporé y le grité desafiante y de pie frente a él:



—¡¡¡TE LA TENIA QUE HABER ARRANCADO, CABRÓN ¿CÓMO PUEDES HACERME ESTO? —



Ya no sentía miedo, estaba dispuesta a defenderme, arañarle, sacarle los ojos si continuaba.



Algo debió ver en mi actitud que le sorprendió porque quedó quieto mirándome durante un rato, luego recuperó el control y cambió de actitud:



—!Bueno, perdona es que me has hecho mucho daño, joder, yo creía que te gustaba que te tomara por el culo, perdona! —



¡¡¡HIJO DE PUTA ... DÁLE POR EL CULO Y VIOLA A TU MADRE!!!



grité rabiosa. Me dirigí al salón, cogí mis cosas, allí mismo me vestí y me calcé rápidamente, sentía una rabia incontenible. Todo iba bien y de pronto la jodió, sólo quería darme por el culo, que tragara su semen. Este no era el amigo al que yo estimaba y deseaba. Este no era el Julio atractivo, amable, persuasivo que yo conocía. Este solo era un brutal cabrón machista.

Tomé mi bolso y mi abrigo, me lo puse, mientras me dirigía a la puerta de salida me despedí:



—¡¡¡VETE A LA MIERDA, CABRÓN ... YA TE PUEDES OLVIDAR DE MÍ!!! —



—Perdona, perdona mujer ... no te pongas así — contentó en tono quejumbroso.



Ya con la puerta abierta me volví y con voz suave le dije:



—... Yo solo tomo el semen de mi marido ...., y me corro de gusto, hijo puta —



Cerré con un portazo, sin esperar el ascensor bajé por la escalera a la calle dispuesta a tomar el primer taxi que apareciera, pero no aparecía ninguno y me puse a caminar sin saber por donde estaba. Caminé durante un buen rato desorientada, confusa, pensativa y temblando.



—¡Cómo pudo portarse así conmigo, hijo de puta! —



—¡Me había forzado y golpeado! —



—¡Me había humillado y vejado! —



—¡Me había violado! —



Me senté en un banco, comencé a sollozar desconsolada, me temblaban las piernas, las manos, pero me contuve e intenté serenarme; al rato apareció un taxi, le paré y le di la dirección de casa. Tenía dolorida la vagina y me molestaba; me toqué en donde había recibido dos golpes en la cabeza, al presionar me dolía un poco pero no parecía haber hinchazón. Me autoculpaba: “Soy gilipollas y merezco lo que me ha pasado,.No quería que gozáramos juntos. Me ha engañado solo quería darme por el culito y que tomara su asqueroso semen”.



Estaba loca por llegar a casa. Sabía que él me estaba esperando ansiosamente, su recuerdo llenó mi alma de angustia y mis ojos de lágrimas:



—Te compensaré mi vida, ha sido un error, pero te compensaré; perdóname, esto no volverá a ocurrir nunca más, mi vida, nunca —



Luego reflexioné, paré el taxi poco antes de llegar a casa y entré en una cafetería. Estaba descompuesta y no quería que mi marido me viera así, debía tranquilizarme. Si le contaba que me había forzado y golpeado, sabía que tendría una reacción violenta contra Julio y yo no quería eso por nada del mundo. Yo me lo había buscado voluntariamente, era asunto mío, nunca debí acudir sola. Me autoculpaba, ni tan siquiera le responsabilizaba a él, sólo era un cabrón brutal y machista. Fue un error pero no volverá a ocurrir, ni sola ni acompañada; pedí una tila e intenté sosegarme. Fui al servicio, me miré al espejo, todavía tenía el rostro descompuesto, me arreglé el pelo como pude y extendí maquillaje. Aspiré profundamente y expulsé el aire lentamente para calmarme.



Mi mente volaba hacia él, ni podía ni quería quitarme de la cabeza a mi marido ¡Como pude esperar que este animal se comportara como él, tan delicado, tierno, amoroso y a la vez tan varonil! ¡Imbécil, suerte tienes de no haberle perdido!



Sentía ganas de echar a correr, llegar a casa y echarme en sus brazos, llorar y pedirle perdón.

Pero me contuve. No, no le diría lo que había pasado, nunca le había mentido pero ahora sí lo haría, no le diría nada de lo ocurrido. No lloraría ni le pediría perdón porque entonces él se daría cuenta de que algo anormal había ocurrido, así que me esforcé en serenarme y permanecí allí un buen rato, luego ya más tranquila, me encaminé a casa, el corto paseo me vino bien para terminar de serenarme.



Al llegar abrí la puerta del portal, subí en el ascensor, entré en casa saludándole desde el pasillo le saludé y me metí en el baño de nuestro dormitorio. Me duché, me friccioné mucho la vagina, proyecté hacia ella el chorro de agua tibia, me escocía pero me aguanté, luego me sequé, me unté con vaselina que me escoció bastante aunque luego me refrescó y me sentí aliviada. Me cepillé los dientes una y otra vez, hice enjuagues con un colutorio repetidamente, no quería olor ni sabor de su asqueroso semen, me puse una de mis pequeñas braguitas, una bata de seda corta, me miré al espejo y me encontré mas calmada, ensayé la más dulce de mis sonrisas y me pareció una dolorosa mueca. Me dirigí al salón donde me esperaba, sonriendo ampliamente evité sus ojos, rápidamente me senté a su lado y besé con pasión y ternura a mi marido. Según lo previsto, sólo tenía la bata puesta y se suponía que celoso y ardiendo por tenerme. Se la acaricié suavemente sobre la bata y comencé a susurrarle cuanto le quería sin dejar de acariciarle



—¡No imaginaba él hasta que punto le quería! —



Sentí un involuntario estremecimiento. Le besé muchas veces, me encontraba tan a gusto a su lado, besé mil veces di y recibí mil caricias y ternuras. De pronto musitó en mi oído:



“¡Lamento profundamente tu disgusto ...! ¿Que ha ocurrido, mi amor?”



Quedé sorprendida, a pesar de que juraría que simulé muy bien mi marido había percibido mi estado de ánimo. Por sus palabras concluí que intuía más o menos lo que había ocurrido, no había conseguido engañarle. Le abracé muy fuerte y sin poderlo evitar me eché a sollozar como una niña. Alarmado, volvió a insistir:



—¿Quieres decirme que ha ocurrido? —



—Hemos acabado mal, quiso tomarme por el culito, me negué y discutimos, abrázame, y quiéreme mucho mi vida, soy una imbécil ..., —



En silencio lloré amargamente durante mucho tiempo. Respetando mi congoja no volvió a preguntar, abrió sus brazos, me cobijó amorosamente contra su pecho, como a una niña asustada, desvalida, que necesitaba protección y consuelo. Me habían hecho daño ... y no me refería al daño físico que nada importaba, sino a la humillación, a la vejación, a la violación sufrida, al desengaño, eso sí que duele, no es dolor físico, no, es un dolor profundo e intenso que desgarra el alma.



Creía que éramos amigos, que me estimaba, que me deseaba como yo a él, que me respetaría, que jamás me forzaría, que gozaríamos juntos, y nos habíamos tenido el uno al otro, aunque solo fuera sexo. Me violó, me humilló, me forzó y me golpeó.



Como persona no le importaba nada, para él solo era dos tetas y un coño. Me volvía a auto culpar. Era una calentorra descerebrada. Sentí una profunda pena de mí misma, mi autoestima estaba bajo mínimos, me sentía una mierda. No merecía a mi marido, me sentía insignificante a su lado. Aumentó mi llanto dolido y silencioso, seguí llorando desconsoladamente durante un buen rato.



Me apretaba con su pecho, lamía mis lágrimas, me besaba en la cabeza, en la frente, en la cara, en los labios, en el cuello, me mordisqueaba el lóbulo, suave, tiernamente como solo sabe hacerlo él y me hacía cosquillas..., le miré a los ojos con los míos húmedos del llanto para suplicarle perdón:



—Lo siento mi vida ... yo ..., no debí ... —

Pero ahí estaba él, sonriéndome con amor, reclamando mi silencio con un dedo en mis labios: tierno, dulce, cariñoso, apasionado; era mi padre, era mi hermano, era mi amigo fiel, era mi amante, era mi marido. Era él.



¡No tienes nada que reprocharte ..., ajustaré cuentas con ese cabrón!,



No, Ricardo, no quiero broncas, no ha ocurrido nada, solo que su actitud me ha disgustado, pero no ha habido violencia, es que simplemente no quiero saber nada de él, no quiero que le digas nada, ¡Júramelo mi vida, júrame que no te enfrentarás a él, hazlo por mí y por Elena!.



Quedó tenso y pensativo durante unos instantes:



—Está bien, lo juro, ¿Necesitas hablar de ello, mi amor? —



—No mi vida, no quiero recordarlo, no merece la pena —



respondí con voz temblorosa y angustiada.



—Pues entonces, olvídalo mi amor, tal vez nos equivocamos y Julio no es la persona adecuada —



me besó tiernamente en los labios, tomó delicadamente mi cabeza, la apoyó de nuevo en su pecho; suspiré de satisfacción y me cobijé más en él. Sus caricias, sus tiernos besos, sus palabras de consuelo, de amor fueron suavizando mi pesadumbre y pasado un buen rato me encontré relajada, segura y mimada.



Había logrado cambiar mi estado de ánimo. Me tenía en sus brazos, me sentía transpuesta de sereno gozo. Le quería con toda mi alma. Le admiraba. Su calma, su seguridad, su carácter reflexivo, su experiencia le permitían prever las cosas.



¡¡¡En ese momento me di cuenta de que él intuía hace tiempo que esto ocurriría, y que sólo ocurriendo entendería lo importante que es conocer previamente a las personas!!!.



Necesitaba una lección y la tuve, me la gané a pulso; quería más y más, no solo quería gozar con Julio, sino que además pretendía que me tratara con dulzura, con ternura, con delicadeza, que me rindiera culto, seducirle, que enloqueciera por mí, que me amara aunque yo no le amara. Era como si yo buscara en Julio lo que me daba de sobra mi marido. Aprendí la lección, no volvería a tener relaciones sexuales sin la presencia de mi niño, además, no se podía tener con cualquiera aunque fuera muy atractivo. Hay mucho machista por ahí, mucho bestia dispuesto a satisfacerse a costa de lo que sea. Pudo haberme roto el culito, no te puedes fiar de nadie, de nadie, solo de mi niño.



—¡Soy gilipollas!, ¿Qué me importa a mí Julio y su gruesa polla?, ¡Eres gilipollas, rematadamente gilipollas¡ —



Me encontraba tan a gusto en sus brazos que ni me movía. De pronto recordé el mordisco que le di en la polla y sin poderlo evitar me eché a reír silenciosamente, pero enseguida notó mis estremecimientos. Me separó de su pecho y me miró sorprendido sin entender nada.



—Intentó obligarme a que tragara su semen, me negué y le mordí la polla —



manifesté riendo abiertamente como una niña traviesa.



—Si vieras la cara que puso... —



seguía riendo, pero dejé de hacerlo al observar que permanecía serio, tenso, sus ojos siempre cálidos y acariciadores aparecían fijos y helados:



—¿Te ha forzado ... te ha maltratado, ha empleado violencia? —



—No, mi vida, solo que se puso un poco borde y con el mordisco se le terminaron las ganas, pero que se olvide de mí, no quiero saber nada de él —



mentí, pareció tranquilizarse, tomé su amado rostro, ofrecí mi boca, mi lengua y nos besamos apasionadamente. Todo lo que yo quería, todo lo que necesitaba, me lo daba él, la persona que me amaba, a la que amaba, la que me tenía en sus brazos, me besaba tiernamente, me protegía, y me mimaba. Sentí un profundo agradecimiento y me apreté aún más contra él, quería estar dentro de él, ser parte única de él, quería ser él. Sentí que le necesita más que nunca. Me incorporé y le miré a los ojos. Sin palabras, le anuncié que necesitaba entregarle todo mi cuerpo y mi alma; él si podía hacer conmigo todo cuanto quisiera, era toda suya sin reserva alguna y me entregaba gozosa. Le besé repetidamente con ansia:



!!!Te quiero, te quiero, te quiero, quiéreme mucho, vida mía¡¡¡



En silencio se incorporó, me tomó en sus brazos, recliné mi cabeza en su pecho y me llevó al dormitorio tumbándome boca arriba delicadamente en la cama, me quitó la bata, la braguita, relajada, serena cerré los ojos dejando hacer, puso una almohada debajo de mis glúteos de forma que mi vulva y mi culito quedarán en alto.



Se frotó las manos con aceite perfumado. Sobre la cama, se arrodilló, mi cuerpo quedó entre sus piernas abiertas, se inclinó, extendió el aceite en un suave y relajador masaje en mis manos, mis brazos, mi cuello, mis hombros, mis pechos, mi vientre, mi pubis, mi vulva. Abrió delicadamente mis piernas y siguió untando, masajeando, acariciando todo mi cuerpo.



Mientras me masajeaba, notaba sus testículos y su polla moverse sobre mi pubis acariciándole. Con ganas los habría tomado para acariciarlos, pero gozaba tanto con su masaje que desistí moverme. Relajada, flotaba.



Luego me dio la vuelta y quedé boca abajo, siguió con mis hombros, mi cuello, mi columna, mi espalda, mis glúteos, mi ano, mis nalgas, e impregnó todo mi cuerpo del agradable aceite; después delicadamente abrió mis piernas, separó con suavidad mis glúteos y comenzó a lamer delicadamente mi ano mi vulva, no tocó mi vagina para no irritarme. Y supe que lo sabía. Durante un buen rato me transportó al cielo. Estremecía de gozo:



—Que gusto me das, sigue, sigue, te quiero mi vida —



No pude más y me giré quedando boca arriba, tomé su cabeza y la presioné contra mi vulva mientras se la ofrecía sin reservas, me daba igual que me doliera, es suya. Su lengua lamió delicadamente el clítoris, los labios vaginales y penetró en lo más profundo de mí vagina, sólo sentí un ligero escozor pero el placer fue inmenso. Mi vagina se dirigía hacia arriba y abajo para facilitar más la penetración de su lengua, quería, necesitaba dárselo todo. Seguía y seguía lamiéndome, no pude aguantar más, comencé a estremecerme sintiendo que llegaba al éxtasis, intenté retirarle, pero me rechazó suave pero firmemente.



—¡Mi niño quería que eyaculara en su boca, mi niño quería tomar mis fluidos! —



Abrí las piernas cuanto pude, me abandoné entre maravillosos y violentos espasmos, segregué mis fluidos largamente en él entre gritos de placer. No gemía, gritaba de gozo, liberaba mi angustia, clamaba mi dicha, y él seguía y seguía. Ya no me escocía ni me dolía nada. Flotaba en el cielo.



—!!!Mi niño tomaba mis fluidos ..., mi niño me amaba¡¡¡—



Cuando me calmé extasiada, me besó, me dio delicadamente la vuelta y quedé tumbada boca abajo, con la almohada debajo de mi pubis. Cogió una cajita de lubricante aromatizado de la mesita, se untó la yema de los dedos y la espació por mi vulva, los labios, el interior de mi vagina, sentí frescura, alivio y placer. Luego siguió con mi ano, lo embadurno a conciencia, se dio también en el pene y me penetró lenta y delicadamente hasta los testículos.



Satisfecha, me abandoné a él, sentí como se deslizaba suave, placenteramente dentro de mí, me encogía de gusto, gemía como una gatita dichosa. Sabía de sobra que podía disfrutar sin temor a violencia o dolor alguno. Separó mis glúteos para facilitar la penetración aún más y la sentí más dentro. Esta era la segunda vez que me tomaba por el culito y estaba en la gloria. Necesitaba sentir mayor contacto de su piel, de su calor, le supliqué dulcemente:



—Arrímate más a mí, necesito sentir tu calor, mi vida —



Se pegó más y sentí con deleite el calor de su cuerpo, con las manos tomó mis pechos acariciándolos, presionando suavemente mis pezones, seguía una, otra, y otra vez penetrándome suave y profundamente. Se movía lenta y rítmicamente, subyugada de placer notaba como se deslizaba dentro de mí suavemente hacia dentro y hacia afuera, como su prepucio lo recorría y lo abría una y otra vez. Estaba húmeda, me incorporaba levemente esperando gozosa su acometida y me apretaba contra él para facilitar mayor penetración, así, serena, relajada, segura, excitada y húmeda recibía a mi niño una y otra vez que me llevaba al cielo ... allí me acompañaba flotando... envuelta en aquél intenso placer, mezcla de calor, dolor y gozo, sus susurros tiernos, amorosos en mis oídos:



—Disfruta tanto como yo niña mía, te quiero ... te quiero ... te quiero —



mientras aumentaba la velocidad de penetración, su mano derecha buscó mi mano presionándola suavemente y quedamos con los dedos entrelazados. Eyaculé una y otra vez entre suaves espasmos fabulosamente largos y placenteros, mientras sentía deslizar en el interior de mí la tibieza líquida de su preciado semen. Sentí en mi mano sus espasmos de placer mientras eyaculaba dentro de mí y se la apreté más y más. Me retorcía de gusto, los dos gemíamos de placer. Se vació en mí con tanto gozo como el que obtuve yo. Me encontraba mojada, transportada, contenta, satisfecha, feliz.



Después me limpió con toallitas higiénicas muy delicadamente, y tumbados de costado, me cobijé en sus brazos. Agotada, transpuesta. Sonreí, estaba en casa, satisfecha, relajada y serena. La angustia había desaparecido, me sentía segura en los brazos de mi niño, quien me había mostrado su amor tierna y apasionadamente. ¿Qué más podía desear?



Luego entre sus brazos, mi mente voló a Elena. No la contaría nada, no quería disgustarla, a fin de cuentas él era su marido, yo me lo había buscado. No, no se lo contaré; sin embargo, comprendí que ella advertiría que ya no quería estar con Julio y preguntaría, en ese caso le diría la verdad escuetamente, sin entrar en detalles y opiniones que pudieran herirla. Elena lo entendería, no quería perderla, nos amábamos y Ricardo la quería, sabía que no la amaba porque en su mirada percibía claramente deseo, estima y admiración, pero no amor. Eso solo era para mí, sonreí de satisfacción y felicidad.



De espalda, me cobijé aún más dentro de él moviendo el culito, sentí su miembro, lo tomé, levanté la pierna y lo coloqué bajo mis glúteos, muy cerca de mi vulva, cerré las piernas y las presioné suavemente. Tardé en dormir, reflexionando sobre todo lo acontecido ... es cierto lo que dice mi Ricardo ... esto de intercambiar no se puede hacer con cualquiera ... puede ser muy placentero, si, pero también peligroso ... nunca más volvería a tener un encuentro a solas con nadie ... y mi querida Elena ... lo siento, pero esto se tiene que acabar ... cuando vuelva de Sevilla ... tendremos un último encuentro solo con ella ... porque la queremos, porque la quiero ... lo admitiré como un tributo de amor y admiración hacia la persona maravillosa que me tenía en sus brazos ... podíamos seguir siendo amigas, eso sí, pero nada más ... eso será lo mejor para todos ... la decisión adoptada me tranquilizó, comencé a sentir suelo y plácidamente me dormí.

Tardamos tres días en volver al pub, me asqueaba ver a Julio. Sin embargo, no quería poner en peligro nuestra relación con Elena, y por otra parte, tampoco quería que ese cabrón pensara que le tenía miedo. Pero antes de volver, exigí a mi marido la promesa de que no pidiera explicaciones ni se enfrentara a Julio por lo sucedido, que no comentara nada. A fin de cuentas yo me lo busqué, y por otra parte era el marido de nuestra amada, esto era cosa mía.



Julio salió de detrás de la barra y nos saludó como si nada hubiera sucedido; intentó besarme y le rechacé. Mirándome a los ojos me espetó:



—¿Qué tal estás? —



interpretando que se refería al estado de mi vagina le contesté con sorna:



—¡Bien, muy bien, gracias a los cuidados de mi marido!, ¿Y la tuya qué tal, se recupera? —



Se me quedó mirando sorprendido por la respuesta, bajó los ojos y se dirigió a Ricardo:



—¿Quedamos el lunes de la semana que viene, ya estará aquí Elena? —



Me adelante a su respuesta y suavemente y sonriente, le dije:



—Pues va a ser que no, cariño, conmigo no cuentes —



Julio iba a contestarme, pero Ricardo le cortó:



—Si ella no quiere, no insistas —



sentenció mi marido en tono imperativo. Julio quedó confuso: “Bueno, bueno”, y volvió al trabajo. Al rato, volvió a la carga:



—Raquel creo que estás enfadada conmigo por lo del otro día. Estuve grosero y un poco violento contigo, es que estaba muy excitado, te ruego que me perdones —



—Yo me lo busqué, así que nada tengo que perdonar. He aprendido que ciertas cosas no se pueden hacer con cualquiera, no vuelvas a molestarme, se acabó. En cuanto terminemos las bebidas Ricardo y yo volveremos a casa y me hará el amor y yo le ofreceré todo con sumo placer ¿Entiendes? —



Ricardo no se reprimió, y le increpó:



—¡¡¡Cabrón de mierda!!! —



No contestó, agachó la cabeza, quedó pensativo un rato y sin decir nada marchó a atender a los clientes. Ricardo sonreía. Terminamos nuestras bebidas y al cabo de media hora volvimos a casa de la mano en silencio pero satisfechos, ya en el portal le interrogué al oído con voz dulce y sugerente:



—Te parece bien que invite a Elena cuando regrese de Sevilla, mi vida —



—Cuando tú quieras, mi amor —



Quiero a mi niño cada día más. Le amo con locura, por él haría cualquier cosa ...


CAPÍTULO 10 — El retorno de Elena

[image: ]







Añoraba el retorno de Elena, la echaba mucho de menos y sabía que mi Ricardo también. La recordaba continuamente a pesar de que hablábamos por teléfono a menudo; ensimismada y con la sonrisa dibujada en mis labios recordaba con placer sus apasionados, dulces besos, sus delicadas caricias, el agradable y excitante calor



de su piel ... la quería, la deseaba. Habían pasado veintiún días desde el triste encuentro a solas con Julio cuando esa tarde sonó el teléfono y le cogí mecánicamente, era Elena que había vuelto de Sevilla, de inmediato me invadió una gran alegría al escuchar su voz y saber de su regreso:







—¡Cómo estáis mi niña, llegué este mediodía, quería daros una sorpresa y tengo muchas ganas de estar con vosotros, estoy en casa! —







—¡Que alegría que hayas vuelto cariño! nosotros estamos muy bien y deseando verte ¿Y tú, y tu madre cómo estáis?—







—Estoy bien y mi madre ha mejorado un poco, pero el problema son los años. Yo también estoy deseando veros, besaros y abrazaros mi niña.



Digo ... que podíamos hacer una excepción y tener un encuentro hoy mismo, no creo que haya mucho trabajo y Julio estaría encantado.



¿Qué os parece? —







sugirió Elena, vacilé y sin poder evitarlo susurré con cierta inseguridad.



—Uuuuunnnn ... verás, cariño, han ocurrido ciertas cosas ... no te disgustes, pero mejor es que vengas tú y cenamos aquí ... a Ricardo y a mí nos gustaría mucho que vinieras ... sola —



El cambio de tono, como confidencial, y las palabras de Raquel me paralizaron, mi corazón se agitó ... intuí que algo había ocurrido con el bruto de mi marido, no me atreví a preguntar, quedé indecisa y en silencio, luego reaccioné:



—Si, mi niña, yo también estoy deseando veros, vale ... sobre las nueve estaré con vosotros —



—De acuerdo, cariño, lo prepararé todo, hasta luego —



Raquel me miró con el rostro iluminado y alegre, dentro de unos minutos estaríamos con nuestra amada Elena:



—¡Es Elena, mi vida, la he invitado a venir y cenaremos aquí! ¡Qué ganas tengo de verla, y estoy segura que tú también! — repetía gozosa



—Por supuesto que me alegro de verla, por ti, por ella y por mí —



—Uuuuuummm, qué ganas tengo de besarla, abrazarla, acariciarla y todo lo demás..., —



añadió mientras se llevaba las manos al sexo y se inclinaba echando el culito hacia atrás riendo exultante, de inmediato se duchó y luego se entregó a una actividad frenética preparando cosas.



Estuve a punto de llamar a Julio y preguntarle qué había pasado pero de inmediato deseché la idea, sabía que no me diría la verdad, deformaría cualquier cosa que hubiera ocurrido; mi niña me lo contaría aunque en realidad no hacía mucha falta, era algo que podía imaginar, le conocía muy bien y sabía de su falta de tacto y delicadeza, seguro que había intentado hacer algo que Raquel rechazaba. Una sombra de tristeza se apoderó de mí, intuí que aquello podía ser el fin de un maravilloso episodio de mi vida. Amaba a Ricardo, les amaba a los dos. Rechazaba con todas mis fuerzas la idea de perderles ..., sin embargo ... las palabras y el cambio de tono de Raquel me hicieron temer lo peor ... durante mi estancia en Sevilla había pensado mucho en ellos, sobre todo en Ricardo, sabía que no me amaba, me deseaba, yo le gustaba pero no me amaba, sabía que amaba y mucho a su mujer, era comprensible ..., y me conformaba con eso ... no podía aspirar a más ... una sola palabra suya y le hubiera seguido hasta el fin del mundo ... pero sabía que eso no iba a suceder, ni tan siquiera intentaba presionarle, tenía la convicción que de hacerlo fracasaría y quizá le perdería.



Ensimismada en mis pensamientos me metí en la ducha y suspiré profundamente satisfecha al sentir la tibieza del agua recorriendo mi cuerpo ... una sola palabra suya y le hubiera seguido al fin del mundo, sí, le amaba, le había tenido varias veces y quería seguir teniéndole muchas, muchas más, siempre. Sabía que le iba a tener hoy otra vez, los tendría a los dos, me lo decía el corazón ... pero algo me inquietaba ...



me apresuré en la ducha, tenía tantas ganas de verles, de besarles, de estar en sus brazos ... y a la vez tenía miedo ... las palabras y el tono de Raquel me intimidaban ... no sé ... me sonaban a final ... me sequé con la toalla ... estaba en mis días fértiles ... no sé exactamente porqué lo hice ... no fue algo premeditado; bueno sí, desde hacía tiempo Julio quería que me quedara embarazada y a mi la idea no me disgustaba ... de pronto ... obedeciendo a un impulso inexplicable me liberé del DIU, el anticonceptivo que habitualmente utilizaba, había aprendido hacerlo y no tuve ninguna dificultad alguna ... el espejo me devolvió la imagen de mi rostro, serio, crispado, decidido ... “que sea lo que Dios quiera ... y que me perdone ... si quedo embarazada ellos nunca lo sabrán, nunca, ... y que me perdone mi niña ... ella lo tiene siempre y siempre le tendrá ... pero también él puede quedar en mí”.



El encuentro con Elena fue efusivo y cariñoso, realmente todos teníamos ganas de vernos, nada más abrir la puerta se abrazaron y besaron apasionadamente, luego me besó a mi de la misma forma:



—¡Qué ganas tenía de besaros y abrazaros! —



—¡Y nosotros a ti, mi amor ... y de tantas cosas! —



contestó Raquel riendo. Pasamos al salón y de inmediato se enfrascaron en una conversación en la que Elena contaba los males de su madre y su pena, Raquel y yo cariñosamente la consolábamos. Pasado un buen rato Elena tocó el tema que estaba en la mente de todos. Raquel me miró seria y quedó un instante pensativa, luego se arrancó:



—Verás, cariño ..., no quiero estar más con Julio. Tuvimos un encuentro a solas que me disgustó. No le culpo, yo me lo busqué, nunca debí quedar a solas con él. No quiero entrar en detalles que te disgustarían porque a fin de cuentas es tu marido y le quieres, pero no queremos perderte, te queremos mucho ..., pero ya no puede ser como antes ..., —



Elena, apesadumbrada, quedo pensativa un instante y luego acariciándola la cara contestó:



—Me temía que algo así sucediera, le conozco bien y lo siento. Pero yo tampoco quiero perderos, representáis mucho para mí. Sois la pareja que a mi me hubiera gustado ser y os quiero a los dos —



—Bueno, entre nosotros eso ya está superado y olvidado. Lo importante es que ya estás aquí —



De pronto Raquel espetó:



—!Mi vida, dúchate y cámbiate que nosotras vamos al otro baño! —



Haciéndola caso las dejé solas y me encaminé a la ducha; intuía que mi niña preparaba una sorpresa, me duché, me quedé en bata y slip volviendo al salón.



Ellas inmediatamente se fueron al dormitorio estuvieron un rato susurrando y luego marcharon al baño. Tardaron bastante hasta que se presentaron las dos en bata muy corta que dejaban ver las piernas hasta más de medio muslo, observé que Elena llevaba zapatos de tacón alto blancos y medias largas también blancas; Raquel también con zapatos de tacones altos pero negros y medias largas del mismo color. Se plantaron delante de mi sonrientes y lentamente se quitaron las batas, que cayeron al suelo. El espectáculo que me ofrecieron era un sueño.



Elena llevaba puesto un conjunto de ropa interior blanca de Raquel y que a mí siempre me ponía mucho y le sentaba de maravilla: Su pelo largo le llevaba más abajo de las tetitas y cubrían parcialmente un pequeño sujetador blanco de muselina y encaje que solo ocultaba sus rosetas y pezones; por debajo de la cintura un liguero de encaje muy fino y casi transparente cuyas tiras sujetaban las medias; una pequeña braguita de igual características y unas medias blancas con encaje en la parte superior, muy cerca de la braguita. Impresionante, estaba divina.



Pero Raquel no la quedaba a la zaga: Su pelo rubio encrespado ligeramente, sus pendientes de cadena, un corsé azul oscuro, casi negro, con tirantes y un sujetador de media copa que sujetaba por debajo sus tetitas y dejaban éstas libres y al descubierto donde aparecían con orgullo sus hermosos pezones que pedían a gritos que los acariciaran y chuparan, y muy ajustado a su figura hasta por encima de su ombligo; una muy pequeña braguita haciendo juego; las medias largas y negras que también terminaban en encajes muy cerca de su braguita. No sabía quien de las dos estaba mejor; bueno sí, las dos. Riendo se dieron la vuelta y luego se inclinaron exhibiendo sus traseros.



Preciosos, uno en forma de pera, el otro de cereza; en ambos unas vulvas abultadas e irresistibles quedaban al descubierto, las braguitas solo tapaban los labios vaginales. Sentía que me excitaba más y más con su visión; sin dejar de reír cada uno se sentó a mi lado, nos besábamos, acariciábamos, lamíamos en el cuello, en la cara, en la frente, en los lóbulos, palpaban mi pene y entre las dos me quitaron el slip.



—¿Que tal estamos? —



preguntaron al unísono.



—¡Me habéis dejado sin habla, estáis para comeros! —



—¿Y a qué esperas? —



respondieron riendo y abriendo las piernas. Excitadísimo como estaba no me hice esperar, las besé apasionadamente a las dos, me puse de rodillas sobre la alfombra, y Raquel me suplicó:



—Primero a ella! —



aparté la braguita y comencé a acariciarla suavemente con la lengua. Elena se estremeció y para facilitar la labor colocó una pierna sobre cada hombro, seguí lamiendo y friccioné su clítoris, luego sus labios vaginales, luego introduje mi lengua en su vagina; todo ello de forma muy lenta; se retorcía de placer, gemía y chillaba y sus manos apretaban mi cabeza:



—¡Si, si, si, mi amor, cómeme! —



y mientras se lo comía requería constantemente la boca de Raquel, quien durante todo el tiempo se estuvo acariciando el clítoris y gemía de placer. De pronto Elena comenzó a estremecerse y a estirarse; su gemidos y gritos delataban que estaba a punto de éxtasis. En ese momento, Raquel tiró de mí y me miró:



—¡Ahora yo, mi vida! —



me obligó a dejar a Elena, pero introduje un dedo en su vagina y se la froté bastante tiempo mientras eyaculaba mientras comenzaba a comérselo a mi niña repitiendo toda la operación anterior; ésta con las piernas abiertas también las colocó en mis hombros, en poco tiempo, comenzó a estremecerse, luego a espasmar violentamente mientras chillaba de placer y gemía entre violentos espasmos. Apretó mi cabeza con fuerza sobre su sexo y supe sin palabras lo que deseaba mi niña, seguí acariciando su vagina con mi lengua durante un buen rato, sentí el aumento de flujo en mi boca mientras espasmaba, su vulva temblaba y me ofrecía sus fluidos; siguió eyaculando bastante tiempo y poco a poco se fue serenando hasta cesar sus espasmos; la mostré mi lengua llena de sus fluidos, tragué lentamente y se la volví a mostrar limpia; cerró los ojos se reclinó en el respaldo del sofá al lado de Elena que ya descansaba y me ofreció su boca:



—Bésame, mi vida, te quiero ... te quiero —



susurró. Me senté entre las dos con gran excitación. Luego Elena fue al baño y Raquel interrogó:



—¡Mi vida, sé que estás muy excitado ¿Quieres estar a solas con ella?, Si quieres os dejo solos —



—No mi amor, quiero que estemos juntos siempre —



Por un segundo quedó pensativa y volvió musitar:



—Te comparto con ella voluntariamente porque la quiero, se que tú también la quieres y porque quiero compensarte por lo de Julio, pero será la última vez que os tendréis ... —



susurró con voz voz dulce, suave y melosa. La perspectiva me excitó aún más aunque sus últimas palabras no me sorprendieron, desde el principio comprendí que una vez desaparecido Julio formar un trío no podía ser algo duradero, tampoco respondía a nuestra idea inicial; desde ese momento acepté que Raquel pondría pronto punto y final a la relación aunque siguiera nuestra amistad, sabía que la quería y yo la apreciaba, pero entendía y aceptaba perfectamente su decisión.



Nos metimos en el baño y nos dimos una ducha rápida volviendo luego al salón donde nos esperaba Elena descansando y nos sentamos de forma que quedé en medio de las dos.



No fue algo espontáneo o resultado de un calentamiento, mientras preparaba la cena lo pensé detenidamente y decidí compartir a mi niño con Elena por última vez; lo deseaba y a su vez lo consideraba un acto de reconocimiento de su amor y también de compensación, me sentía en deuda con mi niño, y sabía que ellos también se deseaban. Pero sería el final, aquello no volvería a repetirse nunca más, conservaría su amistad porque nos queríamos pero nada más, en lo sucesivo solo habría eso, amistad y cariño.



Las dos en braguita y las tetitas al aire, sentadas en el sofá, disfrutamos de mi niño y le hicimos disfrutar durante un buen rato. Nos besábamos, nos acariciábamos las tetitas, le besábamos, le mordíamos suavemente el cuello, el lóbulo, le apretábamos los pezones y él reclinados en el sofá y con los ojos cerrados soportaba estoicamente nuestro excitante juego; su slip parecía una hermosa tienda de campaña y mi mano no se reprimió en acariciar su durísimo mástil que respondió con enérgicos movimientos que parecían clamar a mi deseosa boca; con inmenso placer la introduje hasta mi garganta mientras acariciaba sus hermosos testículos y Elena se apoderaba de sus labios besándole apasionadamente. Le mamé breve y lentamente intentando evitar que eyaculara, sabía que su excitación no era menor que la mía y que no podíamos abusar mucho tiempo; con esfuerzo y pena dejé de mamarle, me incorporé, les tomé de la mano y lánguidamente supliqué:



—Hagamos el amor —



nos dirigimos al dormitorio. Los tres nos revolcamos en la cama; besos, abrazos, caricias, palabras tiernas, suspiros ... Elena estaba en medio de los dos y gozaba con nuestros embates amorosos; luego fui yo la que gozosa recibí las caricias de ambos, sus besos y lametones. Después de un rato consideré que había llegado el momento, tomé la dura y erecta polla de mi niño y la ofrecí a Elena, quien no perdió el tiempo y la metió rauda en la boca; mientras lo mamaba, apretó mi mano en señal de agradecimiento, pero al rato, mi niño suplicó:



—Para por favor, para —



Elena obedeció y mi niño respiró profundamente varias veces intentando controlar la situación, pareció conseguirlo y me susurró:



—Ya, mi amor —



miré a Elena que estaba sentada en la cama mirando extasiada, captó el mensaje y se tumbó boca arriba con las piernas flexionadas, muy abiertas ofreciéndose, y susurré al oído de mi niño:



—Tómala, mi vida —



se tumbó sobre Elena apoyándose en los codos, ésta le recibió amorosa y cerró sus brazos sobre su cuello mientras él se lubricaba y a continuación la penetraba profundamente de un solo empuje; gimió de placer y sus brazos se ciñeron aún con más fuerzas mientras su pubis se levantaba hasta unirse con el de mi niño, éste se movía dentro de ella lenta y rítmicamente, transportada de placer susurraba quedamente:



—Ahí, ahí, en ese punto me viene un gusto que me me corro —



gemía y suspiraba profundamente. Excitada, me tumbé sobre la espalda de mi Ricardo besándole los hombros, mordiéndole suavemente el cuello, el lóbulo ... gozando de él. Elena requirió mi boca y nos besamos larga y apasionadamente, después me deslicé y mientras la seguía tomando acariciaba y mordía suavemente su espalda; luego me apoyé abierta sobre su duro, excitante culo y friccioné mi pubis sobre él siguiendo el ritmo de sus movimientos.



—Gracias mi niña, os necesitaba —



—Lo sé, y nosotros te necesitábamos a tí —



Ya no pude contenerme más y mis espasmos delataron la proximidad del clímax, Elena lo percibió, me besó y sus estremecimientos acompañaron a los míos. Raquel abrazada a mí por la espalda seguía frotándose y comenzó a estremecerse, luego se fue serenando lentamente pero permaneció abrazada y apretándose contra mí. Me vacié largamente en Elena mientras nuestros espasmos denunciaban una fantástica eyaculación. Durante un rato permanecimos inmóviles, luego lentamente nos separamos, Elena me ofreció su boca que besé con deleite, después requirió a Raquel y se besaron apasionadamente, luego mi niña se colocó en medio de los dos, todos apoyados sobre nuestros costados, la colmamos de besos, caricias, frases tiernas y amorosas; cerró los ojos, y transportada de placer se dejaba hacer. Permanecimos mucho tiempo así, estrechamente unidos, descansando, deleitados y en silencio.



Pasó una largo tiempo hasta que sentí el culito de mi niña presionar mi pene repetidamente. Este comenzó a despertar; luego su culito presionándome comenzó a moverse levemente hacia arriba y hacia abajo, me sentí excitado y mi pene se endureció aún más; después su mano lo tomó, friccionó contra su húmeda vulva, lo llevó a su ano y volvió a presionar. Entendí el mensaje, Elena, que había quedado transpuesta, volvía a despertar y se movía levemente, mi niña, de espalda a mí, acarició tiernamente su radiante rostro, su culito se movía ligera y acompasadamente sugiriendo lo que yo ya sabía. Elena se arrimaba más a Raquel, la besó, ésta cerró los ojos y buscó su lengua. Su culito seguí moviéndose, estaba impaciente y yo lo sabía.



Mientras se besaban y acariciaban alargué la mano, cogí la cajita de lubricante untándome las yemas de los dedos, me separé un poco de ella y con la mano busqué su ano, ella lo notó y lo empujó hacia atrás suavemente para facilitar la tarea, la introduje el dedo y continué embadurnando, luego se lo saqué muy despacio y me unté, Elena, gozando con las caricias y besos de mi niña no parecía apercibirse de la operación. Entre gemidos, suspiros y expresiones de amor seguían arrullándose. De costado, abrí sus glúteos y presioné en su ano, éste respondió aflojando sus esfínteres y apretando hacia mí, separando una pierna para facilitar la penetración; despacio y suavemente, milímetro a milímetro la penetré cuanto pude, gimió de placer repetidamente, Elena abrió los ojos y la apretó contra sus hermosos pecho con afecto:



—Goza, mi querida niña ... quiero chuparte los pezones—



y se inclinó para tomarlos y después su mano buscó su clítoris, quería que su niña gozara de la forma en que más la gusta, tierna y delicadamente; dejó de chupar su pezones y sin dejar de acariciar su clítoris y los labios vaginales la besaba tiernamente en los labios y en la cara. Raquel transpuesta se dejaba tomar por el ano, acariciar y besar sumisamente; sólo su culito seguía los movimientos suaves pero firmes de mi pene. Cerró los ojos y se abandonó, estaba transportada y gozaba de la situación. Su marido la tomaba tierna y delicadamente y gozaba inmensamente; su querida Elena gozaba con ella; las dos personas amadas estaban allí, ¿Que más podía pedir?, la lengua de Elena lamiéndola el cuello, el lóbulo y buscando su boca la obligó a abrir los ojos y responder al beso, los cerró nuevamente. Comenzó a espasmar suavemente, de nuevo buscó su boca y se fundieron en un delicado beso y siguieron sus espasmos durante bastante tiempo. Elena la miraba con los ojos embelesados. Raquel espasmaba suavemente gimiendo como una niña con los ojos cerrados. Ya no soporté más y eyaculé, nuevamente los violentos estremecimientos de Raquel denunciaban el incremento y la prolongación de su goce; aunque me vacié seguí moviéndome acompañando sus espasmos, luego éstos fueron cediendo y acompasé mis movimientos, hasta que lentamente cesaron. Salí de ella con cuidado, mi niña continuaba con los ojos cerrados y gimiendo suavemente. Elena se tumbó a su lado abrazándola:

—¡Te quiero, te quiero, te quiero, niña! —



recibió un gemido lánguido y desmayado como respuesta:



—Estoy en el cielo, ¡Dios qué corrida, ha sido eterna, no se cuantos orgasmos he tenido! —

.

—Los que te mereces, mi amor —



respondió Elena mientras la acariciaba. Al fin abrió los ojos, su lánguida mirada se dirigió suplicante ofreciéndome sus labios, la besé con amor, después suplicó con voz queda:



—Elena quédate esta noche con nosotros —



suplicó.



—¡No me lo vas a repetir dos veces, querida! —



respondió alegre. Raquel se quedó en la cama, Elena llamó a Julio diciendo que no la esperara que se quedaba esta noche son nosotros; preparamos la cena y en sendas bandejas cenamos desnudos, contentos y alegres en la cama. Cansados, decidimos apagar la luz y dormir; de costado, mi brazo sobre la cintura y el vientre de Raquel, el de ésta sobre la cintura y el vientre de Elena. Todos pensábamos que la gloria debía ser algo parecido a esto. Raquel colocó mi pene entre sus piernas muy cerca de su vulva y me suplicó:



—Apriétame más mi vida—



y se dispuso a dormir plácidamente.



Nuestra amistad continuó y aún continúa pero nunca más se tuvieron. Elena nunca me preguntó nada, lo imaginó. Sin embargo, ella y yo nos tuvimos cuantas veces deseamos, y siempre fue, sencillamente delicioso. Nos amábamos. Nos apetecía estar solas, y Elena confesó que aunque deseaba mucho a Ricardo, y precisamente por eso, prefería que estuviéramos solas. Curiosamente, jamás narré a mi Ricardo nuestros encuentros, los reservaba a mi intimidad. No es que le engañara, yo le ponía al corriente de todo, el sabía cuándo y dónde nos teníamos, pero siempre demostró respeto a nuestra intimidad y comprensión a nuestros sentimientos. Jamás interfirió absolutamente en nada. Así es mi Ricardo, maravilloso, único.



Luego ... llegó un día en que Elena, radiante de felicidad nos notificó que estaba embarazada; quedé sorprendida, pero contagiada de su felicidad me alegré muchísimo y nos abrazamos emocionadas.



Pero todo cambió; su gestación nos imponía muchísimo respeto y aunque nuestras manifestaciones de amor y afecto siempre siguieron, nuestra actividad sexual cesó por completo; ambas estábamos totalmente de acuerdo, aunque mi Ricardo me compensaba ampliamente.



Un día solas, ya con la barriguita bastante avanzada mis ojos interrogaron lo que mi boca se negaba a manifestar, necesitaba eliminar la sospecha que me inquietaba y alejaba mis sueños, Elena, desviando la mirada murmuró:



—Julio y yo lo decidimos hace tiempo —



No insistí aunque su respuesta no era la esperada, no sé ... tal vez no quise saber. Quise creerla entonces y quiero creerla ahora con toda sinceridad; además era como mi hermana, mi amante, compartí voluntariamente con ella a la persona amada ¿Porqué iba a mentirme?, ¿Y en base a qué?, la besé con ternura y sellé sus labios con mi dedo. Y sin embargo, en mi interior asomó una sombra de profunda tristeza que intenté iluminar ahuyentando mis oscuras sospechas, pero nunca conseguí desprenderme de ellas completamente, tal vez son infundadas y quizá por ello nunca comenté nada con mi Ricardo.



Viví aquella gestación como propia y comencé a compartir la maravilla de la procreación. En cierto sentido la envidié, pero enseguida deseché aquella estúpida idea. Quería quedar embarazada cuando tuviera treinta años, mientras tanto quería seguir disfrutando de la vida, era mi decisión comunicada hace tiempo a Ricardo, quien estaba totalmente de acuerdo en ello.



Luego Elena marchó a Sevilla, donde quería tener el parto acompañada por su hermana Carmen, aunque nos comunicábamos todos los días por el móvil y me mantenía permanentemente informada.



Durante mucho tiempo no mantuvimos ninguna otra relación, ni lo necesitábamos, ni lo deseábamos. A pesar de que Ricardo afirmaba en que a pesar del triste papel desempeñado por Julio, la relación y el intercambio había sido positiva y había avivado nuestra pasión, lo cierto es que reconociendo que efectivamente había sido así, su convicción no terminaba de convencerme. Lo consideraba una relación lujuriosa e incluso vulgar; demasiada larga y reiterativa, habíamos tomado demasiada confianza y eso lo consideraba perjudicial; creo que nunca se debe repetir con los mismos actores. Pero lo cierto es que nos teníamos casi todos los días, siempre nos deseábamos y siempre nos teníamos con excitación y verdadero deseo, una veces en el despacho de la oficina, y la mayoría de las veces al regresar a casa.



Le dimos tiempo al tiempo, pero en nuestra incipiente complicidad, ambos convinimos que volveríamos a intercambiar, sin buscarlo, estas cosas surgen cuando surgen, de forma libre y de mutuo acuerdo, pero aprovechando cualquier ocasión que se nos presentara si la otra pareja merecía nuestra atención. Estábamos de acuerdo en que en el intercambio obteníamos un doble placer; primero, practicar sexo con personas que nos atraigan y cumplan los requisitos; después y sobre todo, disfrutar con la persona amada el morbo y la excitación que supone que ambos nos habíamos entregado a otro/a. La pasión estaba asegurada y nuestro amor se fortalecía. Sellamos nuestro pacto con un acto sexual completo, apasionado y tierno que nos llenó de gozo y nos dejó exhaustos.


CAPÍTULO 11 — Parte I: Los masajistas

[image: ]



Después de nuestra relación con Julio y Elena no tuvimos más contactos durante una larga temporada. Nuestra relación parecía funcionar mejor que nunca, habíamos recobrado la pasión, nuestros sentimientos parecían definitivamente consolidados y habíamos llegado a un grado de complicidad total. Mis reservas y dudas parecían haberse desvanecido; sin embargo, nunca asumí del todo la convicción de que este tipo de relaciones acabarían afectándonos negativamente. Aunque en principio todo aquello provocó en mi un estado de confusión emocional, superé con facilidad el sentimiento de culpa. Salvo el incidente con Julio, que me desagradaba profundamente, mis recuerdos eran gratos y sumamente excitantes. Sobre todo permanecía en mi mente la evocación de la imagen de mi Ricardo tomando a Elena una y otra vez de forma tal que llegó a constituir una obsesión casi permanente. Aunque no lo recordaba con nitidez tuve la convicción de que soñaba con ellos recreando la escena.

Pero posteriormente también surgieron otros sueños extraños y ajenos en los que varios hombres, desconocidos y anónimos me tomaban y, curiosamente en este caso sí recordaba perfectamente como estando inclinada uno de ellos me follaba por detrás mientras yo le hacía una fellatio a otro y varios se masturbaban observándonos hasta eyacular en mis glúteos.

Me despertaba totalmente húmeda y muy excitada; unas veces me acariciaba en silencio hasta llegar al orgasmo; otras, buscaba el sexo de Ricardo, lo acariciaba y le mamaba para ponerlo erecto y duro y le montaba hasta calmar mi excitación.

Otro tanto parecía sucederle a él. A mi espalda y de costado, muchas noches despertaba al sentir que me despojaba suavemente y en silencio de la parte inferior del pijama y de la braguita, acariciando suavemente mi culito. Jamás le rechacé estando siempre dispuesta para él, incluso decidí dormir desnuda para facilitar las cosas. No pronunciábamos palabra alguna durante el acto, ninguno mencionábamos la causa de nuestra fiebre pero follábamos hasta la extenuación. En realidad no hacía falta. Nunca le conté mis sueños, lo consideré algo muy íntimo y personal. Pero sí me pregunté muchas veces porqué nos ocurría esto. Sexo teníamos casi todos los días y además de forma exaltada. Pero nada parecía calmarnos. Es como si buscáramos en nosotros a todos los hombres y mujeres a los que deseábamos.

Comenzamos nuestras vacaciones en el amplio y bonito apartamento de la urbanización situada en primera línea que habíamos adquirido hacía tres años. Solíamos levantarnos sobre las ocho de la mañana, desayunamos y pasábamos el resto del día en la playa, en la piscina de la urbanización, íbamos de excursión a pueblos vecinos, o explorábamos calas solitarias donde hacer el amor. Al anochecer volvíamos a casa, nos cambíabamos de ropa y solíamos cenar en un restaurante francés que ya conocíamos y tenía buena reputación, aunque algo caro. Luego, volvíamos a casa y desnudos en la terraza y con la luz apagada, solíamos tenernos el uno al otro. El deseo descontrolado nos mantenía permanentemente excitados, la terraza, el dormitorio, el salón, la ducha, la cocina, cualquier sitio nos parecía adecuado y eran testigos de ello. Estábamos de vacaciones, relajados, calientes y nos consumía el deseo.

En casa, Ricardo solía llevar puesto cualquiera de la colección de slip que le había regalado, de tacto suave y deslizante, que se ceñía a sus formas y se ajustaba a su sexo contorneándolo y resaltando su grosor cuando estaba excitado; me encanta acariciarle por encima del slip y sentir cómo crece y palpita su hermosa polla en mi mano. Otras veces, eran mi boca, mi paladar y mis carrillos internos quienes disfrutan esas emociones.

Nunca voy desnuda, suelo ponerme una pequeña braguita tanga y una bata corta tipo kimono que permite mostrar mi depilado monte de venus y mis glúteos, eso y mis senos desnudos le enloquecen. No le gustan los sujetadores, la verdad es que a mi tampoco, me obliga a quitármelos cuando estamos juntos, le gusta verlos libres y tener en su boca mis largos y erectos pezones.

Por lo general, y salvo excepciones, mi Ricardo no es de los que “aquí te pillo, aquí te mato”; sabe crear un clima previo con besos, caricias, palabras de amor, miradas apasionadas, que me encanta y me humedece; respondo de igual forma y logramos disfrutar de un juego amoroso y excitante que, sin llegar a tocar el sexo, salvo fugaces roces, nos preparan para la siguiente y apasionada fase. Después son las miradas las que claman nuestros deseos, sin palabras, mientras le beso, mi mano toma su hermosa y dura polla por encima del slip simulando una suave y lenta masturbación; luego, muy lentamente, le despojo de él y su dureza golpea suavemente mi rostro, le beso, paso mi lengua en toda su extensión y con solo un gesto la introduzco en mi boca para saborearlos, disfrutando de su calor, de su violento palpitar.

Estremecido y subyugado de placer interrogó en un susurro:

—¿Te apetece intercambiar otra vez, tienes ganas de disfrutar con otro? ... hace más de seis meses que no lo hacemos ...—

Enardecida, levanté el rostro y le miré a los ojos con ardiente deseo:

—Si, mi vida, tengo muchas ganas de tener a otro y verte a ti tomar a otra, los cuatro juntos ..., ¿Porqué me excita tanto verte follar con otra?, me muero de celos y a la vez me corro de gusto — —Por la misma razón que me excita a mi ver como te penetra otro —

No sé porqué le excitó tanto mi respuesta, pero me apartó, e irguiéndose, me tomo de la cintura levantándome en vilo, luego pasó su brazo debajo de mis piernas y decididamente me depositó de espalda sobre la amplia mesa de la terraza; allí, sin despojarme de la bata ni la braguita me sometió a un delicioso suplicio de besos, mordisquitos y lametones durante un buen tiempo pero sin tocar mi sexo en ningún momento. Extasiada e impaciente supliqué:

—Aquí no, que nos va a ver o escucharán mis gritos. Vámonos al dormitorio, mi vida —

Como respuesta me incorporó, me despojó de la bata y la braguita, me llevó en vilo hacia la barandilla de la terraza de forma que desnuda contemplaba la muchedumbre caminar por el paseo marítimo, apenas a 50 ó 60 metros de nosotros. A mi espalda, con una mano en mi cintura me mantenía levantada, se lubricó suavemente y me penetró muy despacio, inmediatamente facilité la operación levantando más mi trasero y se deslizó maravillosamente dentro de mi. Era casi como follar en público, pero me gustó muchísimo. Aunque aquella multitud hubiera parado su marcha para observarnos no habría dejado de gozar. Con la mano intentaba ahogar mis gritos exaltados durante todo el tiempo aferrada a la barandilla, luego experimenté violentos estremecimientos al sentir que mi niño me inundaba, ejecutaba violentos empujes de penetración y extasiado volvía a interrogar susurrando:

—¿Deseas que te follen así, así, así? —

—Si, si, que tú veas como follan a tu niña y yo vea como follas a otra —

Ambos continuamos estremeciéndonos durante un tiempo; luego, sin soltarme retrocedió hasta sentarse en el sofá y yo penetrada, encima de él. Reposé mi cabeza en su hombro y le besé susurrándole:

—Me gustaría que mientras se corre dentro de mí y tú en ella, tú y yo nos besáramos todo el tiempo de nuestros orgasmos

—Nada contestó, pero me inclinó hacia un lado y salió de mi. Estaba totalmente mojada y él también; quise incorporarme pero quedé inmóvil al percibir la suave entrada de su dedo en mi ano. Supe de su intención e intenté relajarme cuanto pude. Saqué su dedo y tome su polla que continuaba erecta y dura, la lubriqué y le incité a seguir: me penetró con suavidad y se deslizó lenta, muy lentamente dentro de mí todo cuanto pudo. Después comenzó a moverse también muy lentamente; me llenaba, le sentía muy dentro de mi; casi sin dolor, percibía su intenso roce y un placer inmenso. Extasiada, arqueé mi cuerpo descansando mi cabeza sobre su hombro y le dejé toda iniciativa. Me obsequió con una sesión de sexo anal como no recuerdo ninguna otra, porque además, ensalivó sus dedos y al mismo tiempo que me penetraba friccionó suavemente mi clítoris durante todo el acto. Mi niño me llevó al paraíso, perdí la cuenta de mis orgasmos. Cuando se vació en mí, yo no estaba en este mundo.

Luego nos incorporamos, nos dimos una ducha y volvimos a la terraza. Entre sus brazos estuvimos mucho tiempo inmóviles, en silencio, exhaustos, contemplando el estrellado cielo, el desfilar de la muchedumbre y el ahogado rumor del calmado mar.

Pero la mente no descansa, y le daba vueltas a su propuesta de volver a intercambias, e inevitablemente, me formulaba una y otra vez la misma pregunta ¿Porqué necesitamos intercambiar? Solo le necesito a él, nadie me da más placer que él y tampoco estoy interesada en obtenerlo, solo de él. Necesitaba decirlo y susurrando a su oído musité:

—Mi vida, no es cierto que necesite a nadie, solo a ti, no necesito intercambiar. Antes dije eso presionada por el momento de pasión — Lo sé, mi amor. Pero reconoce que nuestro intercambio con Julio y Elena fue morboso y excitante. Piensa como hubiera sido si Julio no fuera gilipollas; y piensa el resultado en nuestra relación, lo acabas de probar, solo pensar que te tenga otro me pone a tope y a ti también. Además, ya sabes, es sexo, solo sexo —

Le besé con ternura y nada respondí. Tenía razón, ambos disfrutamos con Julio y Elena a pesar de todo.

Confieso el placer que experimenté cuando me penetró Julio la primera vez, su brutal roce, la excitante y placentera sesión del trío, mi dulce y sensual Elena, sus besos, sus caricias y todo el entorno lujuriosos que conseguimos crear. Debía confesar que me gustaba practicar sexo, me encantaba dar y obtener placer. Me gusta masturbar y saborear a mi niño mirando su extasiado rostro ... pero también me gustó con Julio. Y con Elena ..., delicioso. Si, habíamos disfrutado, nos habíamos embriagado de sexo y sería hipócrita negarlo. Tenía razón mi niño, si separamos el amor del sexo se disfruta mucho más. Volví a besarle tiernamente, y luego me tomó y me sentó en sus rodillas abrazándome, me cobijé en él y gocé de sus tiernos besos, caricias y palabras de amor. Lejos quedaba el sexo exaltado, ahora todo era dulce, delicado, amoroso, placentero y pacífico. En ese momento no necesitaba más y así siguió siendo durante unos días.

Fue al quinto día de vacaciones cuando les conocimos. Como siempre, nos sentamos en la mesa reservada del restaurante francés. Había bastantes clientes. A nuestro lado se encontraba una pareja joven que parecían extranjera, le oímos hablar y eran franceses. Ella una morenaza muy bonita que vestía camisa blanca muy abierta y una corta falda vaquera que descubría sus bronceadas nalgas; él un chico fuerte, guapo y con pinta de deportista, en bermudas corto y ancho. Los dos muy bronceados, ambos estaba buenísimos. Nos miraron y sonrieron pero no les hicimos el menor caso. Comenzamos a cenar y observé que nos miraban insistentemente:

—Bueno, parece que quieren ligar, no dejan de mirarnos — comenté a Ricardo, a quien tampoco le pasó desapercibido. — Si, ¿Que te parecen, si surge la ocasión la aprovechamos, te apetece? —

interrogó; por un instante dudé, no habíamos vuelto a intercambiar y la posibilidad de hacerlo con aquella pareja no me desagradaba, pero al mismo tiempo me resistía a perder el sosiego de los últimos días: — Sí, están muy buenos los dos ..., pero no sé, parecen muy jóvenes — Ricardo estaba sentado enfrente de mí y el chico estaba a mi derecha a poco más de un metro y medio: De rostro bello y varonil, preciosos ojos verdes claros, los largos y rubios cabellos ensortijados, mostraba unos fuertes, bien torneados brazos, un tórax prominente y la ajustada camiseta se adhería a un vientre liso y estrecho. Me ofreció una sugerente y leve sonrisa.

Seguimos cenando pero nos manteníamos a la expectativa. Al rato volví a mirar y, ante mi sorpresa, el chico mirándome sonriente simuló apretarse el sexo. Dejé de mirar rápidamente y seguí cenando, me pareció un gesto grosero y falto de respeto y me revolví inquieta en la silla.

Al rato, sin poderlo evitar volví a mirarle con cierto disimulo, el chico seguía apretándose el sexo por encima de su bermudas y volvió a sonreírme; me estaba disgustando con su provocación y me prometí no volver a mirar, esa no era la forma esperada.

Al poco tiempo, desde su asiento, la chica se inclinó ante Ricardo preguntando si tenía fuego, la amplia apertura de su camisa denunciaba que no llevaba sujetador y se podían ver unas preciosas tetitas, tanto se arrimó a Ricardo que casi se las planta en la nariz:

—Ici pas est interdit de fumer —

Ricardo la indicó la prohibición de fumar sin dejar de mirar el contenido de su camisa. — Ooooh, ne sait pas —

pero se quedó inclinada ante él sonriendo para que pudiera ver bien sus tetitas y a su gusto, luego se incorporó en su asiento. Volví a mirar al chico, me miraba y seguía sonriendo. Un poco impaciente apremié a Ricardo:

—Si quieres no vamos y formamos nuestra fiesta particular en la terraza tal como teníamos pensado, la niña te pone caliente; y no me extraña, está buenísima y él también.

—Espera, cariño, quiero un café cortado, no tengas prisa, quizá surja algo con esta pareja.

—O sea, que te has puesto caliente y te la quieres follar —

—¡Si, me apetece mucho, quedamos en que si nos gustaba una pareja y surgía la ocasión la aprovecharíamos, y no me digas que no te tirarías al chico. Los dos están muy buenos!

Respondió al tiempo que se incorporó sentándose a mi lado izquierdo y aprovechando la ocasión para deslizar mi mano hasta su sexo que presioné, la tenía hermosa y dura. A su vez, correspondió deslizando la suya hasta mi nalga, muy cerca del sexo, de forma que mis piernas quedaron al aire, estremecí de placer y susurré levemente:

—Mi vida, quita la mano, se me ve hasta la braguita; te han gustado sus tetitas, estás excitado y la verdad, no sé ... me estás excitando tú porque la niña te la pone dura ... aunque el chico me gusta, está muy bien —

—Bueno, ella ha mostrados sus tetitas, muestra algo tú también; sé que este tipo de chico te gusta y querrás tirártelo, por mi parte tomaría muy a gusto a esta francesita —

Sus palabras provocaron que sintiera un calor ascendente, de nuevo la confusión de los celos y la excitación. Miré a la chica y me devolvió una subyugante sonrisa, era muy bonita, encantadora, pero sus ojos volvieron interrogantes y ansiosos a buscar la mirada de Ricardo. Ambos se deseaban.

Volví a mirar al chico que no apartaba los ojos de mí mientras Ricardo seguía acariciando mi nalga . Me sonrió y devolví una leve sonrisa mientras mis ojos denunciaban decisión. Ahora no se apretó el paquete, eso me tranquilizó, no me gustan las groserías. La chica y su chico hablaron algo en voz baja y luego ella se adelantó y me preguntó si conocía algún algún pub cercano para bailar; su camisa seguía abierta y ahora el espectáculo de sus tetitas me lo ofreció a mi:

—Près certains pub connu pour la danse — — S’il ya un près d’ici —

respondí sonriente, ella devolvió una encantadora sonrisa envuelta en una lánguida mirada, supe de inmediato que nos gustábamos, se volvió y sonrió a su chico.

Parecía que la ocasión había llegado, nos levantamos, pagamos, y ellos también se incorporaron, salimos a la calle y le dije a la chica que nosotros también íbamos a ese pub:

—Nous allons aussi à ce pub —

—Oooh, oui, oui —

con gesto afirmativo nos siguieron. Entramos en el pub, nos sentamos y ellos, sin invitarles, también; Ricardo y yo nos miramos con total complicidad. El chico quedó a mi derecha y la chica a mi izquierda. Sonrientes, nos presentamos, él se llamaba Jean y ella Nicole. En un español muy deficiente nos explicaron que estaban de vacaciones, que ambos eran fisioterapeutas titulados y en Burdeos tenían un establecimiento de masajes que nada tenía que ver con la prostitución:

“prostitution no, prostitution no”

repetía mezclando francés y un rudimentario español. Conversamos un buen rato y luego Jean preguntó a Ricardo

—¿Je peux danser avec ta femme —

cuando en realidad me lo tenía que consultar a mi, que es con quien quería bailar

—demande á son —

Jean me miró interrogante, me levanté le tomé de la mano y nos fuimos a bailar. En el pub solían poner musica lenta y bailable, nos abrazamos y comenzamos a bailar muy juntos.

—vous êtes très jolie, très jolie —

—Y tú estás buenísimo y espero que no me defraudes —

contesté riendo y sabiendo que no me entendía, y claro, puso cara de eso. Jean me gustaba, le apreté contra mí, le rodeé el cuello con mis brazos y me tomó por las caderas apretándome contra él. Su cuerpo desprendía fragancia, frescura y olía muy bien. Ricardo y Nicole también bailaban muy apretados, ésta rodeaba su cuello con sus brazos y sus bocas estaban muy cerca, a punto de beso.

Bailamos varias piezas lentas, en la última se apretó aún más contra mi y bajó sus manos hasta mis glúteos que apretaba con fuerza contra su pelvis, sentía el calor de su mejilla pegada a la mía y su respiración entrecortada; de improviso me besó en el cuello muy suavemente, le miré a los ojos desafiante, entreabrí los labios y me besó, no le rechacé y le dejé hacer sin responder a su beso.

Le deseaba, me apetecía tenerle, pero quería calentarle más y pegué mi pubis al suyo, estremecí al notar su dureza. Prácticamente pegado a él inicié un leve movimiento con el pubis, se estremeció y devolvió un lento y rítmico movimiento simulando que me penetraba. Nuevamente me despegué de su mejilla y le miré a los ojos con los labios entreabiertos; inmóvil, presionó con fuerza mis glúteos y se lanzó ávido a mi boca, ahora sí respondí a su beso apasionadamente.

Lentamente, dejé caer un brazo y mi mano se deslizó por su cadera hacia abajo, pero no me atreví a más; él lo percibió tomó mi mano y la llevó a su sexo por encima del bermudas, se lo apreté suavemente mirándole a los ojos, los cerró y lanzó un suspiro de placer, no le solté, le friccioné suave y lentamente, respondió con fuertes impulsos. Seguí friccionando y de nuevo le besé en los labios, volvió a responder apasionadamente:

—vous êtes très jolie, très jolie —

—Bueno, ya estás tan caliente como yo —

susurré para mi. Miré a Ricardo y Nicole, se estaban besando a pocos metros de nosotros, la visión me estremeció y sentí humedecerme; Jean volvió a buscar mi mano y le apreté con fuerza, le busqué la boca y le besé con rabia, le dejé respirar y volvió a repetir la misma cantinela:

—vous êtes très jolie, très jolie —

Volví apretarle y susurré enfebrecida:

—Quiero que follemos viendo como mi marido folla a tu chica —

Por supuesto no se enteró de nada, aunque eso carecía de importancia.

Habitualmente me gustan los prolegómenos con caricias, besos, palabras excitantes, en definitiva, crear el clima adecuado hasta culminar el acto sexual apasionadamente, pero la situación con Jean y Nicole consiguió excitarme desde el principio y estaba impaciente porque nos tuviéramos. Acabó la pieza, le solté porque pusieron una música movida y volvimos a la mesa, Ricardo y Nicole también lo hicieron. Ricardo notificó:

—Dice Nicole que si vamos a su apartamento nos darán un masaje que nos dejarán nuevos —

—Por mi encantada, espero que tengamos un final feliz —

contesté sonriendo. Pagamos, Ricardo y yo fuimos al servicio, en el pasillo, le tomé del cuello y al mismo tiempo que comprobé que la seguía teniendo hermosa y dura le besé susurrando en su oído: «Ya sabes mi vida, solo sexo ... luego, tú y yo ...», nos besamos apasionadamente.

No quise aguar la fiesta y guardé silencio ... fue su excitación la que me excitó ... debió tomarme allí mismo.







CAPÍTULO — PARTE II
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Salimos, tomamos el coche y Jean le dio una dirección escrita a Ricardo. Nicole se sentó a su lado, atrás Jean y yo. Éste no se anduvo por las ramas y se bajó el bermudas, la tenía erecta y estaba depilado como a mi me gusta. Sin vacilar tomó mi mano y la llevó a su sexo; aunque me pareció todo muy rápido no le rechacé, ver Ricardo y Nicole besándose me había descompuesto, quería gratificarme y no era cosa de perder el tiempo. Me pareció bastante normalita pero suficiente, le acaricié, me lo agradeció con impulsos y comencé a masturbarle muy lentamente. Paramos ante un semáforo y en ese instante Nicole se inclinaba sobre mi Ricardo, sospeché sus propósitos que se confirmaron cuando volvió a incorporarse al abrir el semáforo.

Solo llevaba una camiseta de color sin sujetador y la corta y estrecha falda. Jean comenzó acariciar mis nalgas, me subió la camiseta para descubrir mis pechos y quedó mirando sorprendido, luego se inclinó para mamar mis pezones, acariciando suavemente sus cabellos gocé intensamente mientras le masturbaba.

Al poco tiempo nueva parada ante un semáforo y nuevamente Nicole volvió a inclinarse sobre Ricardo. No lo soporté más, solté a Jean, me incorporé un poco despojándome de la braguita, luego me recliné lateralmente en el asiento, me abrí y me ofrecí a él. Lo entendió al instante y se arrodilló. Semitumbada en el asiento, me regaló una espléndida sesión de sexo oral que me dejó transpuesta, con los ojos cerrados, gimiendo y suspirando suavemente durante todo el trayecto.

Abrí los ojos al sentir que parábamos pero nadie salió del coche. Jean seguía en su labor, pero fue ahora cuando su lengua penetró profundamente en mi interior una y otra vez de forma incansable. Ni pude. ni quise reprimir gritos de placer, en segundos comencé a estremecer apretando suavemente su cabeza contra mi sexo. De improviso, Nicole salió del coche, abrió la puerta cercana a mi, buscó mi boca y su lengua acarició la mía durante todo el tiempo que duraron mis estremecimientos. Gocé de un orgasmo intensísimo y duradero.

Permanecí casi desvanecida unos instantes mientras ellos observaba sonrientes, luego me incorporé y salimos del coche, me acerqué a Jean y le besé apasionadamente, tenía unos ojos verdes preciosos; después busqué la mirada de Nicole, se me acercó y nos besamos ... como solo sabemos besarnos las mujeres ... descendió desde mi cintura subió mi falda y sus manos se deslizaron acariciando mis glúteos ... la imité y durante un tiempo nos ofrecimos la boca y la lengua mientras Jean y Ricardo, a nuestras respectivas espaldas, nos lamían el cuello, nos mordían suavemente el lóbulo y acariciaban nuestros senos. Después y como si se hubieran puesto de acuerdo, tiraron de nosotras suavemente y nos separaron ... nos separaron ...

Nos tomamos de la cintura y entramos en un pequeño bungalón ubicado en una urbanización. Fuimos al salón, era una pequeña construcción con tres dormitorios, salón cocina, tendedero y dos baños y una amplía terraza, independiente y aislada. Con el pretexto de que en el interior hacía calor, Jean y Ricardo sacaron dos camillas de masaje a la terraza; luego nos dijeron que nos desnudáramos y nos tendiéramos, nos entregaron dos toallas limpias y planchadas que olían muy bien. La terraza estaba a media luz, pero veíamos perfectamente y nadie podía vernos ni oírnos, o al menos, eso me parecía. Olía a césped recién cortado en la parcela. Nos desnudamos y nos tumbamos boca abajo, con las toallas cubriendo nuestros traseros.

Nicole y Jean aparecieron con dos botellas de aceite; ella con un pequeño tanga blanco y terminados en azul con un lacito del mismo color que le cubría lo mínimo, y un par de hermosas y bien colocadas tetitas al aire.

Él con un slip de color negro y luciendo un cuerpo de infarto. Gemí de satisfacción, dentro de poco le tendría. Los dos estaban muy bronceados y sus cuerpos eran perfectos. Nicole tenia una preciosa figura de bailarina, de cintura estrecha y bonito y apretado culo.

Jean estaba para comérselo, bronceado, depilado, su torso y abdomen perfectamente definido, era un cuerpo de atleta. Me excité más aún. Se frotó las manos con aceite comenzando a untar y masajear mis manos y mis brazos, luego mis hombros; comencé a sentir una sensación de tranquilidad y relajación. Después echó hacia atrás la toalla y comenzó con mi espalda. Sentía como sus dedos se deslizaban por mi piel alisando y relajando mis músculos, luego siguió con los costados, casi me dormía del bienestar que sentía, cerré los ojos y le dejé hacer su trabajo, pero mi vista seguía su grueso y brillante glande que sobresalía por encima del pequeño slip.

Luego desplazó la toalla a mis espaldas comenzando a masajear y apretar mis glúteos, no sé como lo haría pero me excitó aún más de lo que ya estaba. Tomaba mis nalgas con sus manos y las deslizaba hacia arriba, pasando por mis glúteos y siguiendo todo el recorrido de la espina dorsal, unas veces con el puño cerrado, otras con el palmar, y otras con el dorsal; unas veces apretando, otras muy suavemente, el placer era tan intenso que yo levantaba el culito del gusto que sentía, así una y otra vez. A mi lado Nicole trabajaba a mi marido pero me encontraba tan a gusto que renuncié mirar. Con frecuencia, volvía a echar aceite sobre mis glúteos y lo espaciaba masajeando. Jean volvió a masajear igual que antes, pero ahora comenzada por la parte interior de mis nalgas y sus manos y sus dedos se acercaban peligrosamente a mi sexo.

Luego separó mis piernas y untó de aceite mi vulva y mi ano; di un respingo de placer, mi culito comenzó a moverse hacia arriba y hacia abajo requiriendo con urgencia lo que se puede imaginar. Me abría mucho los glúteos y con sus dedos masajeaba mi vagina y mi ano y los volvía a cerrar apretando.

Mi culito quedaba subido esperando algo que, inexplicablemente, se ausentaba. Estaba a punto de llegar al clímax pero me contuve mordiéndome la mano. Veía su pequeño slip y el duro y brillante glande que asomaba por encima, intenté cogerle, pero él lo evitaba y no le alcanzaba, gemía y lloriqueaba de placer. Luego me dio la vuelta y quedé boca arriba, pero toda mi intención estaba en tomarle la polla.

—Je veux ta bite, je veux ta bite —

no me hacía ni caso; ni me la daba, ni me lo permitía coger, se desplazaba con habilidad para evitar mi mano, mis intentos fracasaban una y otra vez. Me separó y levantó mis piernas y ante mi sorpresa, en lugar de seguir masajeando me lamió el sexo. Me incorporé apoyada en un codo, puse una pierna sobre su hombro, me abrí cuanto pude y apreté su cabeza contra mi sexo; mi agradecimiento fue infinito porque su lengua penetró en mi vagina y al poco tiempo eyaculé entre violentos estremecimientos mientras seguía saboreándome. Me tomé los pechos y me los retorcí de placer, acariciaba todo mi cuerpo empapado en aceite hasta que cesó el orgasmo que duró bastante y fue muy intenso, quedé tumbada y extasiada.

Mi vista seguía sus movimientos y no se apartaba de su glande, necesitaba tener su polla, acariciarla, besarla y mamarla, nuevamente intenté cogerla pero siempre conseguía evitarlo a pesar de mis súplicas: — Je veux ta bite, je veux ta bite —

pero no me hacia el menor caso, desesperaba dejé hacer. Luego me colocó de costado y pasó repetidamente su mano empapada en aceite por mi vulva. Después introdujo tres dedos de su mano derecha en mi vagina y situó otros tres de su mano izquierda en mis labios superiores, con rápidos movimientos me masturbaba y al mismo tiempo friccionaba suavemente mi clítoris.

Volvía a retorcerme las tetitas de gusto y me presionaba los pezones que estaban largos, tiesos y duros por la excitación. Luego me abrió mucho la vagina masajeando, presionaba con sus dedos dentro de ella hacia mi ano con rápidos movimientos, volvía otra vez a repetir la operación y me moría de gusto. De nuevo intentaba cogérsela pero se colocaba lejos de mi para evitarlo y volví a éxtasis entre fuertes espasmos. En realidad, lo que estaba haciendo era masturbarme hasta que eyaculara, y por supuesto, lo consiguió con creces. Así, cualquiera. Mi vagina suplicaba en vacío:

—me pénétrer avec ta bite —

pero no tenía intención de tomarme todavía, ya estaba desesperada y deseaba con ansía que lo hiciera, pero siguió con rápidos movimientos hasta que terminé de eyacular; luego intentó levantarme para cambiar de posición, pero para eso tuvo que acercarse más y mi mano fue más rápida. Le atrapé, tire de él y la mordí suavemente por encima del slip, la tenía muy dura, le bajé el slip quedando a mi vista y a la altura de mi boca, la introduje en un rápido movimiento y comencé a mamarle.

—Ya eres mío, cabrito, ahora vas a disfrutar tanto como yo— susurré,

—ce que vous dites —

interrogaba, —

—Que te voy a follar, cabrito, que me tienes ardiendo —

Con una mano le tomé los testículos para acariciárselos mientras se la mamaba, se acercó más a mi presionando contra mi boca, pero mamándosela como le gusta a mi marido, en instantes le tuve jadeando y suave como un corderito:

—Se acabó el masaje y ahora quiero follar —

le susurré inútilmente. Deseaba ardientemente la penetración, me incorporé, me puse de rodillas sobre la camilla, me incliné y le ofrecí el trasero. Se lanzó como loco y me penetró, mi vagina le recibió ansiosa y en pocos segundos le estaba gozando ¡Al fin me penetró, que ganas tenía!, siguió penetrándome frenéticamente.

Dejé caer la cabeza y el pecho en la camilla manteniendo mi culito en alto para que siguiera penetrándome, gimiendo, gritando y retorciéndome de placer mientras me acariciaba las tetitas y los pezones. Cuando terminé de eyacular creí que habíamos acabado pero volvió a penetrarme un buen rato, después salió de mi y tanteó mi ano, hice un movimiento de rechazo porque no pretendía sexo anal, eso estaba reservado a mi niño. Pero me tenía bien sujeta de las caderas y de un solo empuje me penetró completamente deslizándose en mi interior suave y rápidamente porque el aceite facilitaba la operación; sorprendida, quedé inmóvil, no sentí dolor alguno, el roce era muy suave y comencé a gozar de inmediato. Incapaz de oponerme me abandoné, descansé la cabeza en la colchoneta de la mesa y gocé intensamente. Gemía, gritaba, sentía un calorcito muy agradable en mi ano y me retorcía de gusto apretándome contra él pidiendo más, y más. Me folló durante un buen rato y cuando estaba casi a punto de un nuevo orgasmo, el muy cabrito salió, mi culito se movía protestando en vacío:

—me pénétrer avec ta bite—

pero él pasó su lengua otra vez por mi vulva, cogió mis glúteos y los apretó masajeando de nuevo.

—Me mettre ta bite, me mettre ta bite —

yo gritaba que me penetrara, pero no me hacía el menor caso. Sobre mi espalda, me cogió las tetitas y las apretaba y su lengua fue recorriendo en sentido ascendente desde mi culito recorriendo la columna vertebral, luego se incorporó y volvió a penetrarme con frénesis. Después, me puso boca arriba y volvió a penetrarme una y otra vez como un loco mientras susurraba en mi oído:

—vous êtes une belle fille et sexy, c'est un plaisir de baiser, Je t'aime, je t'aime —

luego disminuyó el ritmo de la penetración moviéndose y muy lentamente dentro de mí mientras me besaba el cuello, la cara, mordisqueaba el lóbulo, acariciaba, apretaba mis tetitas y mis pezones. De pronto sus penetraciones se hicieron más intensas y rápidas. Me encontraba transpuesta y vencida de placer, podía follarme todo lo que quisiera y por donde quisiera. Así, encima de mí, siguió penetrándome un largo rato hasta que sentí la llegada de un nuevo orgasmo, él lo percibió y llegó al éxtasis conmigo.

Abrazados, ambos compartimos nuestros espasmos apasionadamente hasta que terminamos exhaustos y con la respiración agitada. Le miré a los ojos con admiración y gratitud, le ofrecí mi boca y nos fundimos en un largo y apasionado beso.

Había sido un acto sexual maravilloso y gratificante. Salió de mí y acaricié su miembro, en comparación con la de mi marido era pequeña, y sin embargo, ¡Dios el placer que me había dado!. Está claro que debía replantearme la cuestión sobre el tamaño.

Estuvimos tumbados un buen rato acariciándonos y besándonos, de pronto me acordé de mi marido, Nicole, penetrada, estaba encima de él y los dos abrazados se besaban lánguidamente. Estuve tan complacida y transportada durante el masaje y el acto que ni me acordé de él, estaba segura de que Nicole había hecho un buen trabajo.

Luego nos levantamos y nos duchamos por turnos. Tomamos una cena fría, ellos totalmente desnudos, nosotras solo con las braguitas tanga. Charlamos animadamente, Nicole y yo sentadas muy juntas tomadas de la cintura entre risas y caricias. De pronto Nicole tomó mi rostro y mirándome fijamente me besó en la boca. Sin vacilar respondí a su beso enzarzándonos en una deliciosa dinámica de caricias, suspiros y lametones. Me embelesaba la dulce y bella Nicole, nuestro lenguaje visual y gestual no necesitaba de palabras para expresar las emociones, pero me encantaba escuchar sus dulces susurros en mi oído:

—Je t'aime Rachel, faire l'amour, je t'aime ... —

Pero ellos volvieron a excitarse y entorpecían nuestro gozoso juego. Volvíamos nuestros rostros para rechazarlos airadamente y retornábamos a nuestras caricias, pero volvían a molestar.

Harta de sus interrupciones, Me incorporé y tiré de Nicole que me siguió corriendo y riendo, tomamos una sábana de una de las camillas de masaje y salimos al amplio jardín, extendimos la sábana sobre el césped tumbándonos sobre ella. Nos deshicimos de los tangas y seguimos con nuestro placentero juego, besándonos abrazadas y rodando una encima de la otra. Nuestra soledad y gozo duró muy poco, vinieron a buscarnos, desnudos y las pollas enhiestas, Ricardo se tumbó a mi espalda y lo mismo hizo Jean con Nicole.

Les ignoramos y seguimos besándonos y acariciándonos. Pero ellos nos separaron, nos interrumpieron, nos colocaron de costado sobre el césped y nos penetraron. Por un instante, quedamos inmóviles ..., después gozamos intensamente dejándonos follar a la par que nos comíamos a besos, delicadas caricias, mordisquitos en los pezones y mamadas en las tetitas y susurrábamos al oído tiernas palabras de amor. Ellos nos follaban, nosotras nos amábamos:

—Je t'aime Rachel, je t'aime ... —

—Je t'aime Nicole, je t'aime ... —

Estuvimos gozando bastante tiempo hasta que advertí los estremecimientos de Nicole y los vigorosos impulsos de Jean, tomé su rostro y la besé en la boca ofreciéndole mi lengua, mi beso duró todo el tiempo que duró su orgasmo.

Mi Ricardo elevó ligeramente mis caderas y sus empujes se volvieron fuertes y profundas sus penetraciones, en instantes me inundó, comencé a estremecerme y a gemir entrecortadamente.

Ahora fue ella la que buscó mi boca y ofreció su lengua, mientras sus manos acariciaban mis senos, apretaban suavemente mis pezones, descendía a mi sexo acariciando delicadamente. Mi Ricardo siguió penetrándome a un ritmo suave y profundo para potenciar y alargar mi placer y Nicole me acompaño con sus besos y sus caricias hasta que cesaron mis estremecimientos. Tuve otra vez un orgasmo intensísimo y espléndidamente placentero.

Los cuatro permanecimos tumbados en el césped en silencio, mientras nosotras seguíamos acariciándonos y besándonos delicada y lánguidamente; nos amábamos, luego se tumbó encima de mí susurrando de nuevos sus tiernas palabras de amor:

—Je t'aime, je t'aime Raquel ..., —

—Je t'aime, je t'aime Nicole ..., —

Hubiéramos deseado estar así toda la noche si no fuera porque Ricardo interrumpió nuestro éxtasis.

—Mi amor, son la cuatro de la madrugada, debemos volver a casa —

Lentamente y afligidas nos incorporamos, nuestras desoladas miradas clamaban sin palabras nuestros inmenso deseo de entregarnos mutuamente. Con rencor, susurré de forma casi inaudible en su oído:

—Nicole, no entienden nada ... solo piensan en meterla ... te quiero ... —

Volvimos a ducharnos y nos vestimos; besé a Jean y me abracé a Nicole ofreciéndonos la boca y besándonos mucho tiempo, acariciándonos y susurrando nuestro amor ... había sido maravilloso ..., más, mucho más de lo que pudiéramos imaginar ...

—Je t'aime, je t'aime Rachel ..., —

—Je t'aime, je t'aime Nicole ..., —

De nuevo nos alejaron de nuestra deliciosa abstracción sin la menor delicadeza. Ricardo arrancó el coche y nos dispusimos a regresar a casa. No tardó mucho el romper el silencio en que ambos nos habíamos envuelto: — Qué tal mi amor — — Muy bien, un sueño de masaje que me puso a cien, y un buen polvo con una polla normalita. Maravilloso, el chico sabe follar, es delicado y atento he gozado mucho —

¿Porque dices que es normalita, has echado de menos otra más grande? —

—Mi vida, por ejemplo la tuya que siempre echo de menos; a pesar de parecerme pequeña me ha dejado nueva, tenían razón. Sabes, en realidad el masaje te prepara para un polvo maravilloso, el muy cabrito jugó conmigo, mientras me excitaba masajeándome, no conseguí cogérsela y eso que no la perdía de vista; con el masaje aumentó la excitación y mi deseo de cogérsela, mamársela y después que me tomara, pero no había manera, él lo impedía y llegué a suplicarle que me tomara. Fíjate que me masturbó durante un buen rato y yo sin poder hacer nada, de forma que cuando la conseguí estaba tan caliente que me parecía la mejor polla del mundo, es un juego hábil y astuto —

—¿Y tú mi vida? —



—Nicole hizo lo mismo conmigo, no conseguí su sexo hasta que ella quiso, eso sí, cuando lo tuve la penetré a conciencia, y luego me ha hecho una mamada increíble, mi amor, cuando estemos en casa tranquilamente te lo contaré con todo lujo de detalles, pero a mi Nicole también me ha dejado nuevo, ¡ah, por cierto! me pareció que Jean te penetraba analmente y la visión me excitó tanto que yo también penetré a Nicole, tuve un orgasmo sensacional y ella tuvo varios —



Sus palabras me avergonzaron, una ola de calor subió a mi rostro, tuve la percepción de enrojecer como un tomate y bajando la vista balbuceé torpemente:



—Yo no pretendía ... fue todo muy rápido ..., no lo puede evitar. Solo quiero eso contigo, mi vida —



—Mi amor, no te cortes, forma parte del placer y del acto sexual. Sé que te gusta mucho, no te reprimas y a mí sabes que me tienes siempre —



—Pero yo solo quiero hacerlo contigo, solo contigo —



—¿Y si te apetece mucho con alguien o le apetece a él, qué vas hacer, reprimirte, defraudarle, porqué has de privarte de ese placer, acaso no has disfrutado hoy,?



Durante un rato, no supe que contestar, después manifesté con sinceridad:



—Si he disfrutado mucho, he tenido varios orgasmos, uno muy intenso mientras me tomaba analmente, no he sentido dolor y sí mucho placer



Permaneció en silencio durante unos instantes, luego su voz se tornó susurrante y ansiosa:



—Lo sé, te estuve observando, comprueba como me pusiste ... sácala y acaríciame, mi amor —



Asombrada, le palpé por encima del pantalón, la tenía dura y erecta, desabroché la cremallera, la saqué y comencé acariciarla suave y lentamente:



—Pero mi vida ¿No has tenido suficiente sexo hoy? —



—Es que mientras tenía a Nicole te observé, gritabas de placer mientras te tomaba analmente y esa escena ha quedado grabada en mi retina, supongo que es cuando eyaculó dentro de ti, me pone a tope —



—No mi vida, eyaculó en la vagina, me quedé con las ganas —



Sin responder, aminoró la velocidad, giró a la derecha y se internó en una solitaria y oscura área de descanso adyacente a una cerrada gasolinera, allí paró el motor del coche. La zona aparecía desértica y solitaria.



—Pero mi vida, estoy cansada y no me apetece más sexo —



—Me conformo con una mamada, vayamos atrás —



Nos acomodamos en los asientos traseros. Para satisfacerle, me desnudé y quedé solo con el tanga; él quedó totalmente desnudo. Aunque me gusta mucho mamarle me encontraba cansada, así que decidí emplearme a fondo haciéndolo como a él le gusta, se correría en muy poco tiempo y regresaríamos a casa a descansar.



Pero me equivoqué, él también quería saborearme, me despojó del tanga y nos colocamos en la posición adecuada, yo encima de él. A los tres minutos quien gemía y gritaba excitadísima era yo. No lo soporté más tiempo, me incorporé, doblé hacia adelante el asiento del conductor, me tumbé abierta de piernas sobre el respaldo y ofreciendo mi trasero supliqué:



—Tómame vida mía, penétrame, lo necesito —



No se hizo esperar y de un solo impulso me penetró casi totalmente. Sorprendida observé que no se movía, e impaciente, comencé a moverme. Pero dos de sus dedos se hundieron suave y profundamente en mi ano, percibí el aroma del aceite de Jean y supe de su intención:



—Si, si, mi vida, Jean no se corrió ... no se corrió ... me hubiera gustado tanto ... —



—Ahora te va a gustar más que si lo hubiera hecho él..., —



Lubricada en aceite, poderosa y durísima se deslizó suavemente dentro de mi hasta dejarme ensartada. Sus fuertes empujes me desplazaban hacia adelante y hube de sujetarme; después se hicieron más lentos pero igual de profundos. No sentía dolor, apenas un poco de calor y un placer inmenso llenaba todo mi ser. Gritaba y lloraba de gozo apoyada mi cabeza y mi extasiado rostro sobre el cristal de la ventanilla.



Fue cuando le vi, en el exterior un chico joven nos contemplaba pegada la nariz al cristal de la ventana. No interrumpió mi gozo, al contrario, incrementó mi excitación cuando observé que se masturbaba; alargué la mano y encendí la luz del techo trasero, así nos veía mejor. Ricardo también le vio y comprendió mi intención; ni se inmutó y siguió a lo nuestro. El chico seguía masturbándose observándonos con los ojos muy abiertos.



Al poco tiempo, sentí mayor presión e incrementó el ritmo de sus empujes, me incorporó tomándome de la cintura, se sentó y yo penetrada, sentada sobre él. Se giró y me exhibió ante el rostro del chico mientras sus dedos impregnados de aceite jugaban delicadamente con mi clítoris.



No sentí el menor pudor de que me viera desnuda y penetrada, con la mirada fija en los ojos del chicos abrí aun más las piernas, mi pubis se movía al compás de los empujes simulando ofrecimiento a la par que me retorcía las tetitas. Vi extasiarse el rostro del chico y adiviné sus estremecimientos mientras eyaculaba; pero yo no era de este mundo, me encontraba transpuesta en un estado de orgasmo y lujuria irracional. Tal era mi fiebre, que en ese momento hubiera deseado masturbarle observando su rostro extasiado mientras eyaculaba y un chorro de semen se elevaba en el aire hasta caer en mis tetitas. Mientras sintiera su suave y dura polla deslizarse incansablemente en mi interior no podía retornar a mi ser.



Lentamente fueron cesando sus empujes hasta quedar inmóvil. Luego salió cuidadosamente de mi. Exhausta, quedé tumbada y encogida en el asiento trasero, sin fuerzas para reaccionar, solo quería permanecer en aquel agradable estado y dormir ... dormir mucho tiempo ... y una punzada dolorosa ... Je t'aime, je t'aime Nicole ....



Me tapó con mi ropa, sin el menor reparo y con toda tranquilidad salió desnudo al exterior, abrió la puerta del conductor, arrancó el motor y nos pusimos en marcha. Después solo recuerdo, como en un sueño, que me tomó en sus brazos, subimos en el ascensor y me metió en la cama. Al despertar el día siguiente mi primer recuerdo fue para Nicole; después, y como en tropel, todo lo acontecido en la noche anterior se agolpó en mi mente ... horrorizada, susurré temblorosa:



¡Dios mío ... que locura! ..., ¿Qué estamos haciendo? ... ¿Qué nos esta pasando? ...


CAPÍTULO 12. Jorge y Lola

ESTUVIMOS unos días muy tranquilos, no nos apetecía nada intercambiar a pesar de que se presentaron varias ocasiones y decidimos darnos una tregua, nos encontrábamos muy a gusto los dos solos.

Habíamos quedado con unos amigos para cenar, pero en la tarde llamaron diciendo que lo dejábamos para otro día porque les había surgido un imprevisto. Pues nada, nos fuimos solos. Ya llevábamos allí dos semana y los dos estábamos morenos y bronceados. Tomamos el coche, hicimos unas compras, lo aparcamos al lado del paseo marítimo y decidimos ir a pasear; luego pensábamos cenar en uno de los muchos restaurantes que lo bordeaban, Después regresaríamos a casa y nos tendríamos desnudos en la terraza como otras veces; nos encantaba estar desnudos y hacer el amor contemplando el mar, el paseo marítimo y los paseantes. Caminamos tomados de la cintura y apoyada mi cabeza en su hombro, cuando me apetecía nos besábamos tiernamente, me sentía dichosa y feliz con la sola compañía de mi amado.

Por una especie de escalinata bajamos a una pequeña cala y nos sentamos en unas enormes rocas de la playa a contemplar la puesta de sol. No estábamos solos, muchas parejas también contemplaban la puesta de sol, conversaban, se besaban, y otras, tomadas de la mano paseaban por la orilla. Al rato, apareció un individuo con una especie de barbacoa que se desplazada sobre dos ruedas de bicicleta, ofrecía cerveza fría y espetos de sardinas. No se de donde salió tanta gente, pero en pocos minutos se congregó una pequeña muchedumbre alrededor de la barbacoa sentados en la arena y bebiendo cerveza y comiendo:

—¿Te apetece unas sardinas, mi amor?,

—Sardinas no, pero me tomaría una cerveza fresquita —

Nos acercamos, tomamos dos botes de cerveza y nos quedamos bebiendo y sentados entre toda aquella pequeña muchedumbre de chicos y chicas muy jóvenes. Les observé a placer, todos estaban muy bronceados y abundaban los tíos buenorros que merecían un buen revolcón y muchas chicas que estaban para comérselas.

Observé que a nuestro lado se sentó una joven pareja de entre 18 a 20 años; ella era morena y de cara guapa y graciosa, muy bronceada, con un reducido top que apenas ocultaba sus hermosos pechos y una pequeña braguita blanca tipo tanga. El chico, era guapo, tenía una cara simpática y no estaba nada mal, especialmente con su pequeño y sugerente bañador. Observé que nos miraban insistentemente y cuchicheaban al oído entre ellos y lo comenté a Ricardo:

—No hagas caso, son unos críos —

—Bueno no tan críos, mira la niña las hermosas tetitas que tiene y sus braguita blanca apenas oculta nada, y él no está nada mal. Es una pena que sólo sean unos críos —

contesté riendo y bromeando. Nos desentendimos de ellos, continuamos contemplando la puesta de sol y tomamos otra cerveza. La oscuridad se iba apoderando rápidamente del lugar y también cambió el escenario. La barbacoa había desaparecido, muchos jóvenes formaban círculos de conversación, otros en pareja se separaban discretamente tumbándose en la arena, se besaban y se acariciaban.

La pareja que estaba a nuestros lado, poco más de cinco metros, no dejaban de mirarnos y susurrar entre ellos, les miré amoscada y observé que el chico acariciaba la nalga de la niña, que sentada de costado levantando una pierna mostraba su pubis depilado, su sexo quedaba casi al descubierto porque en la posición en que estaba sentada su blanca braguita se había desplazado un poco y me miraba sonriente manteniendo mi mirada.

—Estos chicos piensan hacer el amor aquí mismo, será mejor que nos marchemos —

Ricardo miró y quedó gratamente sorprendido, la niña le sonreía y como si le avergonzara, bajaba los ojos, pero se abría más en un claro gesto de ofrecimiento, mientras el chico seguía acariciando su nalga, ya muy cerca del sexo

—¡Joder con la niña, está un rato buena! —

Ricardo se removió inquieto, pero a partir de ese momento no dejaba de mirar a la chica y siempre encontraba su mirada expectante, sus piernas abiertas y la sonrisa semiavergonzada de ésta.

—La niña te ha interesado, Ricardo—

susurré sugerente a su oído.

—Sí, de buena gana la tomaría—

contestó mirándola con deseo.

—Bueno, el chico también está muy bueno —

—¿Te apetece?—

—No sé, son unos críos —

respondí un poco indecisa y recelosa. No es que me disgustara la idea, sino que les veía demasiado jóvenes para que estar con ellos resultara una experiencia gratificante. Sin embargo, comprobar la dureza del miembro de mi marido y la visión del depilado pubis de la niña iniciaba en mí una tenue excitación. Volví a mirar a la pareja y el chico manteniendo mi mirada me sonrió imitando un hipotético beso con los labios, me removí inquieta:

—¡Joder con los niño, no se andan con contemplaciones! —

—¿Te apetece o no? —

—No sé, aunque me gusta más la niña, es encantadora —

Decido, Ricardo se dirigió a ellos y les preguntó si aceptarían cenar con nosotros y tomar unas copas después. Se miraron y la chica se puso roja pero rápidamente dijo que sí y bajó la pierna, el chico sonreía y no dijo nada.

Nos incorporamos todos y nos presentamos, eran Lola y Jorge, novios y estaban de vacaciones, ella tenía 20 años recién cumplidos, él 21 según decían y quedamos conversando de pie, al abrigo de las rocas cuando ya era de noche cerrada.

Como ambos parecían inseguros y nerviosos procuramos crear un ambiente distendido que facilitara la comunicación y en pocos momentos conseguimos que se relajaran y hablaran hasta por los codos en un ambiente jovial y locuaz, entre risas nerviosas, excitadas, tanto que de improviso sentí que Jorge, que estaba a mi lado y muy cerca de mí, aprovechaba la oscuridad y acariciaba discretamente mi culito por encima de la corta falda vaquera. No le rechacé y simuladamente le observé, decididamente me gustaba aunque mantenía mi reserva sobre su juventud. Me gustan los tíos de más edad, con experiencia, aquellos que saben tratar a una mujer, que conocen el lenguaje de la mirada, de los gestos, de las atenciones, capaces de crear un clima en el que acabas deseando tomarle y que te tome sin reservas, como es capaz de crear mi marido, esos tíos me vuelven loca.

Lola no dejaba de mirar a Ricardo, embelesada y pegada a él se lo comía con los ojos, mientras Jorge también se pegaba más a mí, seguía acariciándome e incluso se atrevió a levantar mi corta falda y deslizar su mano debajo de mi corta falda. A pesar de mis reserva sobre su juventud me estaba excitando y sin disimulo observé la deformación de su pequeño bañador que denunciaba una hermosa erección. Sabía que mi Ricardo se encontraba igual y no hacía falta ser adivina para averiguar el paradero de su mano derecha, bastaba ver el rostro de Lola que extasiada recibía sus caricias. Al poco rato y sin saber cómo las dos parejas, susurrando y riendo, nos habíamos distanciado lo suficiente como para que, protegidos por la enorme roca, pudiéramos disfrutar de cierto aislamiento incrementado por la oscuridad de la noche.

Jorge se tornó más atrevido e intentó besarme, eludí el beso y sus labios se deslizaron por mi mejilla y mi cuello que continuó lamiendo al tiempo que su mano tomaba la mía y la llevaba a su sexo con la intención de que pudiera comprobar su grado de excitación y dureza, algo que investigué con placer y satisfacción deslizando mi mano por encima de su bañador. Mi inicial reserva fue cediendo lentamente, aunque a pesar de mi excitación no estaba nada convencida de que fuera una buena idea con chicos tan jóvenes. Consideré que estábamos yendo demasiado lejos, me parecía que de alguna forma les pervertíamos porque no estaba nada seguro de que ellos fueran plenamente conscientes de como podíamos terminar, convenía poner ciertas cosas en claro. Le solté, le separé y a voces sugerí a Ricardo que fuéramos a tomar algo y a voces mostraron su acuerdo. Ambos se pusieron unos pantalones cortos que extrajeron de una mochila y conversando, abandonamos la playa y nos dirigimos al paseo marítimo.

A todos nos apetecía tomar pasta y entramos en un Gino's cercano. Los chicos, para calmar su nerviosismo no paraban de hablar, sobre todo ella:

—... les encantaban las aventuras, que como no conocían a nadie habían salido solos, pero que si encontraban a alguna pareja y hubiera empatía pues estaban dispuestos a lo que surja —

sus ojos permanecían fijos en los de de Ricardo sugerentes, ardientes, prometedores, muy cerca de su rostro; reconocían que no tenían experiencia alguna, salvo:

—... que habían intercambiado con frecuencia con una pareja amiga, Olga y Antonio ..., es que yo antes estaba con Antonio y Olga con Jorge. Pero una noche que estábamos en una casa rural pues surgió la idea de intercambiar, y me gustó tanto que me enamoré de Jorge, tiempo después rompí con Antonio y comencé a salir con él. Pero seguimos llevándonos muy bien con ellos y de vez en cuando intercambiamos ... —

Las confidencias de la niña fueron suficientemente reveladoras; de modo implícito, sin palabras, entendimos que todos estábamos de acuerdo en asumir “lo que surja”. La conversación y nuestras actitudes se relajaron aún más. Poco a poco el ambiente se tornó más confidencial, las risas, las caricias más o menos simuladas, el lenguaje de las miradas y los gestos derivó en una colectiva excitación que presagiaba un apasionado encuentro.

Después de cenar, presuntamente asumida la situación y con la excitación derivada de lo que suponíamos se iba a desarrollar como un maravilloso encuentro, caminamos por el paseo marítimo tomados de la mano, Ricardo y Lola, Jorge y yo. Llegamos a un chiringuito en el que varias parejas bailaban en una pequeña pista al aire libre muy cerca del mar y envueltos en la penumbra de la noche cerrada. Entramos sentándonos en una mesa, Lola, impaciente, pidió a Ricardo que bailaran y sin más se pusieron a bailar. Al quedar solos le dije a Jorge si le apetecía bailar pero respondió que no sabía bailar lento aunque no quitaba ojo de mis bronceadas nalgas que la corta falda dejaba ver hasta la braguita tanga.

Al unísono miramos a la pareja que bailaba apretadamente, Ricardo la tomaba de los glúteos apretándola contra él y Lola le rodeaba el cuello con sus brazos, sus rostros de frente, mirándose a los ojos, entreabría sus labios a punto de beso, Ricardo la ponía muy caliente.

Pero eso no pareció importarle mucho a Jorge que avanzó su asiento para pegarse más a mí hasta ponerse a mi lado; se produjo un rato de silencio y de pronto noté su mano en mi nalga, permanecí inmóvil, después avanzó más, estaba muy cerca de mi sexo y me sentí inquieta, excitada. Sin dudarlo, arrastré a Jorge a la pista:

—Tú sigue mi ritmo, déjate llevar —

Al rato estábamos moviéndonos siempre en el mismo sitio, pero a él el baile le importaba nada. Me tenía apretada el culito con sus manos y empujando hacia él; yo le rodeaba su cuello con los brazos y dejaba hacer, pero notaba su paquete apretado contra mi pubis. Tenía ganas de tomárselo pero me daba corte con un chico tan joven, al final me decidí y deslicé la mano, quedé satisfecha y le solté. Al notar que le soltaba tomó mi mano y la llevo otra vez a su paquete, pero le rechacé. Jorge sin el menor disimulo me subió la falda y me presionó el sexo por encima de la braguita, di un respingo y retiré su mano:

—Este no es el lugar adecuado para llegar a eso, si queréis nos vamos a casa y seguimos allí —

musité en su oído:

—Es que nosotros estamos en un apartamento con otras dos parejas, y quizá no les guste —

—No, digo a nuestro apartamento, allí estaremos solos —

—Por mí sí —

contestó decidido.

—¿Y crees que tu novia aceptará? —

—Seguro, tu marido le gusta mucho y se ha puesto muy caliente —

—¿Eres consciente de lo que va a suceder si continuamos esto? —

—Si, que te voy a follar, daría lo que fuera por follarte mil veces —

—Te veo muy lanzado —

—Vuelve a tocarme como antes y lo comprobarás—

De buena gana lo hubiera hecho pero deseché la idea, éste no era el lugar.

—Bueno, pues si quieres se lo decimos y nos vamos —

—Si, pero yo follo contigo —

dijo con desconfianza.

—Ya veremos, si te portas bien...—

Dejamos de bailar, y nos acercamos a Lola y Ricardo:

—¿Porqué no vamos a casa y tomamos unas copas allí? —

Los dos afirmaron con la cabeza, dejaron de bailar, pagamos y salimos. Lola y Ricardo iban tomados de la mano. Lola se colocó en el asiento delantero y yo quedé atrás con Jorge.

Sin disimulo, Lola puso su mano encima del paquete de Ricardo mientras éste conducía. Me senté con descuido, con las piernas muy abiertas y mi menguada braguita blanca quedó al descubierto. Jorge enseguida me atacó metiendo su mano apretándome el sexo, cerré las piernas y le miré con deseo, estaba excitada pero incómoda. Demasiado rápido todo, demasiado directo, no sabía tratar a una mujer. Siguió y metió dos dedos en mi húmeda vagina:

—Vas muy aprisa—

le dije desmayadamente al tiempo que apartaba su mano. Le miré con reproche:

—No se hace así, debes esperar que te lo pidan mis ojos, mis gestos, percibir mi deseo ...—

Los retiró, y buscando mi mirada se desabrochó el cinturón, bajó la cremallera y el pantalón mostrando su dotación. Erecto, grueso y largo, quedó mirando y esperando mi reacción. No estaba depilado, y permanecí inmóvil, pero él se abalanzó otra vez sobre mí y hube de contenerle:

—Te digo que vas muy aprisa, tranquilo —

Como respuesta, tomó mi mano y exigió que le masturbara:

—No, que te vas a correr, tranquilízate, tendremos tiempo —

susurré a su oído.

—No importa, me recupero enseguida —

sonreí ante su fanfarronada. Me incliné en el respaldo del asiento, cerré los ojos y permití que descubriera mis pechos y los chupara. Mientras disfrutaba de sus lamidas y sus suaves mordisquitos en los pezones, le acaricié la cabeza y le besé en el cuello, pero no le toqué el miembro a pesar de que me exigía constantemente que le chupara. Me negué, no me gusta llenarme la boca de pelos, pero le volví a besar en el cuello con ternura. Estaba muy bueno pero no sabía hacer las cosas, a una mujer no se la pide que le masturbe o se la mame, eso surge cuando se ha creado el ambiente adecuado y entonces será ella la que gozosa cumplirá ese deseo como acto previo a la entrega. Solo que en mi caso, necesitaba bastante más. Me mordisqueaba suavemente y disfrutaba, agradecida, susurré en su oído:

—Sigue, me gusta tu mamada —

cerré los ojos y le dejé hacer. Cuando los abrí de nuevo, observé que Lola no perdía el tiempo, y en cada semáforo se inclinaba sospechosamente sobre mi marido, y aunque no podía verlo era seguro que se la mamaba, era claro que estaba aún más caliente que yo.

El trayecto no era largo y pronto estuvimos dentro del garaje, me repuse y le indiqué que se abrochara. Ricardo aparcó, salimos del coche, enseguida Lola corrió hacia él para tomarle de la mano y besarle, la tenía bien caliente. Jorge me cogió el culito deslizando su mano a mi sexo, se la aparté y subimos a nuestro apartamento.

Nada más entrar me metí en en nuestro dormitorio, me desnudé y me puse una batita corta y con sólo la braguita puesta tomé a Jorge de la mano y le llevé al baño, le dije que se desnudara y para no cohibirle me quité la bata y me quedé en braguita. Inmediatamente se abalanzó sobre mí, pero le paré los pies:

—¡Para!, aún no ha llegado el momento, mira no me gusta llenarme la boca de pelos así que te voy a rasurar —

le indiqué mientras tomaba la maquinilla. Quedó un poco sorprendido pero se dejó hacer; la tenía larga y durísima, la verdad es que disfruté un motón rasurándole y cogiéndola la polla en todas las posiciones. Le rasuré todo hasta dejar el vello muy cortito y su miembro parecía aun más grande. Durante todo el tiempo permaneció acariciándome las tetitas y apretándome excesivamente los pezones, pero aún así consiguió calentarme. Era guapo, tenía un buen cuerpo y aunque no me entusiasmaba en exceso, me apetecía que folláramos todos juntos. Me quité la braguita, abrí la ducha y nos metimos los dos bajo la tibia agua:

—Ahora tú extiende gel por todo mi cuerpo y yo por el tuyo—

le susurré mientras comenzaba a extender gel por los hombros, los brazos y el pecho. Él obediente, extendió gel por mis tetitas y comenzó a friccionarme, luego me chupó de nuevo los pezones:

—¡Uuummmm nunca había visto pezones tan grandes y hermosos, da gusto chuparlos! —

aunque me satisfacía mucho porque ya estaba algo caliente, quería terminar de ducharnos y volver con Ricardo y Lola, así que le obligué a soltarme y seguir enjabonándonos. Le friccionaba bien sus partes una y otra vez porque gozaba con ello, dada gusto deslizar la mano por su hermosa polla enjabonada, seguía frotando y se deslizaba gustosa por mi mano. A su vez, él me enjabonaba a mí, y sus fricciones me estaban excitando; luego le di la vuelta y le enjaboné la espalda y el resto del cuerpo. Después él me dio la vuelta a mí e hizo lo mismo, pero tomó mi sexo, introdujo dos dedos profundamente y comenzó a friccionar, cerré las piernas y comencé a gemir:

—Te voy a follar aquí mismo —

murmuró mientras continuaba friccionando. Me obligó a inclinarme ensartándome de un golpe, al sentir su rápida y profunda penetración gemí de placer quedando inmóvil y expectante; estaba ya excitada y lo deseaba pero no así. Todo era demasiado precipitado y directo. Me gusta que se pueda crear un clima apropiado, con caricias, besos, insinuaciones, palabras tiernas y agradables. Me gusta que me acaricien, que me seduzcan hasta el punto en que me abro y ofrezco mi sexo para sentir su lengua durante un tiempo. Entonces sí, le gratifico saboreándole con avidez como acto previo a la entrega y generando una situación de morbo, que me tomara mientras veíamos como Ricardo tomaba a Lola y ellos nos veían a nosotros. Pero así, penetrándome sin más, no me sentía cómoda ni motivada, demasiado rápido y precipitado. Estaba excitada, sí, pero no era suficientemente placentero, era follar por follar..

—¿No te gustaría más estar conmigo en la terraza mientras mi marido está con tu novia, igual se la está follando ya? —

Quedó inmóvil unos instantes, luego mis palabras surtieron el efecto deseado.

—Si, vamos a aclararnos —

y me soltó de inmediato. Ansiosos por seguir lo que habíamos dejado a medias, rápidamente nos aclaramos de gel, nos secamos y medio mojados salimos de la ducha. Tomó mi cintura y obligó a mi mano izquierda a tomar su hermosa polla:

—Acaríciame un poquito, estoy muy caliente —

Obediente, comencé a masturbarle muy suavemente mientras nos dirigíamos al salón.

Mi Ricardo, con el pelo mojado y sentado en el sofá, disfrutaba con los ojos cerrados y el rostro extasiado de la mamada de Lola, quien con el pelo mojado y arrodillada frente a él le saboreaba con deleite. Su ducha había sido más rápida que la nuestra.

Jorge quedó paralizado ante la escena, percibí los fuertes impulsos de su miembro. Hipnotizado, no apartaba la vista de Lola que extasiada seguía saboreando a mi Ricardo sin tan siquiera apercibirse de nuestra presencia. De improviso, como movido por un resorte, se abalanzó sobre ella tomándola de la cintura, apartándola de Ricardo y abrazándola fuertemente al tiempo que susurraba emocionado:

—Te quiero, te quiero ... —

Lola, sorprendida y con los ojos muy abiertos quedó inmóvil, como petrificada, mientras Jorge con la respiración entrecortada, los ojos húmedos por la emoción la abrazaba, la besaba y acariciaba su rostro con ternura. Luego, lentamente sus brazos rodearon su cuello y se fundieron en un mar de caricias, besos y abrazos, tiernos y emocionados.

Mi Ricardo y yo nos miramos contagiados por la emoción del momento, sonriente, me acogió en sus brazos amorosamente y susurré en su oído:

—Están en la fase de enamoramiento, dejémosles solos mi vida; es muy tarde, que se queden esta noche y se vayan mañana, tú y yo nos a la cama —

Mientras ellos seguían acariciándose, besándose, haciéndose mimos y susurrándose tiernas palabras de amor nos incorporamos para dirigirnos a nuestro dormitorio, me acerqué a la pareja, y les susurré muy cerca de ellos:

—Es muy tarde, quedaos esta noche, podéis dormir en la habitación que queráis —

En la cama y abrazada en silencio a mi niño, no dejaba de pensar en ellos. No pudieron soportarlo, me gustó, me emocionó verles así. Lo entendía perfectamente y lo compartía. Besé a mi Ricardo que permanecía ensimismado:

—Son unos críos ... nos han engañado, nunca han compartido! ... ¿Verdad? —

—Sí, así, lo creo ..., una pena me estaba haciendo disfrutar —

aparté la sábana y en segundos ocupé con urgente deseo el lugar de Lola. Supe que estaba muy excitado y aguantaría poco, así que apresuradamente me penetré yo misma y le cabalgué. Profundamente penetrada cerré los ojos y mientras me movía e inicié una ligera inclinación de mi culito con el propósito de facilitar lo que sus poderosos impulso demandaban, y en instantes encontró su gozoso destino. Solo sentirle desató en mi placenteras y violentas convulsiones incrementadas por sus empujes que en pocos segundos se transformaron en humedad, transportada de placer solo salí de mi estado de trance cuando sentí un poco de dolor. Mi Ricardo mordía mis pechos mientras se vaciaba. Apreté su cabeza contra ellos mientras continuaron mis suaves y placenteros estremecimientos. Luego me separé de Ricardo con intención de tumbarme a su lado, pero su mano presionando en mi cabeza me dirigió a saborearle lenta y gozosamente degustando avariciosamente su sabor ligeramente salado. Me sentía intensamente excitada y no permití que cayera en la flacidez, cuando volvió adquirir dureza, le solté, me arrodillé sobre la cama muy abierta, reposé mi cabeza en la almohada y ofrecí mi culito en alto. Se lubricó abundantemente y penetró en mi interior de forma apasionadamente brutal. A partir de ahí perdí la consciencia y me sumergí en oculto placer.

Tardé en dormir, no dejaba de pensar en ellos. Me gustó mucho la reacción de Jorge y la acogida de Lola, se amaban. Reflexioné con cierta tristeza que en realidad así debería ser, uno para el otro, siempre ..., pero de inmediato ahuyenté la pesadumbre que inexplicablemente pretendía apoderarse de mí. Solo era una forma de ver las cosas, nuestro amor no era menor que el que pudieran sentir ellos; solo era sexo, solo eso, nuestro amor permanecía intacto y siempre será así. Eran muy jóvenes e inexpertos, luego la vida pondrá cada cosa en su lugar, pero ahora era momento de amarse en exclusiva y hacían muy bien. Sin embargo, no podía ahuyentar una cierta tristeza ... ¿De verdad nuestro amor permanecía intacto? ... después, agotada y confusa quedé sumida en profundo sueño.

A la mañana siguiente nos levantamos pronto, preparé el desayuno y al rato aparecieron Lola y Jorge, parecían un poco avergonzados, nos saludaron y en silencio se dispusieron a desayunar. Intentamos actuar y conversar con toda naturalidad sin aludir para nada a lo acontecido en la noche anterior y conseguimos el efecto deseado desayunando en un ambiente distendido y festivo. Sin embargo, al poco rato mostraron su deseo de marchar, les ofrecimos llevarles hasta su apartamento pero declinaron la oferta alegando que les apetecía caminar. Al despedirnos Lola me abrazó y me besó en el rostro al tiempo que con la mirada baja susurró:

—Lo siento ... es que nosotros no hemos compartido nunca ... mentimos ... lo siento —

—No te preocupes, cariño, lo sé ... es mejor así ..., —

Lo sucedido con aquellos dos jóvenes pudo haber sido solo una anécdota entre nuestros encuentros, sin embargo no fue así, representó un revulsivo en mi consciencia aún cuando tardé en reconocerlo. ¿Realmente era compatible con el amor lo que estábamos haciendo? Sí, reforzaba nuestra pasión; sí era muy placentero y morboso ... pero cada vez estaba menos convencida de que esta fuera la forma adecuada de solucionar el problema ... en realidad, tenía la convicción que no necesitaba de estos encuentros ... sin embargo, reconocía que era inevitable desear a otros hombres ... no se trata solo de reprimirse ... es que el entorno no ayuda ... todo está impregnado de sexo, todo incita a ello ... en la calle, en los medios, en la publicidad, en nuestra propia forma de vestir, ... en el lenguaje visual y gestual ... conscientemente deseamos gustar, que no deseen, no sé es fácil permanecer insensible ... todo era muy confuso ... realmente al desear a otro y tenerle la única diferencia era consumar el acto ... y reconocía que hasta ahora todo había sido placentero y morboso ... bueno, salvo con Julio ... si pudiera retroceder en el tiempo ... jamás habría tenido relaciones sexuales con él ... sí, hay que seleccionar ... incluso para follar no todos valen ...
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